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MEMORIAS 

DEL 

MARISCAL SUCHET. 

C A P I T U L O X I X . 

I. Llega el general M u r r a y á A l i c a n t e . — I I . Combate de T e c l a , 

de Vi l lena y B i a r , de C a s t a l i a — I I I . El general Murray de-

sembarca delante de T a r r a g o n a . — I V . Se apodera del Col de 

B a i a g u e r . — V . Rápida marcha del mariscal hacia Tarragona. 

— V I . Acércase también el general M a u r i c ç ^ t h i e u á dicha 

p l a z a . — V I I . El general M u r r a y se r e e m b a r í i : ^ - V I I I . ' É l ge-

neral Harispe es atacado sobre el X u c a r . — I X . Arrol la y re-

chaza á los Españoles. — X . El mariscal regresa á Valencia á 

marchas forzadas. 

A 

I. Los desastres de la campaña de Rusia ha-

bian marcado de una manera notable la conclu-

sion y fin del año 1812 ; pero en la primavera 

siguiente, las. victorias de Lutzen y de Bautzen 

parecian haber restablecido el equilibrio, y aun 

preparar la posibilidad de Una pacificación ge-

neral. Y para el gol^ierno francés, este fue un 

IV, ! 
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nuevo motivo para haber de redoblar sus es-

fuerzos en la Península. El mariscal Soult había 

sido llamado al ejército grande, y despues de su 

partida, los tres ejércitos principales á cuyo 

frente estaban el mariscal Jourdan, el conde Ga-

zan y el general Reille , permanecieron reuni-

dos bajo las órdenes del rey José. El cuartel 

<reneral que se habia trasladado durante el in-

v i e r n o desde Madrid á Valladolid, se adelantó 

por el Mayo hasta Burgos; Madrid fue evacuado, 

y todo anunciaba que se obraria ya muy militar-

mente á la apertura de la próxima campaña. 

Wellington por su parte habia formado tam-

bién su plan de campaña, y una parte de este 

era la combinación y la operacion de hostigar 

vivamente el ejército del mariscal Suchet, por 

su frente y por su flanco. 

II El general John Murray llegó á Alicante, 

y reemplazó en el mando del ejército anglo-

siciliano á Maitland : los ejércitos 2o y 3o espa-

ñoles pasaron bajo el mando de los generales 

Elio y Duque del Parque , mientras que en Ca-

taluña reemplazaba á Lacy el general Copons . 

* E n l ionor d é l a v e r d a d d e b e m o s decir a q u i , q u e el e j e r c i t o 

- i romo la n a c i ó n entera , desaprobaron a l tamente un 

rieHo sisterna d é g u e r r a i n t r o d u c i d o ¿ o r el general L a c y en 

e l . a l u ü a y q u e genera l i zado h u b i e r a provocado unas represa-

S n u c ' H b i c . a n convert ido la Península toda en un vasto 

c e m e n t e r i o . L a vo ladura del a lmacén de p ó l v o r a d e L e n d a fue 

El mariscal Suchet decidió no esperar á que 

se reuniesen ó aumentasen las fuerzas que ya 

le amenazaban. Se aplicó sobretodo á conocer 

bien sus posiciones y sus movimientos, á fin de 

aprovechar la primera ocasion que se le presen-

tase de desconcertar y desbaratar las combina-

ciones del ejército anglo-español, ocasion que 

pareció ofrecerse de sí misma en los primeros 

dias de abril. 

III. Una división española del cuerpo de Elio 

vino á apostarse en Y e c l a , no muy distante de 

Fuente-la-Higuera que ocupábamos con nues-

tra vanguardia, y sobrado separada de la de su 

ejército establecida en Villena. El mariscal con-

cibió la esperanza de poder apoderarse de dicha 

división : al efecto reunió en la noche del io , en 

Fuente-la-Higuera, la parte mas escogida de sus 

fuerzas, y desde aqui marchó en derechura á 

Villena con la división Habert, la caballería y 

como u n cr imen n a c i o n a l , p u e s q u e sin p r o v e c h o ni f r u t o al-

g u n o p o r la causa de la P a t r i a , costó la v ida á centenares d e ha-

bitantes pacíficos. Es le sistema les fue i n s p i r a d o , y a u n o r d e -

nado expresamente á los generales españoles p o r la" J i m t a - C e n -

' t r a l , q u e c r e y ó debia contestar á u n a infracc ión del derecho 

de gentes con otra no menor , f i l o s ó f i c a m e n t e hablando todas las 

guerras son in justas , p o r q u e en todas ellas se encuentra p o r lo 

r e g u l a r un agresor contra derecho. Y sin e m b a r g o , en todas las 

nac iones d e ta l cual c iv i l i zac ión se ha adoptado un código a l 

q u e ambas potencias bel igerantes se d e b e n c o n f o r m a r , so pena 

de caer e n la mas completa b a r b a r i e . 

{Nota del Traductor.) 
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la reserva, mientras que el general Harispe se 

dirigía hacia Yecla durante la noche, y por 

medio de una marcha rápida de que los Espa-

ñoles no tuvieron conocimiento alguno. Á1 lle-

gar en vista de estos al amanecer, el general 

Harispe los vió formarse al punto, en número de 

cuatro mil y quinientos hombres de infantería y 

doscientos caballos , y que desfilaban con el ob-

jeto de ganar las montañas vecinas, en la direc-

ción de Jumilla, para evitar el combate. Desta-

cóse al punto contra ellos nuestra vanguardia, 

compuesta de volteadores y de húsares, á las 

órdenes del coronel Meyer, y esta los persiguió 

con viveza; pero los enemigos iban retirándose 

de posicion en posicion , sin que el grueso de 

nuestra infantería pudiese alcanzarlos, y aun 

parecía que llegarían á evitar hasta el encuentro 

de nuestra caballería y de la artillería ligera. En 

esto el general Harispe hizo hacer un movi-

miento á su vanguardia, para atacar el centro 

de los Españoles. A beneficio de esta maniobra 

rompimos la línea enemiga, una parte de la cual 

tomó la f u g a , y los restantes , separados ya de 

su punto de retirada y estrechados y cerrados 

contra la división Harispe, hubieron de pelear 

con fuerzas superiores. El coronel Meyer, á la 

cabeza de los húsares y de un peloton de dra-

gones , arremetió contra la columna enemiga, 

y rechazado dos veces , volvió de nuevo á la 
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carga, hasta que por fin, hostigados por todas 

partes los Españoles , y contando ya en sus filas 

de cuatrocientos á quinientos hombres entre 

muertos y heridos , rindieron las armas, en nú-

mero de mil y doscientos , entre estos sesenta 

y ocho oficiales y un coronel. Cogimos ademas 

una bandera y dos mil fusiles : nuestra perdida 

consistió en diez y ocho muertos y sesenta y un 

heridos. 

IV. Durante este tiempo, el mariscal ocu-

paba el lugar de Caudete con diez batallones , 

diez piezas de artillería y los coraceros, pronto á 

atacar las fuerzas que pudiesen salir de Villena, 

con el objeto de socorrer á los de Yecla. Y en 

efecto , habian acudido presurosos los generales 

Murray y Elio, y presentaron delante de Villena 

como unos mil caballos , sostenidos por un ba-

tallón que ocupaba la ciudad. Los coraceros se 

desplegaron al punto, la infantería y la artillería 

sq adelantaron, y llegamos y entramos en Villena 

despues de haber roto las puertas á cañonazos. 

La caballería enemiga se retiró , y el batallón se 

encerró en el castillo. El duque de Albufera or-

denó al punto él embestimiento de este, y juz-

gando que dicha guarnición 110 tendria cierta-

mente las provisiones necesarias, y que se habia 

dejado solo alli porque la caballería no hubiera 

tenido harto tiempo para llevársela consigo, le 

hizo intimar la rendición al dia siguiente. En 
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efecto, capituló, quedando prisioneros de guerra 

mil hombres de excelentes tropas, del regi-

miento de Velez-Málaga. 

La división Harispe tomó al punto posicion 

sobre el camino de Sax, y al general Habert, 

seguido de las reservas, se le dirigió sobre el 

camino de Castalia, en que el enemigo en reti-

rada ocupaba el desfiladero de Biar. La línea in-

glesa , mandada por Frideric Adam , guarnecía 

unas alturas de harto difícil acceso, y en cuyos 

intervalos se había colocado alguna artillería. 

E l mariscal mandó atacar la línea enemiga, lo 

que ejecutaron de un lado el i ° ligero y el 14 de 

línea, y de otro el 3 o l igero, el 114 y el 121 de 

l ínea, á las órdenes de los generales Robert é 

Isidoro Lamarque : el general Habert destacó 

al coronel Guillemet, con quinientos volteado -

res , contra la izquierda del enemigo, que fue 

rodeado por las alturas, mientras que le cerrá-

bamos vivamente por el centro. Los Ingleses 

principiaron á retirarse en buen orden; pero 

cada vez que tomaban posicion , los atacábamos 

de nuevo, adelantándonos sobre sus flancos. El 

mariscal los hizo cerrar muy de cerca por su 

caballería, y el teniente de húsares Brosse los 

cargó muchas veces con viger , á la cabeza del 

peloton de escolta : en la n o c h e , apresuraron 

su movimiento á fin de llegar á Castalia, de-

jando en nuestro poder como un ciento de pn-
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sioneros y dos piezas de artillería. Nosotros cam-

pamos en vista de las posiciones enemigas, á la 

salida y de la otra parte del desfiladero. 

Y . El i 3 por la mañana, el ejército anglo-

español que conservaba siempre la posicion 

de Castalia, ocupaba por delante, ó mas acá de 

dicha vi l la , una montaña, que nos impedia ver 

sus campos y el poder formar juicio sobre sus 

fuerzas. El mariscal destacó su caballería hácia 

la izquierda, en la dirección de Onil, para ex-

plorar bien la l lanura, extendiéndose en el la, 

y destacó por su derecha seiscientos volteado-

res, que debian tomar por la espalda, sóbrelas 

montañas, la izquierda de los enemigos. El co-

ronel Arbod, del ix4} que mandaba esta co-

lumna , encontró una resistencia vivísima y 

quedó muerto en el campo. Cuatro batallones 

del 3o ligero y del 1 2 1 , conducidos por el ge-

neral Robert , treparon montaña arriba, para 

socorrer y desembarazar los volteadores; pero 

dichos batallones atrajeron sobre sí y llamaron 

iodos los esfuerzos del enemigo, en términos 

que bien presto se vieron forzados á abandonar 

un terreno, sobre el cual solo habian podido 

encaramarse con harta dificultad, y bajaron de 

la montaña dejando en ella un gran número 

de muertos y heridos. El mariscal que sentia 

ya el que se hubiese empeñado una acción, que 

de ningún modo queriahacer general, no trató 
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<le reorganizar sus columnas y volver á la carga, 

y sí las reunió y dió orden á su caballería de re-

plegarse. Sus tropas, formadas en escalones, 

permanecieron de la otra parte del desfiladero. 

El general Valle había colocado la artillería so-

bre la línea y en el desfiladero mismo, en térmi-

nos de poder defender ventajosamente el frente 

de la posicion, que era naturalmente formida-

ble , teniendo sus dos flancos apoyados. El ge-

neral Harispe, apostado mas a la espalda, se 

adelantó para servir de reserva, y en esta acti-

tud el mariscal esperó á pie firme al ejército 

ingles. 

E l general Murray desembocó de Castalia, se 

extendió en la llanura, y presentó una nume-

rosa infantería en dos líneas; sus tiradores se 

adelantaron hacia nosotros, y el enemigo apa-

rentó querer atacarnos : pero el buen talante 

de nuestras tropas y el fuego de nuestra artille-

ría, diestramente combinado, le obligaron á 

renunciar a este proyecto. Una columna probó 

á venir á adelantársenos por nuestra izquierda, 

y rodear y envolver la batería que entre las 

nuestras se viera mas próxima al enemigo, y 

que mandaba el gefe de escuadrón Capelle. El 

coronel Meyer se dirigió allá con un medio ba-

tallón del 1 6 , y rechazó la columna : al gefe 

que mandaba esta le mató nuestro capitan La-

croix. En la noche, el ejército enemigo regresó 
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á sus posiciones, y el nuestro no menos se puso 

en camino para volver, á ocupar las suyas, sin 

que se le inquietase ni siguiese en su movimiento. 

En estas tres jornadas hubimos de perder cerca 

de ochocientos hombres, y entre ellos , el coro-

nel Arbod, el gefe de escuadrón Cólson, los 

capitanes Riviere, Cory, Alberspit, y muchos 

oíros muertos , ó que murieron de sus heridas 

despues : el gefe de batallón Her&mberger re-

sultó herido gravemente. El enemigo dejó en 

nuestro poder mas de dos mil prisioneros , que 

fueron enviados á Francia , por Tortosa y Za-

ragoza, 

Despues de estos tres días de combate, en que 

nuestro triunfo fue balanceado en parte por el 

malogrado ataque de Castalia, el mariscal Suchet 

conjeturó, en vista de los movimientos del ejér-

cito anglo-español, que sin duda alguna iba á 

combinarse alguna operacion , con el objeto de 

-forzarle á evacuar Valencia. Nuevas tropas es-

pañolas venian avanzando ya por la Mancha, á 

las órdenes del general Mijares , y según que lo 

habian' ya ejecutado muchas otras veces, co-

menzaron por amenazar el flanco derecho de 

nuestro ejército, ocupando á Cuenca y acer-

cándose hacia Requena. Villacampa, á quien se 

había ordenado sin duda el apoyar dicho movi-

miento , abandonó al mismo tiempo la frontera 

del Aragón , teatro ordinario de sus operacio-



nes, para dirigirse hácia el alto Guadalaviar. 

Con este motivo el duque de Albufera llamó á 

sí la brigada Pannetier, apostada hacia ya mucho 

tiempo en la orilla derecha del Ebro, la cualhabia 

constante y bizarramente defendido contra las 

tropas de Castilla. El i 3 de abril, es decir, el día 

mismo en que nosotros combatíamos en Castalia, 

el coronel Colbert, al frente de su regimiento, 

que de noveno había pasado á ser el duodécimo 

de húsares, y del i o d e línea ademas que man-

daba el gefe de batallón Dubalen, había soste-

nido un combate brillante en Borja , contra el 

cuerpo del brigadier Sarsfield en fuerza de unos 

cuatro mil hombres, y maniobrando á propósito 

por el flanco, mientras que por otra parte le 

atacaba vigorosamente de frente, había logrado 

arrollarle, á pesar de que sus fuerzas fuesen 

considerablemente menores, matándole unos 

cien hombres y haciéndole ciento y cuarenta 

prisioneros. A los generales Caffarelli y Reille 

se los llamó y destinó al mando de los ejércitos 

del Norte y de Portugal , reemplazándolos en 

Navarra el general Clausel. Y por- cierto , nin-

gún otro vecindario pudiera haber tranquilizado 

mas al mariscal Suchet por esta parte, porque 

hacia ya mucho tiempo que conocia á dicho ge-

neral v que estimaba su talento. Las tentativas 

y correrías de Mina le parecieron ya desde hoy 

mucho menos amenazadoras y temibles. Apre-
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suróse, pues, á llamar hacia sü ejército la divi-

sión Severoli, disponiendo en vista del peligro 

de su posicion actual de las fuerzas del Aragón, 

y que por el momento no eran tan necesarias 

-en dicha provincia. La brigada Pannetier fue 

apostada intermediariamente entre Tortosa y 

Valencia, con el objeto de que se la pudiese 

dirigir hácia el punto que mas lo exigiese , sin 

necesidad de haber de desguarnecer la línea del 

Xucar, 

VI . Durante el mes de mayo, las tropas es-

pañolas principiaron á concentrarse en las cer-

canías de la plaza de Alicante, en donde se 

veían al mismo tiempo algunos preparativos de 

embarco. No tardó en saberse que las tropas 

inglesas y sicilianas , con la división Wittiughan 

y considerable porcion de artillería y de muni-

ciones , estaban destinadas á una expedición , 

cuyo objeto verdadero daba lugar á mil y mil 

conjeturas. El 3i de mayo, la escuadra se hizo 

á la vela, pasó en vista de Valencia y continuó 

navegando hácia el Norte. Apostadas en escalo-

nes nuestras tropas, principiaron á replegarse 

hacia Tortosa, observando los movimientos del 

enemigo, y en la espera de donde podría venir 

á desembarcar. El 2 de j u n i o , la escuadra se 

presentó delante de Tarragona : la expedición 

se componia de cerca diez y seis mil hombres" 

de todas armas, y el general Copons, que es-



taba a d v e r t i d o de a n t e m a n o , o c u p a b a c o n su 

e jérc i to I leus . E l tres d e s e m b a r c ó e l e n e m i g o , 

e n el l l eno del d i a , c o n t o d o a q u e l o r d e n , p r e -

cisión y ce ler idad q u e indican e n e l e jérc i to in-

g les l a exper iencia y la h a b i t u d d e semejantes 

e x p e d i c i o n e s marít imas. T a r r a g o n a f u e al p u n t o 

e m b e s t i d a ; p e r o el g e n e r a l M u r r a y , c o m a n d a n t e 

de la e x p e d i c i ó n , l iabia t e n i d o b u e n c u i d a d o c e 

destacar , p o r p r i m e r a o p e r a c i o n , un c u e r p o de 

t r o p a s con la art i l lería necesar ia , á fin de ata-

car el f u e r t e del C o l d e B a l a g u e r . A p o d e r á n d o s e 

d e é l , p e n s ó cerrar la é i n t e r c e p t a r l a el solo ca-

m i n o d e arti l lería p o r d ó el mariscal S u c h e t p o -

dria l l egar para h a c e r l e l e v a n t a r el sit io , y c o n 

este o b j e t o d i c h o a t a q u e se e m p r e n d i ó y c o n t i -

n u ó c o n gran v i g o r . 

Desde el 5 , se batia ya en brecha el fuerte , 

y el 7 , la explosión de un almacén de polvera 

intimidó la guarnición, que consistía en ochenta 

hombres del 11 de linea. El oficial comandante 

capituló, y los Ingleses se establecieron en el 

Inerte 

D u r a n t e este t i e m p o , el e jérc i to español se 

h a b i a dir ig ido h a c i a A l t a f u l l a , á fin de intercep-

tar l o s s o c o r r o s q u e p o d r í a n l l e g a r á T a r r a g o n a , 

p r o c e d e n t e s d e la capital d e l p r i n c i p a d o . E l ge-

n e r a l M u r r a y t o m ó p o s i c i o n e s á ori l las del 1 ran-

col í en el O l i v o y e n L o r e t o , y p r e p a r o sus 

bater ías para atacar la c iudad a l t a , c o m o la parte 
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del arrabal que nosotros ocupábamos aun. El 

general Bertoletti no se refugió ni se encerró 

tímidamente detrás de murallas, sí que ocupó 

el Fuerte-Real y el baluarte de San Carlos, que 

bien que demolido como todas las obras exte-

riores , presentaba aun por el realce dé su cons-

trucción antigua algunos medios de resistencia 

harto imponentes. El capitan Rouselle, coman-

dante del cuerpo de ingenieros, hizo pronta-

mente las reparaciones que mas urgían, y el 

gefe de batallón de artillería Michelet no fue 

menos activo en armar y artillar todos los pun-

tos de la plaza. El capitan Darde, del 20 de línea, 

á la cabeza de ochenta hombres y de algunos 

artilleros que servían una pieza de 12, recibió 

la comision de defender Fuerte-Real, y el te-

niente Delot, del 70 de línea italiano, con unos 

cincuenta hombres y una pieza de campaña, se 

estableció en el baluarte de San Garlos. El go-

bernador dispuso algunas salidas, y nuestros 

destacamentos penetraron hasta sobre las altu-

ras del Olivo, desde donde reconocieron los 

campamentos ingleses , y haciéndoles tomar las 

armas, los atrajeron hasta bajo el cañón de la 

plaza. El cuartel - maestre general Donkin, á 

quien se envió para ofrecer una capitulación , á 

nombre , del general Murray y del almirante 

Hallowel, no fue admitido , y recibió fuera de 

murallas una respuesta en que campeaban la 
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dignidad como el valor. Los Ingleses, basta el 

xo de junio , habian hecho un vivo fuego con-

tra la ciudad alta y baja, ó arrabal, y la escua-

dra no menos tomó parte en é l ; pero dicho 

fuego mas era sostenido con vigor, que com-

binado con prudencia. Los enemigos se mostra-

ron muchas veces, formados en columnas, co-

mo amenazando un asalto , antes que hubiesen 

abierto las brechas. Pero estas demostraciones y 

apariencias no podian producir el menor efecto, 

y el tiempo que se perdía en estos simulacros de 

ataque, era otro tanto de ganado en favor de 

la defensa de la plaza : ademas , el gobernador 

Bertoletti sabia bien , que manteniéndose firme, 

seria socorrido sin falta alguna, aun antes de que 

se le atacase y pudiese correr el menor riesgo 

en su último recinto. 

V I L Y en efecto, el mariscal Suchet, de-

jando al general Harispe el mando de las tropas 

sobre el Xucar, dirigió la división Musnier, la 

reserva y la brigada de caballería del general 

d'Aigremont hácia Tortosa, á marchas forzadas. 

Y a desde los primeros dias de junio habia dado 

la orden para que una parte de la guarnición 

de Tortosa se adelantase, antes yue llegase él 

mismo, á fin de desembarazar el Col de Bala-

guer. Pero la rendición de dicho fuerte burló 

sus esperanzas, y se vió forzado á marchar sin 

artillería. El 10 de junio, su vanguardia llegó al 
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Perelló, y al dia siguiente destacó la brigada 

Pannetier hácia Valclellos, por unos caminos de 

montaña á la izquierda, no pudiendo ya operar 

ni maniobrar por el camino real. Los caballos 

ligeros westfalianos, mandados por el coronel 

de Plessen , atacaron con intrepidez los dra-

gones ingleses, é hicieron algunos prisioneros. 

El 12 , el general Pannetier coronó la cima de 

las montañas en la dirección de Monroig, y dis-

puso encender grandes hogueras para que sir-

viesen de señal y áe aviso á la guarnición de 

Tarragona. El mariscal estaba impacientísimo 

de saber todo cuanto ocurría por fuera; pero 

era en extremo difícil el procurarse el menor 

informe ó noticia: no se veía un solo habitante, 

y el pais, a una gran distancia, es como un de-

sierto y de una tal aridez, que nuestras tropas 

hubieron de sufrir dos ó tres dias por falta de 

agua. De los emisarios que hablamos despa-

chado desde Valencia y desde Tortosa, no ha-

bia regresado uno solo. El mariscal se habia 

dado prisa á escribir á los generales Decaen y 

Maurice Mathieu, empeñándoles á que viniesen 

por su parte al socorro de Tarragona. El ge-

neral Maurice Mathieu -se encontraba el mas 

próximo, porque tenia su cuartel general en 

Barcelona; atravesó, pues, rápidamente la dis-

tancia intermedia, y el n de junio ya se dejó 

ver en Yillafranca, con una columna de ocho 
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mil hombres, igual con poca diferencia á la que 

conducía por su parte el mariscal Suchet en 

persona. 

Tuvo ademas buen cuidado de anunciar al 

mismo tiempo que venia siguiéndole en pos de 

él todo el grueso del ejército de Cataluña, y 

el 12 adelantó su vanguardia hasta el Arbós. 

Mientras que estos dos cuerpos de socorro, á 

considerable distancia aun el uno del otro, venían 

adelantándose en combinación , al efecto de sal-

var Tarragona , la guarnición de dicha plaza, 

privada de toda comunicación exterior, ignoraba 

absolutamente los esfuerzos que se estaban ha-

ciendo en favor suyo. Pero no era asi con res-

pecto al ejército combinado ingles y español, 

que sabia al punto todos nuestros movimien-

tos , y que veía ya acercarse la tempestad que 

no se creyó en estado de arrostrar. El i2*dé 

junio fue el dia en que las cabezas délas colum-

nas, procedentes de Valencia y de Barcelona, 

se avanzaron mas : el cuidado, ademas, que el 

o-enerál Maurice Mathieu habia tenido de di-

vulgar y de anunciar la marcha de todo el ejér-

cito0 de Cataluña, decidieron á alejarse,al gene-

ral Copons, por no verse forzado á arriesgar 

una acción general. El mismo dia 1 2 , amena-

zado en su punto mismo de desembarco desde 

lo alt© de las montañas de Monroig , el general 

John Murray tomó la resolución de abandonar 
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su artillería, antes que comprometer sus tropas, 

y levantando el sitio, las volvió á embarcar. 

El general Maurice Mathieu-habia dejado 

de oir el cañón de Tarragona en Villafranca, é 

inquieto sobre manera, y 110 pudiendo aventu-

rarse á luchar solo contra todas las fuerzas 

enemigas, volvió á repasar el Col de Ordal, y 

se replegó el 12 sobre el Llobregat. El mariscal, 

no habiendo podido avanzar mas por el camino 

de las montañas, se presentó el 14 con el grueso 

de sus fuerzas cerca del Col de Balaguer, y alli 

vió un batallón enemigo en posición, î ue cu-

bría el fuerte. Pero ¡ cual hubo de ser su sor-

presa, al ver tocia la escuadra inglesa anclada 

entre el Col y el Hospitalet en número de 

ciento y ochenta velas, inclusos los trasportes! 

Cuando la escuadra hubo de descubrir los Fran-

ceses, destacó al punto dos fragatas y un bric, 

para cañonearnos sobre el camino real. 

El ejército ingles acababa de pasar bajo el 

mando de lord William Bentinck, y al embar-

carse ahora, quedaba disponible para traspor-

tarse sobre un otro punto cualquiera de la 

costa. Los partes que el mariscal recibia, pare-

cian exigir su presencia y pronto regreso hácia 

el Xucar; pero no le interesaba menos el cono-

cer antes la suerte de Tarragona. El i5 , pues, 

hizo un segundo movimiento hácia Valdellos, 

por las montañas, y el general Pannelier llegó 



á ver algunos batallones ingleses y un regi-

miento de caballería, que se retiraban en la 

dirección del Hospitalet. El mariscal cuyo ob-

jeto era, no ya el de juntarse ó reunirse con el 

ejército de Cataluña, y sí solo el de salvar Tar-

ragona, escribió al general Decaen empeñán-

dole á redoblar de esfuerzos con respecto a 

aquella, y solo se ocupó ya por su lado de po-

nerse en estado de seguir los movimientos de la 

flota. El 16 y 17, pues , principió á aproximarse 

á Tortosa, ocupando Amposta y el Perelló, y 

no tardó en saber alli que se habia levantado 

el sitio de Tarragona. Las diez y ocho piezas 

que los Ingleses habian desembarcado y colo-

cado en batería habian caído en maños del ge-

neral Bertoletti, cuya firmeza en esta ocasion 

acababa de salvar la plaza confiada á su zelo y 

cuidados. El conde Maurice Matliieu se había 

adelantado de nuevo, y llegado no solo á Tarra-

gona , sí que se habia extendido hasta Cambrils. 

Este último movimiento contribuyó á apresurar 

y activar aun mas el reembarco de una parte del 

ejército Ingles, que estaba aun apostado en 

tierra en las cercanías del Hospitalet *. 

VIII. Desde el 11 de junio, el general Ha-

rispe habia dado cuenta al mariscal Sucliet, que 

al abandonar San Felipe de Xativa, según sus 
• 
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instrucciones, para venir á establecerse sobre 

la línea del Xucar, habia sido seguido por to-

das las fuerzas de los generales Elío y duqu,e 

del Parque. El general Mesclop que mandaba 

su retaguardia sobre el camino teal, se vió como 

hostigado todo el dia por unos mil caballos es-

pañoles , y aprovechando el momento en que la 

columna enemiga habia hecho alto en el luga-

rejo de Roglá y que le tenia todo embarazado, 

volvió caras y arremetió á la cabeza del 4° c ' e 

húsares, con tanta velocidad como resolución. 

Arrollados y acuchillados los Españoles, se en-

tregaron a la fuga en desorden hasta el lugar 

de Llanera, adonde llegaba en el momento 

mismo la cabeza de su infantería, dejando en 

nuestro poder como unos treinta prisioneros, 

y entre estos, un coronel y dos otros oficiales : 

el mismo general Elío se encontró comprome-

tido un momento en medio de la confusion, y 

pudo salvarse sin ser conocido. El general Mes-

clop continuó tranquilamente su marcha hasta 

el puente del Xucar , sin ser mas inquietado. 

IX. El i 3 , el enemigo se presentó ante aquel 

con fuerzas considerables; pero el dia se pasó 

enteramente en tiroteos de artillería; algunos 

pelotones enemigos quisieron adelantarse, pero 

fueron rechazados : nuestros tiradores se man-

tuvieron firmes mas allá de la cabeza del puente. 

Durante esta demostración y simulacro, el 
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duque del Parque atacaba Alc ira , por los dos 

caminos de Carcagente y de Gandía. El general 

H a b e r t d e j a n d o acercar la principal columna 

enemiga hasta cerca del arrabal, salió á su en-

cuentro y la atacó, á la cabeza del i/¡ de línea 

y de un escuadrón de húsares, en el momento 

en que aquella principiaba á desplegarse. La 

columna se desordenó y perdió su formación , 

y ademas como unos cuatrocientos hom-

bres muertos, seiscientos veinte prisioneros y 

una bandera, de que se apoderó el húsar Knip-

pers- Esta acción fue tan pronta, que el general 

Habert tuvo aun harto tiempo para venir sin 

tardanza hácia la izquierda, con el objeto de 

apoyar al general Gudin. Este se dirigió á la 

cabeza del 16 de línea contra un cuerpo de tres 

mil hombres, que le atacaba por el lado de Gan-

día ; el 117 vino presuroso á apostarse sobre el 

flanco ele aquellos , que no tardaron en ser 

derrotados, y se retiraron con pérdida. Asi la 

segunda y tercera división solas, con la caballe-

ría del general Delort, sostuvieron el honor del 

ejército de Aragón contra fuerzas casi cuádru-

plas, que se lisongeaban de llegar hasta Valen-

cia y ocuparla, mientras que los Ingleses se 

esforzarían por otro lado con el objeto de apo-

derarse de Tarragona. El mariscal habia con-

tado con los talentos y energía del general Ha-

rispe, y con que aquellos suplirían, durante su 
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ausencia, el número que le faltaba de soldados. 

Dicho general cumplió y llenó su encargo de. 

la manera mas brillante; pero en su parte del 14, 

décia : 

•« V . E. me dice que estamos en el caso de 

» ver venir al enemigo, en la posicion en que 

«nos encontramos. Y sin embargo, es preciso 

« que V . E. considere, que. según todos los in-

¡¡ formes y algunos datos, los menos sospecho-

« sos, el ejército que ha dejado aqui tiene á su 

« frente, en línea y en el caso de operar, como 

« unos veinte y ocho mil hombres de infantería, 

« de los menos malos de España, de dos mil 

« seiscientos á tres mil caballos en buen estado, 

« y contando las reservas, como unas cuarenta 

« piezas con el ganado de conducción corres-

« pondiente. Nuestros prisioneros confirmarán 

« á V . E. estos pormenores, que no son por 

•< cierto de naturaleza á inspirarnos mucha mas 

« seguridad, de la que justamente debamos 

«tener.» 

X. El mariscal hubo de probar un gran sen-

timiento y contrariedad, viendo que no podia 

ir volando en socorro y para sostener al general 

Harispe, mientras que los negocios de Tarra-

gona le tenían como encallado y suspenso en 

las cercanías del Col de Balaguer. En la noche 

del 17 al 18, los Ingleses hicieron volar el fuerte 

San Felipe, anuncio cierto de que iban á alejarse 



de la baja Cataluña. Su escuadra en efecto se 

hizo á la v e l a , dirigiendo su rumbo hacia el sud, 

y al pasar delante la embocadura del Ebro , se 

acercó algún tanto á la costa. Por el pais corrió 

la voz de que baria un desembarco en los Al-

faques ó en Castellón de la Plana, á fin de inter-

ceptar al mariscal la ruta de Valencia. Lord 

Bentinck, al frente de quince ó diez y seis mil 

hombres reunidos, podia esperar el vencer a 

ocho mil que irian llegando sucesivamente, y 

harto fatigados de una expedición tan penosa y 

tan rápida : pero le ganamos por la mano , y 

llegamos á Tortosa y á la Rápita antes que el. 

Diez y ocho bastimentos vinieron á encallar 

contra los arenales, arrojados por un viento 

furioso : la escuadra entera se puso en tacha 

para poder socorrerlos, y logró en efecto de-

sencallar trece; los cinco restantes cayeron en 

nuestro poder con los equipages. El mariscal, 

precipitando su marcha, llegó el 22 á Castellón 

de la Plana con cuatro mil infantes, seiscientos 

caballos y seis piezas de artillería ligera, al mo^ 

mentó mismo en que la escuadra estuviera á la 

vista, forzando de velas, pero contranada por 

el viento, bien dichosamente. Aun se aproximo 

de nuevo de la costa, frente á Valencia, y una 

fragata que se destacó del grueso de la escuadra, 

con el objeto de apoderarse de un pequeño cor-

sario que nosotros teniamos á la vista de Mur-

viedro, tocó tierra, al acercarse sobrado á la 

costa. El general Rouelle que mandaba en Sa-

gunto, acudió allá presuroso con dos compa-

ñías de granaderos y dos piezas; el enemigo 

echó al mar sus esquifes con gente armada, 

para oponerse y rechazar á los nuestros. Pero 

nyestra artillería y fuego de mosquetería le ma-

taron mucha gente. E l capitan de la fragata-se 

dió buena prisa en arrojar al mar sus cañones y 

provisiones, y con este medio logró desencallar 

su buque y largarse hacia afuera. 

El mariscal Sucliet llegó de Tortosa á Valen-

cia en cuarenta y ocho horas, despues de haber 

tomado las oportunas medidas relativas á la se-

guridad de Tarragona, recomendando a! gene-

ral Maurice Mathieu en Barcelona, y al gene-

ral Robert en Tortpsa," el proveer y proporcio-

nar prontamente al general Bertoletti la pólvora 

que le faltaba. En todo el camino, á su regreso, 

en Vinaroz, Benicarló, Castellón de la Plana, 

Valencia, e tc . , el mariscal encontró á los habi-

tantes que ansiosos se habian reunido para 

recibirle bajo arcos triunfales, con campanas al 

vuelo, con fiestas y mil otras demostraciones de 

alegría, que ciertamente no esperaba, despues 

de la inquietud que acababa de agitar todos los 

espíritus. El último combate de Castalia, el de-

sembarco de los Ingleses en Tarragona, el mo-

vimiento del ejército español hácia el Xucar , 
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todo esto habia hecho presagiar naturalmente 

la próxima derrota de los Franceses y la eva-

cuación del reino de .Valencia. El mariscal se 

habia visto en una situación sobrado crítica, y 

hubo de salir del paso con gran fortuna y con-

tra lo que generalmente se esperaba, gracias a 

la rapidez de sus movimientos *. Los habitantes 

deí litoral del reino de Valencia que habían 

•visto pasar y repasar la escuadra inglesa, y que 

nuestras columnas le habían parado cara en 

posiciones y puntos tan lejanos uno de otro , 

convencidos por sus propios ojos de los desca-

labros que habían sufrido las tropas de su Na-

ción , y no menos las de los Aliados, se ratifica-

ron de nuevo sin gran pena en sus antiguos 

sentimientos de una sumisión leal , y aun de 

confianza y de estima con respecto á nuestro 

ejército. Estos eran los propios sentimientos, 

* E l mariscal S ú c h e l adoptaba en toda su extensión l a m á x i -

m a del mariscal d í S a j o n i a , sobre q u e la victoria depende tanto 

de las buenas p i e r n a s , como del valor de los - l d a d o s E l p n -

c ipal estudio del mariscal en todos los mandos p o r do h a b 

p a s a d o , y muy part icularmente desde q u e se bai laba a la cabe 

Sel e jerc i to de A r a g ó n , su pr incipal estuel ,o , : repeumos h a b 

sido e l de hace'r unos buenos andadores de sus soldados. A . 

osito de esto se complacía en c i tar á m e n u d o ; u n a carta de 

N a p o l e ó n , pr imer C ó n s u l , á M a s e n a , a l i a d o a l a sazón en 

G é S o v a ( a ta q u e f u e interceptada por los »gleses y publ -

Í l en sus Diar ' ios) , y en la que se le ía ^ 4 » ¡ ¡ ¿ / ^ 

« el mas ágil y el mas inteligente de todos los soldados ckEu 

ropa : definición tan notable por su p r c c a i o n como por su 

verdad. 
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que en circunstancias análogas y por los mismos 

medios, habíamos logrado grangearnos ya de 

parte de los Aragoneses. Los Valencianos pro-

clamaron altamente toda su satisfacción, al ver 

cual se consolidaba en nuestras manos la ocu-

pación de su pais, é hicieron los mas sinceros 

votos á fin que las vicisitudes de la guerra no 

viniesen á turbar la seguridad de que disfruta-

b a n , bajo una autoridad que no miraban ya 

como enemiga. 

'8: 

I V . 



C A P I T U L O X X . 

, , a < r R a f a l l a d e T i t o n a . — Ú . E v a c u a c i ó n d e Y a l e n e i a . I I I . 

\ e precisado i — ^ . „ ^ . » ¡ T * 

geneiales. Cataluña es reunido al 
pasa e l B i d a s o a . — X I . L ' e j e i u i v 
de A r a - o n , ba jo las órdenes del mariscal Súche l - X I I . A d 
ue A r a „ o u , j _ x i l í . Reducc ión del e j e r c i t o . — minislracion en Cataluña, a j » . 

X I V . Tratado de Yalencey. 

I El mariscal Sucl.et, de vuelta de su rápida 

expedición hacia Tarragona, pensó en volver a 

tomar, y aun en extender sus primeras ventajas 

Y progresos contra el ejército anglo-espanol de 

U ante que se habia adelantado hasta sobre 

el Í " a r y dirigiéndole á San Felipe de Xattva 

y L t e j l e forzó á aquel á reentrar en sus an-

c u a s líneas de Castalia. Destaco ademas al ge 

¿ r a l Musnier para que fuese a ocupar Re-

«ueua en que se hallaba estableado y apostado 

T v,l Flío V para que repeliese y arrojase 
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cuando menos se lo podia esperar y prometer , 

he aqui que recibe la noticia de la batalla que se 

dió el 21 de junio en Vitoria, y de resultas de la 

cual el ejército principal francés, que mandaba 

el rey José, hubo de verse forzado á repasar el 

Pirineo liácia Bayona. Este acontecimiento 

cambiaba de tal manera la posicion del maris-

cal , que hubo de verse forzado á evacuar al 

punto el reino de Valencia. Y a de antemano 

hubo de preveer muchas veces y de prepararse 

á dicha medida, según hemos dicho en su lugar, 

y aun con arreglo á las instrucciones del minis-

tro de la guerra*, se puso en estado de conser-

* Carta del Ministro de la guerra al mariscal Suchet, del 18 de 

mayo de 1813. 

» Y o no puedo menos de aprob.ar y de celebrar el partido que 

* ha tomado V . E . dé sacar algunas tropas del A r a g ó n , á fin de 

« reforzarse y de mantenerse en sus actuales posiciones. Lo mas 

« esencial en este momento es el no perder terreno y el ganar 

« t i e m p o , á fin de que lleguemos á la época en que el Empe-

« rador babrá terminado sus campañas, y en que pueda tomar 

« ciertas disposiciones en favor de sus ejércitos de España, si la 

>• cosa llega á ser necesaria. Este es el único objeto al cual 

•< debemos en este momento tender y aspirar , y V . E . sabrá 

» apreciar toda la importancia de él. Una equivocación lia l ie-

« cho suponer á V. E . que yo redifcia á un solo mes el tiempo en 

<• que fuera preciso man tenerse, sin retrogradar : pero el Señor 

« de San José está hoy bien persuadido de que él habló de al"u-

«nos meses en vez de u n o , y recuerda muy bien lo que yo le 

« di je con este m o t i v o , á saber , que lo esencial era el ganar 

« t i e m p o , hasta que el Emperador hubiese terminado sus nego-

« cios en el Norte . Y o no puedo menos de insistir en dicha idea 

« de nuevo y con mas a h i n c o , y espero mucho en que Y . E . la 

" realizará. 

•• Firmado D u q u e d e F e l t r e . » 



var todo el mas tiempo posible sus conquistas, 

mientras que el emperador negociaba en el 

norte la paz del continente. La plaza de ba-

o-unto encerraba en sus almacenes una provi-

sion completa de dos meses de víveres para el 

ejército entero, y en la de Tortosa temamos un 

parque considerable de artillería. Podíamos, 

pues , alejarnos del pais y operar y maniobrar 

seo-un las circunstancias, con la certeza y con-

fianza de que encontraríamos los recursos ne-

cesarios cuando nos conviniese regresar, o 

cuando pudiésemos intentarlo. Esta determi-

nación hubo de parecer tanto mas plausible, 

cuanto á que el general Clausel anunció , al lle-

o-ar á Zaragoza el i ° de julio con catorce m> 

hombres, que se apostarla y establecería sobre e 

Gál lego, á fin de darse la m a n o , ó bien con el 

ejército de A r a g ó n , ó bien con el rey , caso que 

este volviese á tomar la ofensiva. El mariscal 

tomó en consecuencia la resolución de retirarse 

hacia e l E b r o , á fin de poder concertar sus movi-

mientos con el generalClausel.El ejército de Ara-

r o n abandonó sus posiciones y volvió a pasar el 

X u c a r , destruyendo los puentes : el enemigo 

vino adelantándose, siguiendo sus pasos, pero 

lentamente y á una cierta distancia, emendóse 

á ocupar el terreno á medida que íbamos no-

sotros abandonándole. . . v 

II. El mariscal se puso en marcha desde Va-
< 
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lencia, el 5 de julio , y en todo el camino hasta 

Tortosa , se hacia al momento mismo un movi-

miento igual por escalones, en dirección hacia 

Caspe. La mas exacta disciplina y una benevo-

lencia recíproca distinguieron en esta ocasion 

la conducta de las tropas y j a de ¡os habitantes 

del pais : durante la marcha no se disparó ni un 

solo fusi lazo, ni se insultó á un solo soldado 

rezagado ó solitario. Por todas partes los ví-

veres se habían preparado abundantemente, los 

enfermos eran trasportados con grande estudio 

y esmero, y el ejército que gozaba de salud 

cumplida, recibía-su paga dia por dia. Las con-

tribuciones que se liabian sacado del reino de 

Valencia, se habían invertido y empleado, en 

su mayor parte , en el pago de sueldos; por 

consiguiente, se liabian gastado y expendido 

en el pais mismo, que no estaba por cierto ni 

apurado ni exausto. La tranquilidad se habia 

mantenido en é l , á pesar del estado de guerra, 

y los asesinatos, tan frecuentes en otras épocas, 

llegaron á cesar enteramente durante los diez 

y ocho meses de nuestra ocupacion. En ciertos 

parages los habitantes llegaron hasta expresar 

y manifestar al mariscal, bien alta y ostensible-

mente-, su sentimiento, viéndole partir *, y este 

* E11 la madrugada del 6 de j id ¡o, pasando e! mariscal por un 

lugar, cerca de Castellón de la Plana, con todo su estado mayor, 

encontró á los habitantes reunidos en la plaza pr inc ipa l . y que 
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fue sin duda un homenage harto raro y bien 

poco previsto, tratándose de Franceses en re-

tirada , y en un pais en que los primeros años 

de la guerra habian sido marcados y señalados 

por un tan furioso encono y rencor. 

La marcha del ejército de Aragón hácia el 

E b r o , al paso que le aproximaba de aquella 

provincia, le conducía naturalmente á la de Ca-

taluña , es decir, al pais y sobre el terreno que 

le interesaba principal y esencialmente defen-

der, á fin de poder conservarse siempre el ca-

l iabian preparado algunos víveres y refrescos para la tropa. Las 

autoridades municipales se presentaron á é l , con el propio zelo 

y satisfacción, y tan espontáneamente como á la época en que 

llegó glli vencedor por la primera vez. E l cura párroco, hombre 

respetable y de mucho i n f l u j o , tanto por su carácter como por 

su talento y v ir tudes, le dirigió la palabra en alta v o z , á pre-

sencia de todos sus compatriotas y fel igreses, que aplaudieron y 

cubrieron con sus vivas estas palabras, sobrado notables en una 

boca española y en un momento como aquel . 

o Señor Mariscal , sabemos que ciertos acontecimientos, que 

<. no han dependido en manera alguna de V . E . , motivan ahora 

« su retirada de este reino de V a l e n c i a ; sentimos en el alma esta 

« su ausencia y part ida, y conservamos la esperanza de que re-

- gresará algún dia á nuestro pais.» 

E l coronel ingles Otto Bayer , oficial que v ino despues mu-

chas veces á Barcelona, comisionado por los generales Bentinck 

y Cl inton, para tratar con el mariscal Suchet sobre cange de pri-

sioneros ,«se complacía en contarnos, que á nuestra retirada de 

V a l e n c i a , el ejército ingles nos habia seguido de etapa en etapa, 

por decirlo as i , hasta el E b r o , y que por do quiera no habia 

oido otro que una como continuada serie de elogios del ejército 

de Aragón y de su g e f e , elogios confirmados aun por los testi-

monios mas sinceros y menos equívocos de la estima y adhesión 

que los habitantes nos profesaban. 

mino de artillería de Barcelona , cualesquiera 

fuesen los acontecimientos que pudieran sobre-

venir, y cubrir no menos de este modo una bien 

importante frontera de la Francia. Y en el caso 

de un regreso ofensivo, si las circunstancias le 

hacian posible, Tortosa debia de ser como la 

liase de nuestras operaciones ulteriores y nues-

tro punto de salida, mientras que Sagunto nos 

ofrecía un apoyo ventajosísimo, mas allá de Ja 

línea del Ebro. Esta fortaleza, en la cual habla-

mos hecho trabajos de mucha consideración, en 

los diez y ocho y mas meses que hacia la ocu-

pábamos , estaba en un estado completo de de-

fensa. 

Una guarnición de mil y doscientos hombres, 

abastecida para un año, quedó establecida allí 

á las órdenes del general Rouelie, antiguo co-

ronel del regimiento 1 1 6 , y militar distinguido 

y valiente. El pequeño fuerte de Denia, que 

ocuparon ciento «y veinte hombres bajo las 

órdenes del gefe de batallón Bin, fue el solo 

punto que conservámos mas allá de Valencia. 

Esta capital no tenia otro mas que su antiguo 

recinto ó muralla vieja; las fortificaciones pa-

sageras y todas las obras exteriores que habian 

servido para su defensa, habian sido de ante-

mano demolidas ; una especie de castillo que el 

mariscal habia establecido para contener la ca-

pital, fue destruido. A espaldas, ó mas acá de 
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Sagunto, elejamos guarnecida Peñíscola con 

quinientos hombres, á las órdenes del gefe de 

batallón Bardout, oficial de una bien conocida 

y probada decisión ; el pequeño castillejo de 

Morella recibió no menos una guarnición de 

ciento y veinte hombres, bajo el mando del 

capitan Boissonnade del regimiento 44- ® s t e 

último punto nos aseguraba un camino de 

montañas, por el cual Un cuerpo de infan-

tería , sin cañones, podria penetrar en todo 

tiempo en el reino de Valencia, bajando del 

Aragón. Con respecto á la plaza de Tortosa, su • 

fuerza como su situación indicaban sobrado que 

estaba destinada á hacer un gran papel. E l ma-

riscal, pues, se decidió á dejar en ella una guar-

nición de cuatro mil y quinientos hombres, bien 

provista y abastecida de todo , y por goberna-

dor un hombre firme y prudente, capaz de 

cooperar y de tomar una parte mayor en las 

operaciones futuras. Eligió y nombró al efecto 

al general de brigada, barón Robert , cuyos ta-

lentos y capacidad habia tenido de antemano 

frecuentes ocasiones de conocer y de apreciar. 

Su mando en un caso debia abrazar y exten-

derse al de las plazas y tropas mas lejanas, y 

recibió en consecuencia la denominación de di-

visión del Bajo-Ebro. 

III. Pero el mariscal llegó á saber, aun antes 

de llegar á Tortosa, que el general Clausel, 
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forzado sin duda por la fuerza de las circuns-

tancias, sé alejaba del Ebro y marchaba Gallego 

arriba, en la dirección de Jaca. Y como la arti-

llería no hubiera podido pasar por dicho ca-

mino, habia dejado la suya en Zaragoza bajo la 

protección del castillo y del pequeño cuerpo 

que mandaba alli el general Paris. Este general 

estaba no menos amenazado él mismo, como 

también la capital del Aragón , por los cuerpos 

de Duran y Mina, que las circunstancias ac-

tuales favorecian poderosamente. En vista de 

,1o cual, el mariscal se sintió aun doblemente 

impulsado á activar su movimiento hacia la 

frontera de Aragón, tanto por salvar al general 

Paris, como por reunir á sí al general Musnier 

que habia emprendido su marcha por las mon-

tañas. Aun este últ imo, que conducía y traía 

consigo una brigada italiana de la división Se-

veroli, se dejó caer sobre Gaspe el 12 de jul io, 

despues de haber evacuado y destruido los cas-

tillos de Teruel y de Alcañiz, y en el mismo dia 

precisamente adelantaba el mariseal sus prime-

ras columnas hasta Favara. El ejército se en-

contró asi colocado y apostado sobre el Ebro, 

la derecha en Caspe, el centro en Gandesa y 

la izquierda en Tortosa. 

IV. El general Paris habia recibido la orden 

de aproximarse á Mequinenza; pero el 8 de ju-

lio fue atacado en. Zaragoza mismo por Mina, 
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quien se apoderó de Monte-Torrero. Y cuando 

ya se disponía á combatir á este, hubo de notar 

que las fuerzas enemigas eran muy superiores 

á las suyas, y que principiaban á maniobrar á 

fin de pasar el Ebro ; evacuó , pues, Zaragoza, 

y emprendió su retirada durante la noche en 

la dirección de Alcubierre. El enemigo le al-

canzó al dia siguiente y le atacó en el desfila-

dero , en el cual hubo de verse su marcha en 

extremo embarazada, en razón de la multitud 

de bagages que seguian la columna. Y no ha-

biéndole sido posible al general Paris el abrirstj 

paso por el camino de Lérida, efectuó su reti-

rada hácia Huesca y hácia Jaca; mas hubo de 

perder todos sus bagages y muchos soldados 

ademas. El general Clausel, quien desde las ori-

llas del Gallego se habia adelantado hacia las 

fronteras de Navarra, regresó a Jaca por las 

Cinco-Villas, al mismo tiempo que aquel, y to-

mó posicion con su cuerpo de ejército sobre la 

frontera de Francia. La ciudad de Zaragoza , y 

algo mas tarde el castillo, cayeron en poder de 

Mina. 

V. La pérdida del Aragón era para el maris-

cal Suchet un mal irreparable.: ya no le era po-

sible el sostenerse mas allá del Ebro , y todo le 

indicaba ademas que debia apresurarse á ligar y 

combinar sus operaciones con el general De-

caen , á fin de asegurar la defensa de la Cata-
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luna. Del i 4 al i 5 de ju l io , el ejército pasó el 

Ebro por Mequinenza , Mora y Tortosa. El ge-

neral de brigada Isidore Lamarque recibió la 

orden de marchar costeando el Ebro , y de re-

coger y reunir á sí las pequeñas guarniciones de 

Beichite , de Fuentes , de Pina y de Bujaraloz, 

harto comprometidas por la retirada del general 

Paris con su columna, y logró salvarlas feliz-

mente, conduciendo y acompañando á Lérida 

quinientos treinta y nueve hombres, que infa-

liblemente hubiera hecho Mina prisioneros. E l 

#grueso del ejército, con la artillería y los baga-

ges , marchando por el camino real de Tortosa, 

fue cañoneado entre el Hospitalet y Gambrils 

por la escuadra inglesa. La imposibilidad, pues, 

de conservar la linea del bajo Ebro , dueños ya 

los enemigos del Aragón, la de poder no menos 

sostener y alimentar el ejército en las estériles 

cercanías de Tortosa , y el tan probable peligro 

de ver ocupados por fuerzas enemigas los des-

filaderos de nuestras espaldas , porque el ene-

migo podia llegar por mar y apostarse entre 

nosotros y las plazas de Cataluña, todas estas 

razones determinaron al mariscal Suchet á diri-

girse hácia Reus , Valls y Tarragona. Al llegar 

á esta última que tanto le habia costado de ga-

nar y conservar, verificó su estado, y vió que 

sus fortificaciones estaban ya en gran parte de-

molidas. Dió pues sus órdenes á fin que se tras-



portase ó destruyese todo aquello que no quería 

dejar al enemigo , é hizo preparar algunas minas 

bajo los puntos principales del recinto ó mura-

llas, sin decidirse sin embargo á evacuarla y 

abandonarla aun. 

Mientras que los cuerpos de artillería é inge-

nieros se ocupaban en esto en Tarragona, el 

mariscal pasó en persona á Lérida por Mont-

blanch , á fin de asegurar y de completar su es-

tado de defensa. Alli encontró al general Hen-

r i o d , q u e sufria cruelmente á causa de un añejo 

dolor de gota, que le privaba en cuanto a^ 

cuerpo de toda aquella actividad de que estaba 

dotado su espíritu, y actividad que exigian im-

periosamente los deberes de su destino. Creyó, 

pues, debia acordarle un reposo, que era ya 

una necesidad en su estado , y nombró para el 

gobierno de Lérida al general Isidore Lamarque, 

dejándole todos los recursos y todas aquellas 

instrucciones mas análogas, á fin de facilitarle 

la consesvacion de la plaza*. El general Bour-

geois manifestó el cleseo de defender Mequi-

nenza, y se quedó alli con una guarnición 

de cuatrocientos hombres, abastecida para un 

año. El pequeño fuerte de Monzon se le confió 

al capitan Boutan, del regimiento 81. Estos dos 

puntos eran como las obras avanzadas de Lérida, 
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que cubria asi el flanco derecho del ejército, ce* 

nido ya y como encerrado de hoy mas en los 

límites de la baja Cataluña. 

El mariscal regresó á Tarragona, en donde 

• dejó al general Bertoletti encargado ele conti-

nuar los trabajos comenzados, y desde alli se 

dirigió á la llanura de Villafranca en donde se 

concentró el ejército para haber de vivir de los 

recursos del pais sin alejarse sobrado de Tar-

ragona , y dándose la mano con Barcelona y el 

general Decaen. 

Las primeras noticias oficiales que el mariscal 

recibió del ministro de la guerra , relativas á la 

batalla de Vitoria , solo llegaron á sus manos á 

últimos de julio ó principios de agosto , y pare-

cian aun disminuir y modificar la gravedad é 

intensidad de aquel descalabro, y como á que 

dejaban la esperanza todavía de poder restable-

cer prontamente nuestros negocios en el norte 

de la España*. También anunciaban un bien 

poderoso y eficaz refuerzo con la llegada del 

mariscal Soult , duque de Dalmacia, que vino á 

replegar y organizar nuestro ejército vencido 

en Vitoria, y á tomar el mando de él. El empe-

rador quiso volver á dar al punto una dirección 

ofensiva á dicho ejército, á fin de desembarazar 

* Correspondencia minister ial , 8 y 2 a de jul io. Véanse las 

notas y piezas justificativas, núm. 3 r . 
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las plazas de Pamplona, San Sebastian y San-

toña, bloqueadas ó sitiadas por el enemigo. Pero 

el primer movimiento que se emprendió y ar-

riesgó al efecto , el 28 de jul io , no fue tan feliz 

como debia esperarse. Lord Well ington, des-

pues de liaber suspendido un momento sus ope-

raciones contra dichas plazas, volvió de nu'evo 

á la carga, y los ejércitos anglo-españoles con-

tinuaron adelantándose. Lord Bentinck pasó el 

Ebro , y la escuadra se dejó ver en las agua« de 

Tarragona y de Barcelona. El mariscal Suchet 

pasó á esta última plaza, cuya conservación era . 

el objeto capital"en Cataluña , y se informó .de 

las medidas que se habian tomado para ponerla 

á cubierto de todo peligro. Sus divisiones per-

manecieron en Villafranca y posteriormente 

ocuparon Villanovadc Sitges, á fin de disminuir, 

extendiéndose algo mas, la dificultad de las sub-

sistencias, que 110 tardó áhacerse sentir ¡ lavan-

guardia tomó posicion en Arbós y el Vendrell. 

VI. Desde el 29 de julio , lord Bentinck y el 

duque del Parque se habian presentado delante 

de Tarragona y formado el embestimiento de 

dicha plaza, despues de haber dejado en las cer-

canías de Tortosa y demás plazas las fuerzas 

necesarias para poderlas bloquear. Las tropas 

españolas, á las órdenes del general Copons, 

cerraban de bien cerca el flanco derecho de 

nuestras posiciones, nos interceptaban los vive-

( 3 9 ) 

ves, y aprovechaban todas las ocasiones de com-

batirnos parcialmente ó bien de sorprendernos. 

Un batallón del i ° ligero italiano , á quien se le 

habia confiado la guardia de los molinos de San 

Saturní, fue atacado de improviso, el 7 de agosto, 

por dos mil hombres, y perdió doscientos de los 

suyos, entre muertos, heridos ó prisioneros. 

N o recibíamos ya noticias directas del general 

Bertoletti; pero el fuego no interrumpido de 

su artillería anunciaba que se viera atacado , y 

el mariscal sabia bien que su plaza, en el es-

. tado en que se encontraba, no podia permane-

cer largo tiempo librada á sus propias fuerzas. 

Mas el excesivo número de los enemigos, sin 

embargo , le obligó á esperar que el general De-

caen pudiese venir á reunírsele con una parte 

del ejército de Cataluña. Dicho general, pues , 

trajo consigo ocho mil hombres, mandados por 

los generales Maurice Mathieu y Maximilien 

Lamarque , que se reunieron con el ejército de 

Aragón en Villafranca , el 14 de agosto. 

El mariscal hizo avanzar las divisiones Harispe 

y Habert, con la caballería del general Delort , 

por el camino del Vendrell y de Altafulla, con 

el solo objeto de llamarla atención del enemigo 

por aquel lado, porque costeando la orilla del 

mar, sus columnas hubieran debido sufrir so-

brado por los fuegos de la escuadra. Esta de-

mostración bastó para que el enemigo des-
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guarneciese las posiciones del B; afín y del Col 

de Santa Cristina, según el mariscal lo había 

calculado y esperado : en consecuencia, las ocu-

pamos nosotros, y el ejército marchó rápida-

mente el i5 hasta mas allá del Gaya, mientras 

que las tropas del general Decaen se aproxima-

ron á Valls y al Francolí. El enemigo se hallaba 

formado en batalla, por delante y mas acá de 

Tarragona; pero su ánimo no era el de combatir 

y pelear en dicha posicion, y durante la noche 

verificó su retirada hácia Reus y Cambrils. Sobre 

el propio terreno habia esperado el mariscal Su-

chet , en 181 x , la llegada del ejército de socorro 

al mando de Campoverde : impulsado por la ne-

cesidad de haber de defender los trabajos de un 

sitio que iba ya á terminar, se decidió á hacer 

frente á la v e z , tanto á una guarnición nume-

rosa como á un ejército de socorro, por mas 

peligrosa que fuese esta doble prueba y tenta-

tiva. Pero en I8I3, lord Bentinck creyó con 

harta razón no debia arriesgarse ni correr igual 

suerte, porque podía diferir de algunos dias la 

toma de Tarragona, cuyo verdadero estado, por 

otra parte, conocia y sabia bien. Alejóse, pues, 

en buen orden, y el mariscal le hizo seguir en 

los dias 16 y 17. Pero los desfiladeros del Hos-

pitalet, flanqueados ademas por toda la escua-

dra inglesa, no nos permitieron el seguir mas 

lejos el alcance á un enemigo superior en fuer-
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zas, y bien fresco y entero aun. El mariscal ya 

no se ocupó de otro mas que de concluir la de-

molición y evacuación de Tarragona, y como 

todo estuviese ya pronto y preparado para dicha 

operación, se hicieron volar, en la noche del 

1 8 , las principales partes del viejo recinto y de 

las fortificaciones que existían aun : abandonóse 

ya definitivamente y por siempre una.plaza, que 

habia quedado casi completamente desmante-

lada. El general Bertoletti, al frente de dos mil 

hombres, y conduciendo ademas seis cañones, 

se reunió al ejército , que regresó á sus antiguas 

posiciones , y que por la falta de víveres hubo 

de dirigirse poco despues á la línea del Llobre-

gat , desde que los recursos de la llanada de 

Villafranca se encontraron apurados. 

"VII. Apostado y ocupando dicha línea, el 

mariscalconservaba la comunicación con Lérida, 

y cubria la plaza de Barcelona y no menos el ca-

mino real ele Perpiñan. Con este motivo se en-

contró en relación directa con el mariscal duque 

deDalmacia que mandaba en los Pirineos Occi-

dentales , y cuyos esfuerzos todos en esta época 

se ceñian y tendían á auxiliar y á libertar Pam-

plona sitiada. Para obtener dicho resultado , 

este mariscal habia propuesto un proyecto , en 

virtud del cual el ejército de Aragón debería 

amenazar el flanco derecho del ejército de W e -

llington, en las fronteras de Navarra, marchando 
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directamente hacia Zaragoza cuyo castillo se 

defendía aun, y sobre Jaca despues, en cuyos 

desfiladeros se hallaba apostado el general Pa-

rís. Esta marcha debia coincidir y combinarse 

con la que baria por su parte el mariscal Soult, 

volviendo á pasar los Pirineos y atacando á los 

Ingleses. Pero el tan reducido ejército de Ara-

gón podia correr grandes riesgos en dicha mar-

cha y movimiento, sin contar, que alejándose 

de la Cataluña en el momento mismo en que un 

tyercito numeroso nos seguia tan de cerca, hu-

biera podido dejar muy comprometida la fron-

tera oriental de la Francia. Asi lo sintió el mi-

nistro dé la guerra , y el mismo mariscal Soult 

reconoció muy presto todas las dificultades de 

una empresa de esta naturaleza*.-Entretanto, 

como el ministro déla guerra había anunciado 

ya desde principios de setiembre que enviaría 

un gran refuerzo de conscriptos á los ejércitos 

de España, el duque de Dalmacia esperó sacar 

un gran partido de dicho refuerzo para volver 

á pasar el Pirineo , á fin de retardar la toma de 

Pamplona y mantener en España el teatro de la 

guerra. En consecuencia propuso aun al maris-

cal Suchet el que se reuniese con é l , y con to-

das las fuerzas disponibles de los ejércitos de 

* Correspondencia ministerial , i 3 y i 7 de agosto, y 9 de se-

tiembre ; Véanse las notas y p iezas justi f icativas, núm. 3 a . 
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Araron y de Cataluña, pero de esta otra parte 

de los Pirineos , es decir, en Tarbes ó en Pau, 

á fin de penetrar juntos en Aragón por Oleron 

y por Jaca , y marchar desde allí á la Navarra al 

encuentro de lord Wellington. Mas á este pro- . 

pió tiempo el ministro de la guerra escribía 

al duque de Albufera, y le inducía á evitar el 

aproximarse de Francia y á continuar conte-

niendo y ocupando al enemigo hacia el Ebro , 

en cuanto le fuese posible; y cuando se le pre-

sentó aquel proyecto Üe concentración, presin-

tió, al paso que le sometia á la aprobación del 

Emperador y que preparaba para en un caso 

su ejecución , presintió, repetimos, todas las 

dificultades que podian contrariar aquella, y en 

consecuencia el ministro consultó al mismo ma-

riscal Suchet sobre su posibilidad y sobre sus 

inconvenientes ó ventajas *. 

El mariscal Suchet no perdió momento en 

contestar á los duques de Dalmacia y de Feltre, 

exponiéndoles su situación y sus ideas. Sentía 

en el alma el verse forzado á alejarse de las pla-

zas y á abandonar á ellas mismas las guarnicio-

nes que había dejado en aquellas ; mas el dejar 

expuesto ahora á una invasión el territorio fran-

cés , le parecía una calamidad infinitamente mas 

* Correspondencia ministerial , i 3 de set iembre: Véanse las 

notas y piezas justificativas, núm. 32, 



grave. En el precedente proyecto de penetrar 

de nuevo en el Aragón por la orilla izquierda 

del E b r o , hubiera esperado con mucho mas 

motivo el llamar á sí las fuerzas del general Ben-

tinck, y el alejarlas por consiguiente, de nues-

tras fronteras, en razón de que un ejército se ve 

poco mas ó menos obligado á seguir los movi-

mientos de su contrario. Pero en este nuevo, 

por el contrario, seria él mismo quien abriría 

al enemigo nuestros departamentos del medio-

dia, y quien se los libraría sin defensa alguna. 

Hizo presente, pues, cuan peligrosa podia lle-

gar á ser su marcha retrógrada, atravesando la 

Francia, para pasar desde los Pirineos Orien-

tales á los Occidentales , y añadió , que un obs-

táculo mayor contrariaba de todo punto dicha 

combinación, á saber, la imposibilidad de ma-

niobrar en cuerpo de ejército por el camino de 

Jaca, que no es practicable para artillería. Y vol-

viendo aun de nuevo á la idea, harto difícil y 

peligrosa, s í , pero ejecutable, ofreció marchar 

y adelantarse entre el Ebro y los Pirineos con 

cien piezas de artillería de campaña, treinta de 

estas de montaña, ofreció marchar al encuentro 

del mariscal Soult , que desembocaría por Jaca, 

con su infantería y caballería, sin cañones. Para 

ejecutar dicho movimiento, pedia que se eleva-

sen sus fuerzas activas á treinta mil hombres, 

en cinco divisiones, tres del ejército de Aragón, 

y dos del de Cataluña*. Dos condiciones le eran 

aun absolutamente necesarias, para llevar ade-

* En un oficio, su fecha en Yi l lafranea, el 1 6 de set iembre, 

c-1 mariscal Suchet escribía al mariscal Soul t : 

« Despues de haberos dirigido mis observaciones, relativas 

« al plan que habéis tenido á bien comunicarme, yo os presento 

« otro cuya ejecución me parece mucho menos arriesgada. Y 

«s in e m b a r g o , señor mariscal , yo 110 dejo de conocer que e l 

« mió está no menos expuesto á gravísimos inconvenientes. El 

•< menor retardo en esta ejecución y combinación de ambos ejér-

.. citos causaría la pérdida del uno ó del o t r o , y por una con-

« secuencia infalible, la de toda la artillería. En vista de esto, 

« yo creo que es de una importancia infinita el reflexionar la 

« cosa bien maduramente, antes de tomar un partido definitivo. 

« Y o pienso como v o s , y esta i d e a me causa vivas y continuas 

„ inquietudes, cuanto interesa el reslablecer en España los n e -

<• gocios é intereses del Emperador, y sobre t o d o , el alejar de 

« l a s fronteras del imperio toda especie de peligro. Estos dos tan 

« poderosos intereses merecen ser discutidos y bien pesados con 

<. la debida madurez. Y o c o n c i b o , que prolongando nuestro sis-

« tema de guerra defensiva, nuestras plazas de guerra atacadas 

«están muy expuestas á sucumbir : pero este inconveniente 

« ¿ pudiera entrar en parangón con el que resultaría de la pér-

« d i d a d e dos ejércitos? N o ; la Francia no podria reemplazar-

« los en este momento, y su pérdida y derrota abriría á nues-

« tros enemigos el territorio del imperio.» 

Y al concluir dicho o f ic io , añadía: 

« Vueselencia se lia servido decirme, que en el caso de una 

<• reunión que liaria ascender nuestras fuerzas á setenta ú ochenta 

•< mil hombres , mandaríamos juntos vos y y o , y que nuestra ar-

i. monía y buena inteligencia serian el mejor garante de nuestros 

« sucesos y triunfos. Y á esto, yo responderé á V . E . , que en 

«semejante caso, j o me pondría al punto bajo sus órdenes, 

« altamente persuadido como estoy de que la unidad del mando 

« es indispensable. Y o convendría solamente con v o s , señor 

« mariscal , de que á la distancia en que estamos el uno del o t r o , 

«las órdenes relativas á ciertos pormenores son bien á menudo 

»inejecutables ; y que el mando en general debería ceñirse á 

« grandes movimientos , hácia adelante ó hacia a i r a s , con las 

« modificaciones que las circunstancias exigiesen. 



lante dicho plan : la primera, debia de recibir 

un cierto número de conscriptos, y se le debía 

autorizar para poder emplearlos como guarni-

ción en las plazas; la segunda, debia de librar 

combate y vencer al ejército ingles que tenia a 

su frente antes de alejarse, según el ministro 

se lo tenia bien recomendado ya en sus instruc-

ciones inclusas en la carta del trece de agosto 

precedente. La segunda de estas condiciones 

que dependía de é l , se realizó y verifico en 

parte , en la época precisamente en que su ne-

cesidad estaba como demostrada. 

Y I I I E l general Bentinck se había estable-

cido en Yillafranca (del Panadés) y habia apos-

tado una fuerte vanguardia, bien atrincherada, 

en el Col de Ordal, mientras que el general Co-

p o n s , con las divisiones Wit tmgham y Sarsfield, 

amenazaba nuestra derecha por Martorell, sobre 

el Llobregat. E l mariscal Suchet resolvio apo-

derarse de aquella pos ic ion, y de marchar en 

derechura al enemigo para combatirle. Y des-

pues de haber invitado al general Decaen a que 

reuniese una parte d e sus fuerzas á las del ejer-

cito de Aragón , reunió el i a de setiembre , al 

anochecer, las divisiones Harispey Habert, con 

la caballería, en el puente de Molins de Rey, y 

a l a s ocho de la noche nuestras columnas se 

pusieron en movimiento y se dirigieron hacia el 

Ordal. En la cumbre del C o l , tres reductos es-
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tablecidos sobre otras tantas alturas dominantes, 

entre las cuales va serpenteando el camino real 

enseñoreaban á larga distancia los ángulos y 

recodos que aquel describe , á medida que se 

va elevando hacia la montaña. El general Fre-

deriek A d a m , ayudante de campo del príncipe 

regente, mandaba dichos reductos, á la cabeza 

de una división escogida de Ingleses y de Cala-

breses, con una reserva de caballería á reta-

guardia; las montañas á la izquierda estaban 

guarnecidas de campamentos españoles, que 

apoyaban la defensa del punto principal. Esta 

posicion en extremo escarpada presentaba gran-

dísimas dificultades, tanto mas que no podia lle-

garse á ella sin pasar antes un desfiladero , de 

cerca de tres leguas. El general Mesclop que 

mandaba la cabeza de columna de la división 

Harispe , habiendo por lo pronto dispersado á 

cañonazos con metralla un escuadrón , que ve-

nia avanzándose por el camino r e a l , lanzó los 

volteadores del 7 y los hizo sostener por el resto 

de dicho regimiento, mientras que por otro lado 

el regimiento 44. montaba y se dirigia contra el 

primer reducto. Un pelo ton de zapadores, in-

corporado-con nuestra vanguardia , llegó á él 

de los primeros, en compañía de nuestros vol-

teadores. El enemigo nos opuso la mas porfiada 

resistencia , y aun nos rechazó de él por dos 

veces : un segundo reducto , colocado algo mas 
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arriba y acorta distancia, aplastaba con sus fue-

gos á los invasores, desde el momento que hu-

bieran penetrado en él. E l general Mesclop, 

con espada en mano y haciendo tocar á ataque, 

los condujo de nuevo á la carga ; el gefe de ba-

tallón Feucheres fue herido, y un gran número 

de valientes perecieron en la refriega; en fin, 

nos apoderamos definitivamente del reducto, 

cuyos defensores fueron pasados á cuchillo casi 

todos. El mariscal hizo adelantar al punto la di-

visión Habert, por la izquierda del camino real, 

y la reserva del general Harispe se avanzó tam-

bién , á retaguardia de la brigada Mesclop. Un 

batallón del 1 1 6 , que conducía y mandaba el 

comandante Bugeaud, hizo un movimiento 

para rodear por su izquierda los segundos re-

ductos , mientras que al mismo tiempo se los 

atacaba de frente, asi como también los atrin-

cheramientos que apoyaban los flancos de aque-

llos sobre la cresta de la montaña. Nos apo-

deramos de todos estos puntos con la mayor 

impetuosidad y vigor, y el enemigo , dejando en 

el sitio un gran número de muertos y heridos, 

se puso en retirada, defendido y cubierto por 

su caballería. Destacóse en persecución suya 

al general Delort , quien con su vigor y rapidez 

acostumbradas, arremetió contra los húsares 

de Brunswick, se apoderó de cuatro piezas de 

artillería volante, y trajo consigo quinientos 
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prisioneros. Los enemigos perdieron al todo 

como unos mil y doscientos hombres ; el regi-

miento 27 de línea ingles quedó casi aniquilado; 

su coronel y el brigadier Frederick Adam re-

sultaron heridos. 

E l mariscal continuó su marcha durante la 

n o c h e , á fin de llegar á Villafranca al rayar el 

dia, á cuyo punto se dirigía también por su 

parte el general Detíaen, despues de haber atra-

vesado el Llobregat y la Noya. Pero sin contar 

con el tan largo camino que debía de correr, 

dicho general hubo de encontrar en su marcha 

otros obstáculos, y se vió forzado á combatir 

en los desfiladeros contra los cuerpos de Eró-

les , de Manso y de los Calabreses, que trata-

ron sucesivamente de oponerse y de atajar al 

general Maurice Mathieu. El valiente general 

Ordonneau que mandaba la vanguardia, hizo 

adelantar al gefe de batallón Pallegri, á la ca-

beza del 18 ligero, quiep abrió el paso , arro-

llando al enemigo. E l i 3 por la mañana , el dia 

se veía bien adelantado ya, y la columna á pe-

sar de todos sus esfuerzos se encontraba aun 

á cierta distancia de Villafranca, en donde el 

ejército ingles se había formado en batalla á la 

primera noticia del combate de Ordal. El maris-

cal Suchet había activado su marcha hasta una 

legua mas acá de dicha villa : en dicho punto 

hizo hacer alto á la vanguardia , y desplegó su 

iv. 3 



infantería al abrigo de una irregularidad del ter-

reno que la cubria. Aun esperaba que el movi-

miento general podria consumarse,y que tendría 

harto tiempo para poder venir á las manos con 

el ejército enemigo, que veía formado en batalla 

en tres l íneas, con un barranco á su frente y 

cortado el puente sobre el camino real. Pero 

informado lord Bentinck de la marcha y próxima 

llegada del general Decaen , resolvió no espe-

rar, y principió su movimiento de retirada en 

el momento en que vió marchar contra él las 

tropas del ejército de A r a g ó n , á dérecha é iz-

quierda del camino , en la dirección de San Cu-

gat y de Villafranca. Adelantóse nuestra caba-

llería y la artillería con ella ; la infantería hubo 

de retardarse algún tanto , con motivo del paso 

del barranco y del desfiladero de Villafranca. El 

enemigo se habia formado de nuevo en batalla 

á espaldas de la villa 5 el general Delort, al frente 

de los húsares y coraceros, alcanzó aun las reta-

guardias, que cañoneó y acuchilló. A este mismo 

tiempo se dirigía por la derecha contra el 

flanco del enemigó el general Meyer, á la cabeza 

del 24 de dragones y de los caballos ligeros de 

Westfalia, que no tardaron en encontrar á los 

húsares negros y el 20 de dragones ingles. Nues-

tro general, el primero á la cabeza de su co-

lumna , se vió y halló cara á cara con el coronel 

Bentinck, comandante de la caballería enemiga: 
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abrieron el combate ambos gefes , descargán-

dose mútuamente algunos sablazos, y la refriega 

se empeñó seriamente; pero un cuerpo de in-

fantería enemiga, emboscado no lejos, hubo de 

atajar nuestra marcha, hasta que el batallón 

Bugeaud que venia de los primeros acorrió 

presuroso y restableció el combate. Dicho con-

tratiempo nos hizo perder algunos hombres; el 

teniente Bondurand, ayudante de campo del 

general Meyer, resultó herido y fue Hecho pri-

sionero. Mas entretanto, el ejército enemigo 

seguía en plena retirada : nuestros dragones 

arremeten de nuevo á su caballería, y arrollan 

los húsares negros, quienes hubieron de perder 

cien caballos antes de que lograsen pasar un 

nuevo barranco y un nuevo puente. Los Espa-

ñoles se retiraron hácia Igualada, y aun hubi-

mos de tomarles algunos hombres y algunos 

caballos de los dragones de la Mancha. Los In-

gleses continuaron su movimiento háciá Tarra-

gona, por el camino de Altafulla, y como las 

orillas del mar no nos fuesen favorables para 

haberles de seguir el alcance', el general Meyer 

recibió la orden de hacer alto en el Vendrell 

con la vanguardia. El mariscal quiso saber y 

pidió que se le informase á cuanto montaba su 

pérdida , que se halló ascender en el todo á dos-

cientos setenta y un hombres, y ochenta y tres 

caballos fuera de servicio. La del enemigo fue 
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mucho mas considerable, y un gran número de 

sus heridos fue trasportado al hospital militar 

de Barcelona*. El mariscal Suchet sintió en el 

alma el no haber podido empeñar el combate 

de una manera mucho mas seria, y sin el re-

tardo que los Españoles y la dificultad de las 

localidades hubieron de oponer á la marcha del 

general Decaen, el cuerpo de nuestra derecha 

* Había quedado muerto en el campo de batalla u n oficial 

de dragones ingles,, y poco después llegó un parlamentario so-

licitando el permiso necesario' para que pudiese buscarse su 

c u e r p o , á fin de hacer le los úllimos y debidos honores. E l ma-

riscal Suchet accedió al punto á dicha propuesta , y los mili-

tares de ambos ejércitos se unieron de intención á dicha piadosa 

• ceremonia , por una especie de suspensión de armas. E n seguida 

se hicieron y se ácceptaron con gran franqueza ciertas proposi-

c iones , de una parte y de o tra , relativas al cange de tal cual 

prisionero a is lado, y con este motivo v ino muchas veces á Bar-

celona el coronel Otto Bayer , que gozaba de la confianza del 

general Bent inck . Nuestro estado ma\or tuvo mil motivos de 

satisfacción por sus relaciones con dicho of ic ia l , quien á reco-

mendación nuestra , se empleó é interesó ademas á fin de hacer 

mas llevadera y dulce la suerte de muchos de nuestros compa-

tr iotas , detenidos en España ó en Inglaterra. E n una de sus 

comisiones y viageS'á Barcelona, el general C l inton, sucesor de 

lord W i l l i a m B e n t i n c k , le encargó el visitar en el hospital 

los militares ingleses, heridos en O r d a l , que nosotros había-

mos hecho recoger y tratar y curar con particular estudio. Lo 

que él mismo v ió , y lo que hubo de o ir con este motivo, le hizo 

una tan profunda impres ión , que á .su regreso y fundado en 

su i n f o r m e , el general Clinton escribió al mariscal Suchet una 

carta en que le ofrecía todo su reconocimiento y gratitud, asi 

como la de su gobierno } de su n a c i ó n , p o r la tan humana y 

benéfica conducta que se había tenido con sus compatriotas por 

un enemigo , cuya generosidad se complacía en reconocer y 

proclamar. 
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hubiera adelantado mucho terreno, mientras 

que nosotros nos apoderábamos de las posicio-

nes del Ordal, y el i3 de setiembre por la ma-

ñana el enemigo se hubiese visto á nuestro 

frente, y en posicion de no poder rehusar ó 

evitar el combate. Con nuestras fuerzas reuni-

das , esperábamos fundadamente el vencerle y 

obtener de -este modo un resultado decisivo, 

que nos hubiera devuelto en Cataluña, por un 

tiempo al menos, una cierta superioridad , que 

por el estado general de los negocios se hallaba 

bien contrabalanceada en otras partes. 

I X . Las objeciones que el mariscal Suchet 

habia presentado contra el plan de reunión de 

los dos ejércitos en E a u , parecieron fundadas. 

El mariscal Soult le escribió en fecha del 29 de 

setiembre, desde San Jiym de Luz , diciéndole 

que adoptaba su contra proyecto y que iba á 

preparar la ejecucion.de, é l , esperando y mien-

tras llegaba la decisión del ministro de la guerra. 

El ministro, por su parte, aprobó el último 

proyecto del mariscal S u c h e t , pero con una 

bien triste modificación : á saber, anunciaba 

que no se debería contar mucho con un re-

fuerzo próximo de conscriptos , que se peclian 

precisamente para completar las guarniciones y 

para hacer mas disponible el ejército activo *. 

* Correspondencia minister ial , 2 de octubre : Véanse las no-

tas y piezas justificativas, núm. 32. 



( 54 ) 

Asi e s , que mientras el mariscal creia fundada-

mente no tener las fuerzas necesarias para'po-

der obrar, se le autorizaba á obrar, sin darle los 

medios para ello. Pero durante estas incerti-

dumbres y contradicciones, los acontecimientos 

se sucedían los unos á los otros con rapidez. La 

plaza de San Sebastian se había rendido el 8 de 

setiembre, y la de Pamplona estaba ya en vís-

peras de sucumbir. E l 7 de octubre, el ejército 

á las órdenes de lord Wellington forzó el paso 

del Bidasoa, se apoderó de la posicion de la 

Cruz de los Ramos (Croix des Bouquets), como 

también de la de la Bayoneta, y trasportó 

á Francia el teatro de la guerra cuyos lími-

tes habían sido hasta entonces los Montes Pi-

rineos. 

Esta circunstancia cambiaba completamente 

el estado de la cüestion , y desde esta época ya 

era imposible que los ejércitos franceses pudie-

sen tomar la ofensiva en España. E l mariscal 

Suchet creyó , sin embargo, que aun tendría 

harto tiempo para poder socorrer las guarni-

ciones lejanas, y solicitó de nuevo el pronto 

envió y reunión de fuerzas que antes se había 

proyectado para poder marchar y penetrar en 

el Aragón, lisongeándose de que podría hacer 

un esfuerzo á su frente, y llegar hasta el Ebro. 

El ministro aprobó y entró en estas sus miras, 

y aun el emperador mismo, de regreso en Pa-
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r is , y rompiendo el silencio que hasta entonces 

había guardado sobre los demás proyectos so-

metidos á su decisión , pareció desear el que se 

llevasen á ejecución*. Mas por desgracia, se le 

prescribía, al ir marchando con su. ejército, el 

dejar una parte de él en Barcelona, en Figueras 

y en Puigcerdá. El duque de Albufera recla-

maba en vano las- combinaciones prometidas, á 

fin de ponerse en estado de operar, y se afligía 

en el alma al ver cual se perdía el tiempo en 

estos retardos y esperas. No menos que el go-

bierno , deseaba con ardor el libertar sus guar-

niciones y pensaba sin cesar en los medios de 

realizarlo. Y en efecto, ¿ que cosa mas natural 

que la de que el mariscal conservase aun el mas 

vivo ínteres por unas plazas que habían sido la 

conquista del ejército de Aragón, y no menos 

por los valientes que había dejado en ellas para 

defenderlas ? A u n entretenía por medio de 

ciertos emisarios, y en cifras , una correspon-

dencia continua con los gobernadores de Tor-

tosa y ele Lérida, y los informes que recibía 

sobre su respectiva situación , eran harto satis-

factorios , no menos que los de las plazas mas 

lejanas con las que aquellos se entendían y co-

municaban también á su vez. Contestábales y 

* Correspondencia minis ter ia l , x 5 y 27 d e n o v i e m b r e ; 

Véanse las notas y piezas justificativas , núm. 33. 
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procuraba inspirarles una cierta seguridad, eíi-

ciéndoles que pensaba y que tenia siempre su 

vista fija en ellos, y que se adelantaría para 

darles la mano, en el momento que recibiese 

los socorros que esperaba de un momento al 

otro. Pero el gobierno se ciñó á mostrarle una 

gran confianza, sin dispensarle los medios que 

él solicitaba y pedia para poder responder á 

ella y justificarla. 

Por este tiempo fue nombrado coronel gene-

ral de la guardia imperial, añadiéndose ademas 

á su antiguo mando el del ejercito de Cataluña. 

Esta medida no fue para el mariscal un aumento 

real de fuerzas , porque según lo hemos visto 

y a , dichas tropas se habían puesto antes á su 

disposición para todas las operaciones activas. 

Esta no fue en el fondo mas que una mejor 

combinación, relativamente al manejo de los 

negocios de la Cataluña, porque con respecto 

á la administración de las tropas, la división del 

mando real producía á menudo ciertas compe-

tencias y embarazos que convenia hacer desa-

parecer. El mariscal sentía la necesidad de esta 

reunión 5 pero no había querido provocarla ni 

solicitarla, porque dicha demanda hubiera po-

dido parecer interesada por su parte : la fuerza 

sola de las cosas determinó al gobierno á dictar 

y tomar dicha medida. 

El ejercito de Cataluña se componía de un 
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fondo de regimientos viejos, experimentados y 

fogueados en mil y mil combates, y que hacia 

ya largos años que lucharan y guerrearan con-

tra los Catalanes, los soldados mas vigorosos 

de la insurrección española. Habianle mandado 

sucesivamente los mariscales Gouvion-Saint-

C y r , Augereau, Macdonald y el general De-

caen, y excepto algunos ligeros intérvalos, este 

ejército había estado siempre como aislado y 

sin combinación con los demás : su destino le 

tenia como pegado á las plazas de guerra pol-

lo tocante á operaciones, y no lejos de la fron-

tera de Francia relativamente á sus medios ele 

subsistir. Se dice que al principio de la guerra 

un general experimentado hubo de aconsejar a 

Napoleon el establecerse por el pronto en las 

plazas ele Cataluña antes de penetrar en'el in-

terior de la Península, á fin ele tener siempre 

un punto de apoyo en el caso de una retirada, 

y un medio no menos asegurado para poder 

tomar de nuevo la ofensiva. Los acontecimien-

tos probaron elespues la exactitud y oportuni-

dad de dicho consejo, porque sin la ocupacion 

de Pamplona y ele Barcelona, toda la España se 

hubiera pérdido para nosotros despues de la 

campaña de 1808. Pasóse ele nuevo el Ebro , y 

se hizo una campaña de invasión á fin de llegar 

y entrar por segunda vez en la capital, con una 

intención y por motivos antes políticos que mi-
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litares; mas para haber de apoderarse y domi-

nar aun la Península, fue preciso recurrir á la 

guerra de sitios. En i 8 i 3 , l a resistencia de los 

habitantes se hallaba casi al todo vencida, y 

gracias á las plazas, todo , todo se hubiera con-

servado, sin la intervención del ejército ingles' 

y sin el triste resultado del ejército del norte. 

E l papel que hubo de hacer el ejército francés 

en Cataluña, si no fue el mas brillante, hubo de 

ser siempre y esencialmente útil. Solo la con-

servación de Barcelona bastaba para tener ocu-

pada incesantemente la división del general Mau-

rice Mathieu, quien sin embargo tomó una 

parte bien activa y bien honrosa en las dife-

rentes operaciones de que la baja Cataluña fue 

el teatro, según lo hemos visto en los capítulos 

precedentes. El mando de la alta Cataluña es-

taba confiado á un general no menos hábil y 

diestro; el general Lamarque (Maximien) man-

daba en ella una división, encargada de cubrir 

las comunicaciones con la Francia, de defender 

el Ampurdan, la Cerdaña y Gerona, y de asegu-

rar el abastecimiento de Barcelona, á donde los 

Ingleses no dejaban entrar cosa alguna por mar. 

Cada vez que debia de conducir dicho general 

un convoy á aquella plaza, el general Maurice 

Mathieu hacia un movimiento para salir á su 

encuentro y para auxiliar y facilitar su llegada. 

El ejército enemigo, siempre vencido, le espe-
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raba no menOs constantemente en San Celoni ó 

en el desfiladero de Trenta-Pasos , desde donde 

se retiraba" en seguida á su posicion central de 

V i c h , y desde alli amenazaba, con una ó dos 

marchas , tan pronto Manresa ó Granollers, tan 

• pronto Hostalrich ó Santa Coloma, y aun el 

Ampurdan y la frontera francesa por Campre-

don y la Seu de Urgél. Mas en todos los puntos 

se observaba y se tenia á raya á los Españoles, 

que fueron ademas arrollados y vencidos en 

Ripoll, en Besalú, en Bañólas, en la Garriga y 

en Mataró, en acciones que hicieron un grande 

honor á los generales de dicha división, no me-

nos que á sus valientes tropas. La mas notable 

de todas aquellas fue la de la Salud, en que mil 

y quinientos Franceses, reducidos muy pronto 

á nuevecientos, lucharon durante dos dias en-

teros contra todo el ejército español*, y en que 

la victoria fue largo tiempo disputada: sobre un 

otro teatro cualquiera , dicha acción hubiera 

obtenido la celebridad y nombradla que tan 

justamente merecia. El general Lamarque, des-

pues de haber vencido á los Catalanes, se es-

forzaba y pugnaba por someterlos, y gracias á 

un cierto sistema no menos prudente que vi-

goroso , habia logrado establecer en el pais la 



( 6 o ) 

superioridad de nuestras armas *. El mariscal 

Suchet, al tomar el mando directo de las va-

lientes tropas que hubo de entregarle el gene-

ral Decaen, les hizo conocer toda su satisfac-

ción , no menos que la alta estima y loor que se 

habian grangeado en tantos hechos de guerra, 

como habian ilustrado y honrado su valor, y 

sin perder momento sé ocupó en seguida de 

sus necesidades. 

* Extracto de un parte del general Lamarqtíe al ministro de 

la guerra , en fecha de 2 1 de noviembre de 1 8 1 2 . 

« N o es corriendo el pa is , y sí solo ocupándole , como noso-

«tros llegaremos por fin á someterle. Imitemos á los M o r o s , 

« que se encontraron como nosotros en medio de una popula-

« cion enemiga, en continua oposicion con ellos, y que salieron 

« al fin con la suya edificando esas numerosas torres y castille-

« j o s , que colocados sobre los puntos mas elevados, á la entrada 

« y salida de todos los puertos ó desfiladeros, servían á la vez de 

« señales y de defensa. Pero en vez de fortificar algunos puntos 

« aislados ó lugares desiertos asegurémonos, por el contrario, 

« de aquellas ciudades y villas de que el enemigo saca sus prin-

cipales recursos; ocupemos aun de preferencia los puertos de 

« m a r , y por los cuales comunica con los Ingleses que le pro-

« veen de armas y de municiones. Cuando hubiéremos cons-

« truido algunos pequeños fortines, capaces de contener de dos-

«cientos á trescientos hombres de guarnic ión, en Pulamos, 

« San-Feliú, Canet, Arenys del Mar y Matará, haremos des-

op i l e s otro tanto en Bañólas, en O/oí y en Vich. Entonces ya 

« podrémos declarar las montañas en estado de b l o q u e o , y los 

«insurgentes , faltos de v í v e r e s , y no teniendo medio alguno 

« con que poder renovar sus municiones y sus armas, se verán 

«forzados á dispersarse y disolverse. Ensancharémos al mismo 

«tiempo los senderos, repararémos los caminos, á fin que la 

« caballería y artillería puedan marchar hácia cualquier punto 

«convenido sin obstáculo a lguno, y en pocos meses habrémos 

«terminado con el azadón una g u e r r a , con respecto á la cual 

«los fusiles no producen un resultado mayor. 
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X . Hacia ya cuatro meses y medio que el 

ejército de Aragón liabia partido de Valencia, 

desdé donde habia traido consigo un tesoro 

de 3,ó3i,370 francos, despues de haber de-

jado ' i ,5oo,000 en las plazas ocupadas por 

• nuestras tropas, y en todo este largo espacio 

de tiempo no habia podido verificar recaudo 

ó cobranza alguna. Habia ademas prestado 

5oo,ooo francos al ejército de Cataluña, y ade-

lantado 120,000 á la plaza de Barcelona, para 

asegurar en ella el servicio. Y cuando el maris-

cal Suchet , algo mas tarde, hubo de alejarse 

de dicha plaza, dejó aun en ella una «caja de 

433,379 francos, y un acopio y provisiones de 

ocho meses para diez mil hombres. El pais 

pudo aun suministrar algunos recursos, bien 

que harto exausto y apurado, no tanto por el 

ejército francés, que en general liabia vivido 

y se habia alimentado de Francia, sí que por 

el gobierno insurreccional de España. En me-

dio de nuestras operaciones militares de Cata-

luña, no habia cesado este de hacerse obedecer 

en el Principado, y habia recaudado constante-

mente las contribuciones, cuyo total, en cinco 

años, hubo de elevarse á la enorme suma de 

77 ,146,5i2 francos*. A l llegar el mariscal á la 

Cataluña, la encontró organizada en prefectu-
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i'as francesas, baj o la dirección de los conseje-

ros de estado de Cbauvelin y Degerando. Pero 

el estado de cosas cuadraba harto nial con una 

administración regular, como en los tiempos 

ordinarios y de paz*. Los agentes de la autori-

dad solo podían residir en las plazas fuertes, y" 

ni podían despachar orden ejecutoria alguna 

sino por medio de una columna de tropas, y en 

consecuencia, hubo de abandonarse poco á 

poco una marcha incompatible con la guerra. 

El gefe del ejército llegó á ser necesariamente 

el gefe de toda la administración, y en conse-

cuencia aplicó todo su estudio y cuidados á los 

recursos del pais y á su mejor empleo, á fin de 

asegurar por dó quier á sus tropas la subsisten-

cia y el sueldo. Poner corriente la paga de sus 

tropas, había sido en todos tiempos el primer 

objeto de sus esfuerzos, no solo en atención y 

por el ínteres del soldado y de la disciplina, 

sino por el ínteres del gobierno mismo, á quien 

un general cualquiera no puede prestar un mas 

triste servicio que el de Conducir y volver á su 

patria unos cuerpos militares acreedores de 

gruesas sumas, y cuya paga es despues para el 

tesoro nacional una bien pesada carga. El ejér-

cito, en su conjunto y despues de dicha reu-

* Habíanse formado cuatro departamentos, bajo los nom-

bres del Ter , de Mont-Serrat , del Segre y Bocas del E b r o , cuyas 

cabezas ó capitales eran G e r o n a , Barcelona, Puigcerdá y Lérida. 

nion, conservó poco mas ó menos la misma 

organización que antes tenia, y su total pre-

sentaba una fuerza de cerca treinta y dos mil 

hombres *. 

X I . Suponiéndolas disponibles todas estas 

fuerzas, el mariscal Suchet hubiera podido casi 

verse en estado de operar según los planes de 

que hemos hablado precedentemente ; pero las 

circunstancias habían ya modificado .en gran 

parte la posibilidad de su ejecución. Porque no 

solo el mariscal no pudo disponer por el pronto 

de los conscriptos que se le habían anunciado 

y prometido, y no solo hubo de perder toda 

esperanza de poder reunir á sí el destacamento 

del general París, sí que hubo de ver aun dis-

minuirse rápidamente el número efectivo de 

sus tropas, por la ausencia y partida del general 

Severoli, que recibió orden de regresar á Italia. 

El mariscal se separó con harta pena de las va-

lientes tropas italianas, que los peligros de su 

propia patria llamaban imperiosamente de la 

otra parte de los Alpes. Casi al mismo tiempo, y 

como una consecuencia de la campaña de I8I3 , 

todas las tropas alemanas que hacían parte de 

los ejércitos franceses en España, fueron desar-

madas como por sorpresa, en virtud de un de-

creto del emperador. Esta medida se ejecutó en 



Cataluña con el i r regimiento de infantería li-

gera de Nassau, con el regimiento de Wurtz-

burgo, y con los cazadores de Nassau y caballos 

ligeros de Westfalia, con todas aquellas aten-

ciones que una circunstancia de esta naturaleza 

podía permitir, y que exigían ademas el alto 

aprecio y estima á que se habian hecho acree-

doras dichas tropas. Por consiguiente, perdi-

mos á la vez dos mil Italianos, dos mil y cuatro-

cientos Alemanes, y como unos mil gendarmes* 

que regresaron á Francia, y cerca de ochocien-

tos hombres escogidos que pasaron á la guardia 

imperial. Ademas, habiéndose destinado para 

el ejército ocho mil conscriptos, en los depó-

sitos de Perpiñan, Narbona, Montpeller, Ni-

mes, e t c . , cada regimiento hubo de enviar 

ciento y veinte hombres, formando el cuadro 

de un 6 o batallón, para recibirlos, armarlos, 

vestirlos y organizados en divisiones de re-

serva. Pero dichas reservas no vinieron á reu-

nírsenos y ni aun pudieron llegar á formarse, y 

he aquí aun mas de dos mil hombres escogidos, 

oficiales, sargentos y cabos., todos veteranos' 

cuyos servicios fueron perdidos para el ejército**. 

* La gendarmería de á p i e , que como ya lo hemos visto, ha-

bía dado guarnición a las plazas 6 puestos fortificados de la orilla 

izquierda del Ebro recibió la orden de regresar á Franc ia , 

cuando los ejercites de Aragón y Cataluña hubieron de verse ya 

apoyados y en posicion e n la frontera misma. 

* V é a u s e l a s n o t a s Y piezas justificativas, núm. 37. 
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El objeto primario de toda la solicitud del 

mariscal, fue la seguridad y el abastecimiento 

de la plaza de Barcelona *. Desde el principio 

de la guerra habia esta hecho un papel harto 

importante, y era aun como el arsenal y depó-

sito general del ejército. Cuando se trató de un 

movimiento hácia el E b r o , el mariscal, en vista 

de una insinuación del ministro , se creyó auto-

rizado á proponer él reducir la defensa de dicha 

plaza á solo la cíudadela y fuerte Monjuich, 

con el objeto de poder contar con cinco mil 

hombres disponibles m a s , á fin de poder batir 

y conservar la campaña.: procuraba ver por to-

dos los medios posibles como supliría la falta 

de las fuerzas que no se le enviaban, y que 

muy pronto seria ya como imposible enviarle, 

á pesar de que aun se le prometia el elevar su 

ejército al número de cuarenta mil hombres. 

Pero con respecto á Barcelona, se le contestó 

negativamente, creyendo que para mantener 

nuestro ejército en Cataluña era necesario el 

conservar aquella plaza en toda su integridad. 

Tal vez se pensaba ya en procurarse y reser-

varse ciertas prendas ó medios de permuta, en 

las nuevas negociaciones y arreglos probables 

que las circunstancias habian preparado y lle-

vado á sazón, entre el gobierno francés y el 
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príncipe Fernando, detenido en Valancey desde 
el año 1808. 

XII. A últimos de diciembre, un ayudante 

de campo del ministro acompañó al cluque de 

San Carlos, de incógnito, al cuartel general del 

mariscal Suchet: traía este consigo un tratado 

concluido en Valancey, que restablecía sobre 

el trono á Fernando, es decir, al príncipe mis-

m o a quien los Españoles habian proclamado rey, 

en favor de quien peleaban y en cuyo nombre 

se los gobernaba. Con dicho tratado, en otras 

circunstancias, hubiera podido tal vez obtenerse 

el objeto primario de é l , que era el de separar 

á los Españoles de la guerra, dándoles ahora lo 

que ellos mismos habian querido y pedido al 

empuñar las armas, y devolviéndoles ademas 

sus plazas, á fin de poder retirar todas las tro-

pas francesas de la Península. Pero el estado 

general de los negocios en Europa podia muy 

bien hacer, el que los Españoles mirasen esta 

eoncesion como sobrado tardía y forzada : por 

otra parte, la ejecución del tratado dependia de 

las disposiciones de aquellos que ejercían á la 

sazón el poder en Madrid. Y era muy probable 

que estos no quisiesen desasirse ni renunciar á 

él sin ciertas condiciones ni garantías, tanto 

mas que su resistencia podia ser aun favorecida 

por los Ingleses, tan interesados en multiplicar 

y buscar por dó quier nuevos embarazos á la 
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Francia. A pocos dias de haber pasado el duque 

de San Carlos, llegó también el general Palafox, 

y el mariscal que se habia trasladado momentá-

neamente á G e r o n a , aseguró el paso al uno y 

al otro, sin que él' secreto llegase á divulgarse. 

Concertó también con ellos todos aquellas me-

didas que parecieron mas propias, á fin de faci-

litar el buen éxito de su misión, y quedó ademas 

convenido entre ellos, sobre que la actitud del 

ejército francés de C a t a l u ñ a continuaría siendo 

de tal naturaleza, que pudiese, cuando llegare 

el caso, auxiliar y facilitar la ejecución del artí-

culo relativo á la entrega de las plazas. No fal-

taba otro á dichos preliminares que el consen-

timiento del general Copons, que se le pidió al 

efecto : el mariscal Suchet había recibido ade-

mas del ministro de relaciones exteriores un 

proyecto de convención militar, y plenos po-

deres para concluirla. Pero el general español 

declaró que sus instrucciones no le permitían 

entrar en negociación alguna, y ó no se atrevió, 

ó no quiso tratar. Nos vimos , pues, precisados 

á renunciar á esta esperanza, ó bien suspen-

derla y diferirla hasta que llegase el mismo rey 

Don Fernando, que pudiese ordenar y autori-

zar el regreso de nuestras guarniciones. 
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( i 8 X 4.) I. Invasión de la Francia. — II. Disposiciones del maris-

cal S ú c h e l , antes de abandonar Barcelona. — I I I . Deserción 

de Yauhalen. - I V . Una división de doce mil hombres parte 

del ejército hacia L y o n . - V . Sorpresa por traic ión de las 

plazas de L é r i d a , Mequinenza y Monzon. — V I . Sus guar-

niciones son hechas prisioneras. - V I L Envíase á Lvon una 

segunda columna, de diez mil hombres igualmente. — VIH. 

E l ejército se retira hacia Figueras. - I X . E l rey Fernando 

entra en E s p a ñ a . - X . , Operaciones del ejército d e l mariscal 

Soult. X I . E l ejército de A r a g ó n y de Cataluña pasa el 

Pirineo y vuelve á F r a n c i a — X I I . Acontecimientos de Paris • 

armisticio. X I I I . E l duque de Angulema pasa revista a l ' 

ejercito en Narbona. - X I V . Confíase el mando de todo el 

ejercito del Mediodía al mariscal S ú c h e l . — X V . Llegan á 

Francia las guarniciones que habíamos dejado en España. 

— X V I . Conclusión. 

I. El i ° de enero de 1814 fue un dia harto no-

table, porque en él pasaron el Rhiné invadieron 

los ejércitos aliados las fronteras todas del impe-

rio, excepto las de los Alpes , que cubría aun á 

la cabeza del ejército de Italia el príncipe virey 

Eugenio. El mariscal Suchet vió bien, que en el 

momento en que la guerra se estableciese en el 

seno y corazon de la Francia, ni debia esperar 
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ya género alguno de refuerzos, ni preparar 

operacion alguna ofensiva. Ni le quedaba ya 

mas que hacer, ni pensaba tampoco en otro 

que en salvar las guarniciones, si le era posible, 

conservar su ejército y contribuir á la defensa 

del territorio. En fecha del 5 de diciembre, ha-

bia escrito ya al ministro de la guerra, que se 

veia como obligado á aproximarse á Gerona. 

P o r q u e , todavez que el tratado de Valahcey de 

que tenia conocimiento y la misión del duque 

de San Carlos le inspirasen aun el hacer un es-

fuerzo, á fin de prolongar la ocupacion del pais 

hácia adelante ó mas allá de Barcelona, el riesgo • 
sin embargo de comprometer y de consumir el 

abastecimiento y acopios de una tan interesante 

plaza, debia decidirle muy luego á tomar otro 

partido y á retrogradar. Y para prepararse mas 

bien ádicho movimiento, escribió á los gober-

nadores de Tortosa y de Lérida, diciéndoles, 

que no tardarían en verse libres, fuese ya por 

efecto de una paz general, ó por socorros po-

derosos que sin duda recibirían ; mas para un 

caso imprevisto, les indicó una dirección, se-

gún la cual la guarnición de Tortosa , cuyos 

víveres debian concluirse en e l próximo abril, 

podría en circunstancias urgentes marchar há-

cia Lérida, reunirse alli con la de esta plaza, y 

dirigiéndose rápidamente por las montañas, 

llegar hasta Venasque y desde este punto á 

Francia. 
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II. Para gobernador de la plaza de Barce-

lona nombró al general Habert , quien hábia 

reemplazado ya en dicho destino al conde Mau-

rice Mathieu, despues de la ausencia de este : 

el mariscal apreciaba justamente las virtudes y 

carácter del general Habert. Pero con este mo-

tivo perdió para su ejército activo un general 

bien út i l , al momento mismo en que por otra 

parte hacia una pérdida no menos sensible, á 

saber, la del general Harispe, á quien se le ha-

bía llamado hácia los Pirineos Occidentales, en 

donde como un Basco de una grande influencia, 

y conociendo ademas perfectamente la guerra 

de montañas, hubiera podido en circunstancias 

mas favorables prestar eminentes servicios. El 

estado en que se encontraba la defensa de Bar-

celona era harto satisfactorio : sin embargo, el 

mariscal sentia en el alma el haber de dejar en 

dicho punto, al partir, como una fuerte divi-

sión , pues que para haber de dominar dicha 

plaza y su inmensa poblacion, eran necesarios 

ocho mil hombres cuando menos. Pero su pe-

sar hubo de aumentarse infinitamente mas, al 

recibir la orden del ministro, en fecha de 10 de 

enero, de reunir su caballería sobre la frontera 

de los Pirineos, y de dirigirla sin la menor tar-

danza hacia Lyon, con su artillería y la mitad de 

su infantería, en el momento que llegase á su 

noticia el efecto que hábia producido la misión 
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del duque de San Carlos. Dichas medidas pre-

paratorias debian principiar, aun en el caso que 

no ofreciesen un aspecto favorable las nego-

ciaciones pendientes con la España, porque 

dichas disposiciones eran dictadas por la mas 

imperiosa necesidad. 

Nuestras comunicaciones con la Francia eran 

tan rápidas, que el 1 6 , es decir, seis dias des-

pues, ya pudo el Mariscal recibir en Barcelona 

estas nuevas órdenes del gobierno, á que con-

testó el mismo dia anunciando, que iba á diri-

gir al punto los coraceros hácia la frontera, . 

bajo pretexto de relevar de su servicio á los 

dragones en el Ampurdan : con este motivo 

creyó debia renovar la proposicion á que no se 

habia querido acceder precedentemente, á sa-

ber, de no conservar en Barcelona más que los 

fuertes, y de traerse consigo, al haber de aban-

donar dicha plaza, cinco mil hombres mas. En-

contrábase á la sazón sin noticias del duque de 

San Carlos, y ni aun sabia como procurárselas; 

pero indicaba un medio según el cual nuestros 

movimientos no dependerían ya endo sucesivo 

del éxito cle una negociación incierta. Era este, 

el enviar inmediatamente al rey Fernando á 

Barcelona, y entregándole las plazas, atenerse 

y referirse á su lealtad en punto al regreso de 

las guarniciones. Añadia también, que si no 

quería desmembrársele su infantería y llamarle 
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aun con todas sus fuerzas activas á L y o n , po-

dría obtenerse probablemente un resultado 

mucho mas ventajoso en aquel punto que qui-

siera defenderse ó desembarazarse : pero una 

operacion de esta importancia solo el gobierno 

pudiera dictarla y ordenarla con conocimiento 

de causa. El mariscal concluía diciendo al mi-

nistro, que en vísperas ya de dejar Barcelona, 

retardaria sin embargo su movimiento hasta 

recibir una respuesta, que le fijase sobre la úl-

tima voluntad del emperador con respecto á 

. dicha plaza.. 

E l mismo dia 16 de enero, y mientras que el 

mariscal escribía al ministro exponiéndole su 

situación, el ejército anglo-español vino á ata-

carnos sobre el Llobregat, que ocupábamos 

desde Molins de Rey hasta San Boy y hasta su 

embocadura en el mar. El general Mesclop re-

chazó durante algún tiempo los esfuerzos del 

enemigo sobre la orilla derecha; mas aosado 

por fuerzas superiores en el camino real y por 

el lado de Martorell , hubo de volver á pasar el 

puente. El general Pannetier que mandaba la 

división, se estableció en la orilla izquierda con 

la artillería, en actitud de defensa, mientras que 

los pequeños fortines, á la cabeza del puente, 

ocupaban la artillería enemiga y cubrían el des-

filadero. El mariscal hizo marchar ocho bata-

llones de la división Habert, para sostener al 
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general Pannetier, y aun procuró atraer al ene-

migo mas acá del Llobregat y cerca de los re-

ductos de San F e l i ú , mientras que por otra 

parte hacia avanzar las tropas acampadas en 

Granollers. Pero el enemigo hubo de ceñirse 

solo á su ataque de la orilla derecha, y evitó el 

empeñar una acción formal. Nosotros tuvimos 

como treinta muertos y cerca de ciento y cin-

cuenta heridos. 

III. El 18 hubo de ocurrir en el cuartel ge-

neral un acontecimiento que inspiró hartas in-

quietudes por el pronto, y que por desgracia no 

tardaron en realizarse. Un oficial español, lla-

mado Vanhalen, Belga ú Holandés de origen, 

y que había servido en Madrid cerca del rev 

José desde el principio de la guerra, estaba em-

pleado poco tiempo hacia en el estado mayor 

del ejército de Cataluña , por orden del duque 

de Feltre. Dicho oficial desertó de nuestro ejér-

cito de improviso. No nos era nuevo esté ejem-

plo , despues sobretodo que viera una cierta 

clase de gentes se venia ya abajo el partido 

que abrazaron en un principio; y la cosa apenas 

hubiera sido notada, si al pasarse á los enemigbs 

dicho oficial, no hubiera intentado llevarse con-

sigo , con órdenes falsas, un destacamento de 

ciento y cincuenta á doscientos caballos. Por 

fortuna que el gefe que los mandaba, concibió 

á tiempo ciertos recelos sobre la traición , y no 

IV." 4 
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quiso consentir en pasar mas allá de la línea de 

los puestos avanzados. Yanhalen , p u e s , des-

concertado se escapó solo , caballero en un cor-

cel robado, y dejando en Barcelona algunas 

deudas harto indecentes. 

IY . En fecha de i 4 de enero, el ministro de 

la guerra y el mayor general mandaron positi • 

vamente,que marchasen y saliesen en posta ha-

cia Lyon de ocho á diez mil hombres de infan-

tería y las dos terceras partes de la caballería del 

ejército. E l ministro prescribía al mismo tiempo 

^el envió de un equipage ó tren de ochenta pie-

zas*, y terminaba su carta diciendo al mariscal, 

que estuviese preparado y prevenido á ponerse 

en marcha él mismo, y á seguir muy pronto á 

. * «La intención de S. M . es de emplear, á la defensa de Lyon, 

el equipage y tren de ochenta piezas de campaña q u e V . E. ha 

hecho reunir en F i g u e r a s , y no menos los cajones de municio-

nes. E n consecuencia escribo y ordeno al general V a l é e que 

ponga al momento en marcha dicho e q u i p a g e , con dirección á 

L y o n , \alicndose al efecto de caballos de r e q u i s i c i ó n , y ponién-

dose de acuerdo con los SS. Prefectos , á quienes envió mis ins-

trucciones relativas al trasporte de dicho convoy. L e ha servido 

de mucha satisfacción á S. M . el s a b e r , de que gracias al zelo y 

disposiciones de V . E . como del señor general V a l é e se haya 

podido organizar un tren , que en las circunstancias presentes 

nos es sobremanera útil. Otro servicio no menos importante para 

el estado y para S. M . ha sido el que V . E . ha presentado , ha-

ciendo venir de las plazas de Cataluña veinte mi l fusiles á Per-

p i ñ a n , j¿ yo invito de nuevo á . V , E . á act ivar , por todos los 

medios posibles , el trasporte de los demás fusiles que quedan 

aun por traer á dicha plaza. (Carta del ministro de la guerra , 

de 14 de enero de 1 8 1 4 . ) 
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aquellas tropas con el resto del ejército. El ma-

riscal obedeció al p u n t o , y recordando con este 

motivo su primera pronosicion , insistió de 

nuevo sobre la necesidad de que se le dijese y 

especificase que es lo que se queria hiciese de 

Barcelona. Hizo partir, pues , diez mil ciento 

y ochenta y tres hombres, de estos, dos mil 

ciento y treinta y dos de caballería, mandada 

esta por el general Digeon, y la infantería en 

tres brigadas, mandadas por los generales Es-

teve, Gudin y Ordonneau , bajo las órdenes to-

dos del general Pannetier. El mariscal colocó 

y apostó en escalones el resto de su ejército, á 

fin de poder opesar sin la menor demora se-

gún las órdenes que recibiese, y dirigió hácia 

Figueras y Perpiñan los inspectores de revistas, 

las administraciones, la tesorería-, los oficiales 

pagadores, las reservas de artillería, el tren de 

equipages y todo aquello que pudiese retardar 

una pronta y rápida marcha. Y calculando aun, 

que dentro de doce á trece dias podia tener una 

respuesta de Paris á su carta del 16, se decidió 

á no salir todavía de Barcelona, y en dicha 

plaza permaneció hasta el fin del mes : mas se 

puso en marcha, al fin, el i ° de febrero, y 

cuando el prolongado silencio del gobierno 

hubo de privarle de la esperanza que habia 

conservado hasta entonces. El general Habert 

que quedó en Barcelona en calidad de gober-
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nadpr, fue al mismo tiempo nombrado coman-

dante de la división de la baja Cataluña, asi 

como el general Robert lo era de la división 

del Ba jo-Ebrosegún ya hemos visto. 

Las tropas que dejamos en las plazas conser-

vaban de este modo la organización del ejército 

activo de operaciones, en términos que en el 

caso de haber de obrar, una orden del general 

en gefe que llegase á Barcelona, comunicada 

que fuese al general Robert , y por este á las 

plazas mas lejanas, podia ser suficiente para ha-

cer ejecutar un movimiento general de las guar-

niciones , y para combinar su marcha del modo 

mas útil y ventajoso. El resto áel ejército, redu7 

cido de hoy mas á dos divisiones y una reserva 

de caballería, se conoentró en Gerona y sus 

cercanías. 

Hacia ya quince días que el mariscal residiera 

en dicha plaza, cuando el 18 de febrero sola-

mente recibió por fin la aprobación de lo que 

habia antes solicitado con respecto á Barcelona, 

y el anuncio ademas de la próxima llegada del 

rey Fernando*. Con respecto al primer punto, 

la cosa venia sobrado tarde, porqúe Barcelona 

estaba ya bloqueada por el ejército enemigo. Y 

con respecto al segundo, ó sea la venida del 

rey, se habia retardado no menos algo mas de 
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lo justo, y tal vez el momento favorable habia 

pasado ya sin remedio. El duque de San Carlos, 

de regreso desde los primeros dias de febrero, 

nos habia hecho conocer las dificultades que 

iba á encontrar Fernando, antes ele que pu-

diese reasumir en sus manos la autoridad. Bien 

que su presencia , en el momento en que en-

trase de nuevo en territorio español, podia 

ejercer un extraordinario influjo en el ánimo 

{leí pueblo y de los ejércitos : su deseo no me-

nos de verse enteramente libre debía inclinarle 

naturalmente á favorecer el cambio de las guar-

niciones contra las plazas, según le habia pe-

dido el gobierno francés. Un nuevo contra-

tiempo, por desgracia, nos hizo perder algunas 

de dichas guarniciones, de un modo no menos 

sensible que imprevisto. < 

V . El oficial desertor Vanhalen se habia apíi-' 

cado con esmero á conocer é imitar el carácter 

de letra, la c lave, la firma y el sello de que no-

sotros nos servíamos en nuestra corresponden-

cia secreta, durante el tiempo que habia per-

manecido empleado en el estado mayor del 

ejército. Pertrechado con estos medios de trai-

ción , se dirigió y presentó á los generales es-

pañoles , y con el objeto de sincerarse y de 

lavarse para con ellos de su conducta pasada, 

les propuso un plan , combinado con harta des-

treza, y cuyo buen éxitopodria ser aun favorecido 
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por la negociación que habíamos entablado poco 

antes relativa á la evacuación de las plazas. Van-

halen se presentó el i 3 de febrero delante de 

Lérida, cuyo bloqueo formaba la división del 

barón de Eróles. Vanhalen que habia sido des-

tinado al servicio de nuestro estado mayor, y 

que llevaba el uniforme de este, se presentó 

con cartas fingidas del mariscal al general de 

brigada Isidore Lamarque, y por las cuales se 

le ordenaba el evacuar la plaza, entregándolaá 

los Españoles, y dirigirse despues por el camino 

mas corto hácia las guardias avanzadas del ejér-

cito francés, en virtud de una convención que 

podia mirarse como el preliminar de la paz ge-

neral. Todo debia hacer sospechoso á un hom-

bre , que á pesar de venir encargado de una tan 

importante misión , se negaba á entrar en la 

plaza : porque la primera garantía que un par-

lamentario debe ofrecer de su veracidad, es la 

de confiarse y constituirse en manos de aque-

llos , cerca de los cuales se le envia. El consejo 

de defensa de la plaza balanceó y dudó largo 

tiempo; pero el engaño venció al f in, aluci-

nando hasta á los hombres mas incrédulos. La 

plaza fue entregada despues de algunas forma-

lidades, estipuladas sin duda para dorar algo 

mejor la fraude, y la guarnición se puso en 

camino trayendo consigo una batería de cam-

paña, y acompañada por la división del general 

Eróles, quien se decia encargado de preparar 

los víveres y de hacer observar y respetar la 

convención. Las guarniciones de Mequinenzay 

de Monzon , que por el pronto se habian ne-

gado á adherir á las proposiciones de Vanhalen, 

no tardaron en seguir el ejemplo y la marcha de 

la de Lérida*. 

* Una circunstancia harto notable hace doblemente intere-

sante la suerte de la guarnición de Monzon. Este pequeño fuerte 

estaba ocupado por noventa gendarmes d e á p i e , por cuatro ar-

tilleros y un cabo , tres oficiales, un c irujano y el guarda-inge-

niero Saint-Jacqucs. Estos cien valientes resistieron cfln una 

beróica bizarría á tres mil hombres de'la tropa de M i n a , desde 

el .27 de setiembre de 1 8 1 3 , hasta el r 4 de febrero de -1-814-. 

Despues de haber establecido algunas bater ías , los sitiadores 

abrieron y practicaron sucesivamente trece m i n a s , con el objeto 

de acercarse y de llegar hasta el fuerte. L a defensa , p u e s , con-

sistió principalmente en los trabajos .que hubieron de oponerse 

á las minas, y en este caso, el guarda-ingeniero hubo de ser el 

director y como el alma de la defensa. N o se sabe en efecto cual 

cosa sea roas digna de admirarse , si la manera con que un 

empleado de un grado tan subalterno supo grangearse ia con-

fianza mas entera de parte de-la guarnición , ó bien la tan j u i -

ciosa deferencia que tuvo por sus consejos y luces el comandante 

del f u e r t e , ó bien el zelo sin limites con q u e se sacrificaron-y 

consagraron los gendarmes á cuantos trabajos y faenas recla-

mara la defensa del Tuerte fiado á su custodia. La guarnición , 

en su inexperiencia por un lan nuevo género de g u e r r a , no 

tuvo otro consejero 111 g u i a que un simple guarda-ingeniero : 

pero animada y electrizada p o r los rasgos de imaginación y de 

valor de este hombre i n t r é p i d o , emprendió sin balancear y 

ejecutó toda especie de t rabajos , desafió todo género de ries-

g o s , y p u s o , en fin, en práctica con el mas féliz suceso todos 

los estratagemas y ardides de un 's i t io . Saint-Jacques era un 

Piamontés, que hacia poco tiempo que h u b i e r a entrado en las 

tropas de ingenieros en calidad de simple minador, y que ape-

.nas habia tenido el t iempo suficiente para aprender la prác-
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V . La columna se dirigió por Cervera é Igua-

lada, y en esta última villa, en el silencio de la 
noche y en medio de la tropa acampada al raso, 
un gefe de batallón del 42, á quien la inquietud 
tema dispierto, llamó á parte á su coronel y al 
general y les dijo : « No pongan Ymds la menor 
« duda en que nosotros somos víctimas de una 
«traición ; pero aun podríamos ponernos en 
" salvo, mientras que los Españoles duermen 
« y están aun como dispersados. Abandonemos 
« la artillería y los bagages ; llamemos y reuna-
« mos quedito nuestros soldados, y pongámo-
« nos en camino por las montañas, en la direc-
«cion de Vich , y de las fronteras de Francia 
« desp ues. Nuestro regimiento conoce el pais, 
« y cuando habremos ya ganado cinco ó seis 
« horas de marcha, nadie ni nada podrá ya de-
tica del servicio de minas; pero había ya asistido al sitio de 
Zaragoza. Sin duda que hubieron de serle en extremo útiles los 
recuerdos que aun conservaba de aquel, y si la defensa de Mon-
zon fue constantemente superior al ataque, debióse sin dudaá 
la diestra sagacidad con que supa sacar el mejor partido posible 
de aquellos mismos recuerdos y lecciones. Eutrarémos en algu-
nos mas pormenores con respecto á dicha defensa, y que sin 
duda deberán de parecer bien Útiles para los militares, para 
aquellos jóvenes sobretodo que buscan con ansia la instruc-
ción , tanto teórica como práctica. Ningún otro hecho podría 
hacerles comprender mas claro y mejor, el como puede llegar á 
suceder que los acontecimientos de la guerra vengan por fin á 
llevarlos á hacer un papel en extremo importante, y aun muy 
superior á menudo á sus funciones y cargos habituales. 

Véanse las notas y piezas justificativas, núm. 40. 
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«tenernos. >» El general pareció vacilar, oída 

esta proposicion ; pero las dificultades de la 

ejecución parecieron tener para" con,.él más 

fuerza que los motivos todos de una descon-

fianza, que principiaba ya él mismo á sentir. 

Determinóse sin embargo á quejarse al general 

español, con motivo de ciertas voces siniestras 

y amenazadoras de los habitantes, y del asesi-

nato de algunos soldados ; pero se le clió una 

respuesta evasiva y propia para engañarle aun 

mas, y la columna continuó su camino. En la 

noche faltaron los víveres; pero se dijo que se 

distribuirían algo mas adelante. Nuestros sol -

dados, al dia siguiente, mortificados en extremo 

con el hambre y con la fatiga, llegaron á los 

desfiladeros de Martorell , y formando sus ar-

mas en pavellones, esperaron á que se les re-

partiesen algunos víveres. Mas al propio tiempo 

notaron que todo .el ejército español coronaba 

las alturas á derecha é izquierda , mientras que 

la división Eróles les cortaba é interceptaba e[ 

camino á su espalda, y no menos el del frente; 

el ejército ingles, apostado en la dirección de 

Pallejá. En dicha posicion se les anunció que 

quedaban prisioneros de guerra, y que habian 

sido víctimas de un estratagema de guerra. No 

es por cierto difícil de concebir cual hubo dé 

ser la confusion de los unos y la desesperación 

de los otros; hubo aun algunos que quisieron 
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aventurar una resistencia inútil. Se le hizo fir-

mar al general una nueva convención, que se 

infringió un momento despues bajo un pre-

texto cualquiera; cosa por cierto no difícil, 

aunque no menos deshonrosa, tratándose de 

unos soldados desarmados. Dos mil Franceses, 

pues, se vieron forzados á ceder y sucumbir á 

la traición, á la fuerza y al número, y cuándo 

esperaban sin duda se los condujese á Barce-

lona, se los dirigió hácia Yillafranca. Glorioso 

con este primer suceso Yanhalen, se liabia pre-

sentado al minuto á las puertas de Tortosa.: 

póio el general Robert poseía en grado emi-

nente la primera y mas esencial calidad de un 

gobernador de plaza, que es la prudencia. La 

misión como el encargado de ella le parecieron 

muy sospechosos, y en consecuencia propuso 

una entrevista, que los generales españoles 

hubieron de mirar sin duda como una prueba 

harto peligrosa para Yanhalen, quien se alejó 

del país, so pretexto de ir á continuar su emba-

jada cerca del gobernador de Sagunto. La co-

lumna prisionera de Lérida llegó á Yillafranca, 

en medio de las amenazas é injurias de ún 

populacho amotinado , y alli fue encerrada y 

maltratada de mil maneras, sufriendo en con-

secuencia privaciones, enfermedades y mil 

pérdidas, que la redujeron al estado mas de-

plorable. El mariscal Suehet- n o pudo menos 

<te sentir un vivo y profundo dolor, al llegar á 

•saber la triste suerte de estos valientes : se 

quejó en consecuencia á los generales Copons 

y Clinton de esta violacion del derecho de 

gentes' y de la guerra, é hizo todos sus esfuer-

zos , bien que en vano, para obtener el cange 

de los Franceses retenidos en Yillafranca. 

Entabló poco despues, por orden del minis-

tro, una nueva negociación con el general Co-

pons , con respecto á todas Jas plazas, excep-

tuando solo Figueras, y en consecuencia el 

brigadier Cabanes, su gefe de estado mayor, se 

abocó y tuvo una entrevista con el nuestro. 

Pero una negociación cualquiera exige impe-

riosamente el ser apoyada, y el mariscal por el 

contrario veia con dolor que se le privaba to-

dos los dias de aquellos medios que le hubieran 

puesto en el caso de sostener una cierta actitud, 

necesaria para el mejor éxito de aqifella. 

En los primeros dias de marzo se le comunicó 

de nuevo la orden de dés tacar hácia Lyon inia 

segunda columna de diez mil hombres : ya no 

se trataba de enviarle á el mismo con el resto 

de su ejército, y solo se le decia, que con su 

nombre, y reuniendo todas las fuerzas que le 

quedaban y cuantas estuviesen mas á la mano , 

y dándoles la dirección que mejor le pareciere, 

habria hecho bastante, si lograba detener du-

rante algún tiempo al enemigo que tenia á su 
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frente. Estas órdenes llagaron á manos del ma-

riscal el 7 de marzo, y al dia siguiente 8 , ya se 

hallaba reunida en Figuerás una columna de 

nueve mil , seiscientos y sesenta y un hombres, 

que se puso al momento en marcha, bajo las 

ordenes del general Beurmann. 

VI.Y en extremo desconsolado al ver el estado 

de impotencia á que se le habia reducido, diri-

gió hácia Figuerás los restos del ejército de 

Aragón y de Cataluña, despues de haber eva-

cuado y mandado volar diferentes puestos for-

tificados, por ejemplo, Besalú, Olot, Bascara, 

Palamos, etc. , y dejando á los Españoles ente-

ramente desmantelada Gerona. Pero á medida 

que se iba alejando mas y mas de Barcelona y 

de las demás plazas, iba perdiendo no menos la 

esperanza de poder algún dia libertar sus guar-

niciones. Una sola esperanza le quedaba aun 

sin embargo : el rey Fernando acababa de re-

cibir sus pasaportes, por orden del emperador, 

y debia dirigirse désete Valancey al ejército del 

mariscal Suchet. Podíamos aun lisongearnos 

de que su presencia daria un sesgo favorable al 

negocio, y que la sola intervención de su nom-

bre allanaría "todas las dificultades. Pero con 

respecto á esto, ni aun el ministro mismo tenia 

una gran confianza, porque mandaba el que se 

enviase al príncipe á Barcelona, y que se le 

hiciese la entrega de las plazas, pero recomen-

( 8 5 ) 

dando al mismo tiempo el que se tomasen las 

debidas precauciones y seguridades con res-

pecto al regreso de las guarniciones : restric-

ción que colocaba al mariscal en una posicion 

sobrado delicada, porque debia antes de todo 

tratar de grangearse la benevolencia del prín-

cipe , á fin de lograr de este todo lo que le fuese 

posible acordar *. 

VII . El señor Don Fernando llegó á Perpi-

ñan el 19 de marzo, con su tio y su hermano, 

los Infantes Don Carlos y Don Antonio : el rey 

recibió al mariscal con distinción, le habló con 

elogio de sus campañas, y aun se adelantó hasta 

darle las gracias por el modo con que habia he-

cho la guerraá sus pueblos. Una tan buena aco-

gida confirmó las esperanzas que habia hecho 

concebir el carácter leal y conciliativo del du-

que de San Carlos. E l mariscal trató con él de 

la entrega de las plazas : pero el duque habia 

visto de cerca en que disposición se hallaban 

las Cortes con respecto á la nueva entrada del 

rey Fernando, y sabia ademas, que fuese por 

miedo, ó bien por propia opinion, los generales 

no reconocerían su autoridad mientras no se . 

les diese la señal desde Madrid, y en una situa-

ción de esta naturaleza, era por cierto bien di-

* Correspondencia minister ia l , del 3 , 4 y 6 de marzo: 

Véanse las notas y piezas justif icativas, núm. 4 1 . 
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tícil el concluir nada de positivo. El príncipe 110 

pensaba en otro que en partir al minuto, para 

dirigirse, no ya á Barcelona, sino á Valencia, y 

prometió gustoso el activar cuanto le fuese 

dable el cambio de las guarniciones contra las 

plazas. El mariscal expuso entonces franca-

mente su embarazo, con respecto a sus instruc-

ciones á que debía dar cumplimiento, y según 

las cuales debia de acompañar al principo á Bar-

celona, y tomar las debidas -garantías y seguri-

dades con respecto al regreso de las guarni-

ciones : con este objeto había escrito á París, y 

debia recibir de un momento á otro las explica-

ciones é ilustraciones de que tenia necesidad. T 

mientras llegaban estas, se convino amistosa-

mente de una parte y de otra que el príncipe 

Don Carlos permanecería aun algunos dias en 

Perpiñan , y que el rey Fernando pasaría sin 

mas dilaciones la frontera. En efecto, partió de 

Perpiñan el 22, y se detuvo dos dias en Figue-

ras con motivo de las aguas ; en dicha villa 

visitó la fortaleza que lleva su nombre. En este 

intervalo , el mariscal presentó una nota , soli-

. citando el que se dulcificase la suerte de los 

prisioneros franceses en España, y renovando 

ademas sus instancias primeras relativas al re-

greso de las guarniciones: con respecto al pri-

mer punto, se le aseguró que la suerte de los 

prisioneros no tardaría en cambiarse ; y con 
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respecto al segundo, se le dió no menos una 

promesa escrita, que el rey mismo ratificó con 

su propia firma * 5 en consecuencia se dió al 

punto la orden para que se permitiese salir al 

punto al Infante Don Carlos de Perpiñan. El 

rey Fernando pasó el Fluviá , el 24 de marzo , 

en presencia de los ejércitos español y francés , 

formados en anfiteatro en las dos orillas de 

aquel , saludándole la artillería con sus repeti-

das salvas y los regimientos con sus respectivas 

músicas, y fue recibido en la orilla opuesta por 

el general Copons y su estado mayor, en medio 

de las alegres aclamaciones de los habitantes 

que liabian acudido de todas partes con tan 

plausible motivo. El rey deseó se pasase aviso 

á los gobernadores de Barcelona, de Tortosa y 

de Sagunto, á fin que 110 se cometiese hostili-

dad alguna cuando él hubiese de pasar, y al 

* El rey entregó este escrito al mariscal el 2 4 de marzo , en 

Figueras y en medio aun del ejército francés , y para mostrar 

mejor su libre determinación de cumplir las promesas que hacia, 

le puso la fecha de G e r o n a , en donde durmió el 25 , en medio 

ya del ejército español. A l dia siguiente 2 6 , le hizo escribir de 

n u e v o , desde G e r o n a , dándole las gracias por el tan pronto 

envió de su hermano el Infante D . C a r l o s . Estos pormenores ex-

plicarán m e j o r , cual hubo de ser la sorpresa del mariscal Su-

ehet , al recibir poco despues un decreto del gobierno provi-

sorio de la Francia , en fecha de 2 de a b r i l , en que se decia , 

que habia sido una acción bien odiosa y contraria á los trata-

dos el haber retenido en Perpiñan al Infante D. Carlos,y man-

dando el que se le condujese, al minuto al primer puesto español. 

Véanselas notas y piezas justificativas , núm. 42. 



punto el mariscal expidió las órdenes oportunas 

al intento. La artillería de nuestros fuertes sa-

ludó al rey de España á su paso, y dirigiéndose 

á Zaragoza, pasó despues á Valencia, y mas 

tarde á Madrid. La negociación que hubo de 

quedar en manos del general Copons, sufrió 

aun nuevas dilaciones y retardos, porque los 

decretos severos de los Cortes habían como 

atado las manos á los generales. Sin embargo, 

el rey Fernando, hasta su llegada á Valencia, 

se explicó y se condujo siempre de un modo, 

que hubo de hacernos esperar que sus prome-

sas no tardarían en llevarse á debido efecto. 

A l tiempo mismo en que el mariscal hubo de 

destacar su segunda columna á Lyon, aplicó to-

dos sus esfuerzos á fin de dar una viva impul-

sión á la nueva leva y al armamento y vestuario 

de los conscriptos, que, según las instrucciones 

del ministro, debían de organizarse para su 

ejército en divisiones de reserva, en los depar-

tamentos del Gard y del Herault. Las deser-

ciones fueron considerables, porque el desa-

liento principiaba ya á hacer progresos en 

Francia, y no tardó en convencerse por des-

gracia , que los recursos que podia esperar de 

dichos depósitos se reducian á nruy poca cosa *. 

* A u n se juzgará raejor.de esta verdad por el estado adjunto 
• de dos de dichos depósitos en esta época. 
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Preparó entretanto la defensa de Figuerás, y 

confió el mando de dicha plaza al general Pal-

marote. Al llegar ademas cerca de dicho punto, 
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Los 1 ,648 hombres destinados para los regimientos del ejér-

cito de A r a g ó n , y los 4,7 5 * , l « r a los regimientos del de Cata-

l u ñ a , en t o d o , 6 ,400 conscriptos, que huh.eran un re-

fuerzo en extremo útil en el momento de haber de forma, las 

guarniciones de las plazas del Rosel lon, no solamente no en-

traron en el ejército n i se agregaron a sus respectivos regimien-

tos . sino que jamas se vieron en estado de poderlo verificar. 
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dió aviso de ello al mariscal Soult , con quien 

habia conservado siempre frecuentes relacio-

nes : lns movimientos todos de los ejércitos 

español é ingles y cuanto podia ocurrir en los 

Pirineos Occidentales, no podia menos de inte-

resarle vivamente. 

VIII. Cuando el mariscal Suchet recibió la 

orden, por el ministerio de la guerra, de enviar 

y destacar hacia Lyon una parte de su ejército, 

se le dirigió un mandato formal del emperador 

relativo á dicho movimiento, previniéndosele 

ademas que era ya una necesidad'el abandonar 

ciertas partes para acudir al socorro del centro, 

dejándole no menos amplias facultades y carta 

blanca para la defensa de su frontera*. Por las 

mismas causas y por iguales órdenes se habia 

debilitado y disminuido, por el lado de Bayona, 

el ejército del mariscal duque de Dalmacia, 

opuesto al del lord Well ington, y despues de 

haber enviado un considerable destacamento 

hácia la Loire, y vístose forzado á retirarse de 

resultas de la sangrienta batalla de Or'thez, se 

habia dirigido primero hácia Cazeres y Aire , y 

desde alli , á Vic de Bigorre y Plaisance, vol-

viendo á subir el rio Adour arriba. El duque de 

Dalmacia hizo conocer al duque de Albufera 

* Carla del ministro , de x0 de marzo. Véanse las ñolas v pie-

zas justificativas, núm. 43. 
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esta su nueva posicion, en fecha del 12 de 

marzo, y le prevenía, que contaba en el mismo 

dia marchar hácia adelante y al encuentro de 

los Ingleses reunidos en las cercanías de Aire , 

á fin de impedirles hacer un movimiento cual-

quiera que tuviese por objeto el apoderarse de 

Burdeos*. Pero en fecha del de marzo le es-

cribió s e g u n d a v e z , anunciándole que iba a es-

tablecerse en Tolosa, sobre el Garona, no pu-

diendo mantenerse sin el apoyo de una buena 

línea, á causa de la excesiva desproporción de 

sus respectivas fuerzas **. 

Hácia esta misma época se supo que los Aus-

triacos habian entrado en L y o n , y que el maris-

cal Augereau se habia retirado hácia Viena y el 

Isere. También corrió la voz de que los Ingleses 

ocupaban Burdeos ; con respecto á esta última 

novedad, aun estaba en la incertidumbre el ma-

riscal Suchet, cuando recibió la confirmación de 

oficio y por una carta del ministro, quien le pre-

venía en consecuencia y le recomendaba el con-

certar sus operaciones con el mariscal Soult . 

Envió , pues, al punto un oficial de toda su con, 

fianza á Tolosa, y en fecha del 27 de marzo le 

escribió al mariscal Soult , diciéndole, que las 

« • -

* Carta del mariscal S o u l t , del 12 de m a r z o ; nota 43. 

c a r t a del mariscal Soul t , del « de m a r z o , nota 43, 

" * c a r t a del ministro , de i 5 de m a r z o , nota 43. 



circunstancias le forzarían muy pronto á reple-

garse hacia Narbona; que motivos en extremo 

graves, sin embargo, y los mas poderosos inte-

reses exigian aun su presencia momentánea-

mente mas allá de los Pirineos ; y le suplicaba 

por último le hiciese conocer sobre que punto 

pensaba retirarse, en el caso que lord Welling-

ton le forzase á desalojar y á abandonar el Ga-

rona *. El duque de Dalmacia anunció en su 

respuesta, que tomaba en Tolosa una buena 

posición y en la cual podría sostenerse tal vez 

durante un mes ; que esperaba al enemigo á su 

paso por el bajo Garona para atacarle, y que 

en todo caso le ganaría de mano sobre el ca-

mino de Montauban ; tampoco pensaba que los 

Ingleses intentasen pasar el alto Garona hacia 

el departamento del Ar iege , movimiento que 

no les produciria resultado alguno y que los 

alejaría del mar; anunciaba, en fin, que estaba 

decidido á evitar, en cuanto le fuese posible, 

el aproximarse al mariscal Suchet **. Dos dias 

despues, el enemigo destacó una division de 

infantería y de caballería, con algunas piezas, 

hácia la derecha del Garona, mas arriba de To-

losa ; pero este cuerpo no hizo progreso alguno, 

' C a r l a d e l mariscal Suchet al mariscal S o u l t , del 27 de 
m a r z o , nota 4 3 . 

** Carta del mariscal Soijlt a! mariscal S u c h e t . del 20 de 
marzo, nota 4 3 . 
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tanto por la aspereza y dificultad de los cami-

nos, cuanto porque el general Pouget en Car-

casona, y el general Lafitte en Foix reunieron 

al momento sus tropas, y las hicieron marchar 

sin tardanza alguna contra la división de aquel. 

Esta maniobra de los Ingleses no era otro que 

un falso ataque 5 el duque de Dalmacia la cali-

ficó casi, y no se engañó ,.y siguió tomando to-

das las disposiciones oportunas á fin de poder 

combatir con Well ington, hácia el camino y di-

rección de Montauban *. 

El mariscal habia ya trazado su plan de 

operaciones hacia ya mucho tiempo > debia en 

primer lugar contener al enemigo, fuese ya para 

salvar sus guarniciones, ó para proteger el ter-

ritorio francés 5 y en segundo lugar, debia po« 

nerse en estado de cubrir por su parte el co-

razon ya amenazado del imperio, según la 

expresión del ministro ; y como conocia de 

antemano las miras é intenciones del gobierno 

con respecto á este objeto, no podia ya que-

darle la menor duda sobre la dirección que en 

un caso debería de tomar. Cuando se le pres-

cribió en el mes de enero el envió del destaca-

mento hácia L y o n , el duque de Feltre le habia 

escrito : « La intención de S. M. es también de 

* Carta del mariscal Soult al mariscal Suchet , del 3 i de 

marzo , nota 43. 
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« que os prepareis vos mismo á poneros en mar-

« cha con el resto de vuestro ejército, en el mo-

« mentó que llegue á vuestra noticia estar ya 

« ratificado el tratado de Yalancey en España.» 

El mayor general, en esta misma fecha, confir-

mando las órdenes del emperador, le habia co-

municado otras análogas expedidas al mariscal 

duque de Dalmacia , y que concluían como 

sigue : « En el momento que V . E. adquiera 

« datos y noticias positivas sobre dicho estado 

« de cosas, deberá disponer y preparar su ejér-

« cito á fin de ponerle en marcha apresurada 

• hácia Paris ; el emperador esperará con impa-

« ciencia noticias algo mas circunstanciadas de 

« España, y el anuncio no menos de vuestro 

« movimiento hácia la Loire *. » El duque de 

Albufera, al recibir la respuesta de 29 de itiarzo, 

en la cual el duque de Dalmacia le manifestaba 

su determinación de separarse y alejarse de él 

mas bien que de acercársele, juzgó que este 

mariscal obraba conforme á sus instrucciones, 

y según que su prudencia se lo dictara. Dispu-

tar al enemigo el paso de la Garona y ocupar 

despues Montauban, á fin de cubrir el camino 

de Limoges y de Paris, era sin género de duda 

alguna el medio mas eficaz de atajarlos progre-

* Carta del minis t ro , de 14 de e n e r o , ñola 43. I d e m , del 

mayor general de igual f e c h a , nota 4 3 . 
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sos del ejército ingles, fuese ya en el centro, 

ó bien hacia el oeste de la Francia. 

Por su parte, el mariscal Suchet que solo 

mandaba momentáneamente , y en razón de su 

posicion, algunas partes de la décima división 

militar, tenia sus depósitos, sus enfermos , sus 

embarazos y recursos en la novena, esto es , en 

Montpeller, Nimes y Saint-Esprit, lugares de 

reunión, de armamento y de equipo de sus 

conscriptos. Y no solo habia visto ya que se 

habia llamado y hecho marchar en dicha direc-

ción y hácia el Ródano la mayor parte de sus 

fuerzas, sí que aun los partes recientes del ge-

neral Habert le liacian recelar y temer, que una 

parte de las fuerzas reunidas delante de Barce-

lona no se embarcase, y viniese á amenazar á 

sus espaldas las costas del Languedoc y del Ro-

sellon. En consecuencia, se preparaba y a * á 

tomar, para en el último caso y cuando se viese 

forzado á e l lo , su línea ele operaciones por 

Narbona y Beziers. De orden suya pasó el co-

ronel de ingenieros Prudhomme á esta última 

ciudad, á fin de formar en ella algunos estable-

cimientos y asegurar su defensa, y se recono-

cieron con el debido zelo y estudio las posicio-

nes que el pais podia ofrecer. Pero sobre todo, 

* Carta del marisca! Suchet al ministro , del 28 dé m a r z o , 

nota 43. 



Narbona era un apoyo bien necesario para el 

ejército, hallándose situada sobre el único ca-

mino por donde pueda acarrearse y marchar la 

artillería y obrar en consecuencia, al regresar 

de España, y se tomaron cuantas medidas fue-

ron posibles en las circunstancias del momento, 

á fin de asegurar un tan importante puesto. El 

mariscal temia principalmente el que llegase el 

m o l l e n t o , en que habiendo de volver á pasar 

los Pirineos, se viese forzado á designar y for-

mar las guarniciones de Figueras y de PerpiñaD, 

es decir, se viese forzado á debilitarse en-tér-

minos , que no pudiese ya guerrear en campo 

abierto. En fecha del 28 de marzo, el ministro 

le habia vuelto á enviar, aprobándole, un es-

tado y nota relativa al acopio y abastecimiento 

de las plazas de los Pirineos-Orientales, y fijaba 

á mas de once mil hombres el número de las 

guarniciones que se habian de dejar en ellas, 

• con las correspondientes provisiones *. El ma-

riscal se esforzó en disminuir y rebajar dicha 

estima y número á siete mii hombres, ciñén-

dose á lo solo necesario é indispensable. 

Pero ya el mariscal habia imaginado antes y 

tentado un medio de poder hacer entrar de 

nuevo y agregar á su ejército algunas mas tro-

pas, que las que dichas guarniciones debian lia-
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cerle perder. Despues de la desgraciada sorpresa 

de Lérida, las guarniciones lejanas que pudiese 

reclamar aun de los Españoles, eran las de Sa-

gunto y de Tortosa. La primera plaza estaba 

abastecida para más de un año , y aun compren-

diendo las guarniciones de Denia, Peñíscola y 

Morella , no formaba arriba de un total de dos 

mil hombres. Pero Tortosa, al contrario, en-

cerraba en su seno mas de cinco mil, que no 

tenian mas víveres que hasta fines de abril. El 

general Robert que mandaba en ella , era hom-

bre de cabeza, y no parecia imposible que por 

medio de una marcha imprevista y rápida, vi-

niesen á reunirse en Barcelona aquellos cinco 

mil hombres con los ocho mil que mandaba alli 

el general Habert, quien en este caso , á la ca-

beza ele las dos guarniciones reunidas, se abri-

ría paso hasta el ejército francés, que por su 

parte haria un movimiento hácia adelante para 

darles la mano y facilitarles su reunión. El ma-

riscal envió al efecto sus instrucciones al general 

Habert*, y solicitó no menos las órdenes del 

gobierno con este objeto**. Sin la rápida suce-

sión de los acontecimientos , tal vez el ejército 

de Aragón y de Cataluña se hubiera reforzado 

* Carta del mariscal Sucliet á los generales Habert y R s b e r t , 

del 3 r de m a r z o , nota 43. 

** Carta del mariscal Suchet al ministro, del 2 de a b r i l , 

nota 43. 

iv. 5 
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aun con doce á trece mil hombres, gracias á 

esta atrevida operacion, con cuyo motivo se 

hubiera visto aun tan numeroso como lo fuera 

antes de haber destacado sus dos divisiones há-

cia Lyon , ó en estado al menos de poder pres-

tar todavía algún servicio. 

Su fuerza presentaba entonces un efectivo 

de once mil trescientos y veinte y siete comba-

tientes , presentes y disponibles, inclusos en 

dicho número mil cuatrocientos y veinte y ocho 

hombres de caballería. La división Lamarque 

estaba apostada en Figueras y sus cercanías ; la 

reserva Mesclop , á la espalda de aquella , en la 

Junquera y en el Pertus ; y un batallón y un re-

gimiento de caballería en Perpiñan , adonde el 

mariscal Suchet habia venido muchas veces 

despues que hubo de pasar y partir el rey Fer-

nando , á fin de poder dirigir desde alli las me-

didas que exigia la defensa del territorio, sin 

alejarse sobrado de sus tropas. En dicho punto, 

y en la noche del 4 al 5 de abril , recibió una 

carta fecha del 3 , y en la cual el mariscal Soult 

volvia aun á la idea de una cooperacion, que 

precedentemente habia parecido no desear. 

Pero calcúlense las fechas y las distancias, y esto 

solo bastará para formarse una idea exacta de 

los obstáculos que se oponian á dicha coopera-

cion. Y sin género alguno de duda, la determi-

nación de abandonar la frontera en que se habia 
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colocado al mariscal Suchet, y con ella las guar-

niciones que teníamos aun en España; la de-

terminación , ó bien de marchar con todas sus 

fuerzas, librando asi los Pirineos-Orientales al 

enemigo, ó bien de dejar las plazas guarnecidas, 

reduciendo asi su ejército activo á un número 

tan débil que no pudiera añadir peso alguno en 

la balanza en circunstancias tan graves; esta 

determinación, repetimos, no podia tomarse 

sin orden expresa del ministro y sin la apro-

bación del gefe del estado. Y no solo el mariscal 

Suchet no hubiera podido recibir estas órdenes 

á tiempo, sino que tampoco hubiera tenido el 

suficiente de poder llegar hasta el Garona. Por-

que aun cuando se hubiera puesto en marcha 

en virtud de la primera carta del duque de Dal-

macia, sus tropas no lo hubieran podido veri-

ficar antes del 5 al 6 de abril, ni llegar á Tolosa 

antes del 13 al x 4 lo mas pronto; ora bien, la 

batalla se dió el i o * . 

* En el Mapa ó Carla de postas, la distancia de Figueras á 

Tolosa es de (¡3 l e g u a s ; pero en el Mapa de las etapas, está 

marcada y señalada como sigue : 

De Figueras á la Junquera 3 ^guas. 

al Boulou 

á Perpiñan - j 
á S a l s e s . 3 a/3 id. 

á Sigean ^ 3/4 id. 

á • i 

á Lesiguan ' ' t 7 l l 

,á Carcasona • 8 
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Mas todos los razonamientos falsos que se han 

hecho despues sobre los acontecimientos de esta 

época en el mediodía de la Francia, proceden, 

ó de que se han ignorado los hechos, ó bien 

porque no se ha conocido bien la posicíon res-

pectiva de ambos ejércitos y de los gefes de es-

tos. El duque de Dalmacia, en su carta del 3 de 

abril , no propuso en manera alguna al duque 

de Albufera el que pasase á reunirse con él en 

á Castelnaudarv 8 i / 3 id. 

á Vi l lafranca 5 l d -

á Tolosa ; . . . . . . . . . . . 8 x/3 id. 

63 i / 3 1. 

Para correr esta distancia, el ejército debia de emplear y ha-

cer cuando menos de ocho á nueve marchas , aun cuando su-

pongamos que hubiera doblado algunas de las etapas mas cortas. 

Véase ahora como estaban colocados y situados sus diferentes 

c u e r p o s , en la época del 5 de abril . 

D i v i s i ó n L a m a r q u k . 

3o l igero. 690. l iom. en A l f a r . 
5 " d c l í n . 1 , 7 0 1 . en Vi l lafant . 
i 4 id. . . 1 ,688. en F i g a e r a s . 
60 id. . . 1 , 5 9 1 . en idem. 

>21 id. . . i , 5 4 o . en Vi l lasacra y VI-
l latcnim. 

R E S E R V A M E S C I . O P . 

I I de l ínea. 8 r 7 . l 1 0 m . e n Llers. 
n 4 id. . . 1 ,569. en la J u n q . y en el 

l ' e r l u s . 
i 4 3 id. . . 643. en I 'crpiñan. 

C A B A L L E R Í A M E T E R . 
29 de cazad. 5 1 9 . en Vi l labertran y 

F i g a e r a s . 

34 d e d r a g . 56g. e n P e r p i ü a n y Tou-
louges . 

Infantería, 10,239. Cabal ler ía , i , o 8 S . 

T o t a l , 11 ,327-combat ientes disponibles. 

Contando con este solo número , el mariscal debia aun c o m -

pletar la guarnición de Figueras , antes de volver á pasar los 

P i r i n e o s , y las de las plazas no menos del R o s e l l o n , si debia 

alejarse de dicha frontera. Ora b i e n , sin contar N a r b o n a , q u e 
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Tolosa para combatir á los Ingleses. Le propo* 

nía y pedia solamente el que enviase un refuerzo 

al general Lafitte, en el Ariege , ó bien que pa-

sase él mismo en persona, si creía la cosa po-

hubiéra sido harto sensible abandonar , aquellas plazas ó fuertes 

eran en número de siete , á s a b e r : 

P L A Z A S , 

Perpiñan 

C o l l i u r e , S l . -Eirocy Port-Vendres. 

Bcllegarde 

Fort-des-Baius 

Prats de M o l i ó 

Vi l lafranca 

Mont-Luis 

1 1 , 4 1 0 

1,000 

600 

100 

5 o o 

200 

x ,200 

7,200 

Por dicho estado comparativo se echa de v e r , que si se h u -

biera ejecutado al pie de la letra la designación del ministro , 

el total de las tropas del mariscal Sucliet hubiera quedado en-

cerrado y empleado en las plazas del Rosellon ; q u e el mariscal 

tomaba sus medidas á fin de poder sustraer á tan fatal necesidad 

la cuarta ó la tercera parte de su pequeño ejército ; y que aun 

uti l izando y aprovechando sus depósitos, los convalecientes y 

hasta los enfermos mismos para formar con ellos las guarnicio-

nes , apenas hubiera logrado el conservar en campaña un efec-

tivo como de cuatro á cinco mil h o m b r e s , es d e c i r , el valor de 

una bien corta división. 
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sible y útil*. El mariscal Sucliet creyó que este 

movimiento podría ocasionar gravísimos incon-

venientes á su ejército, sin servicio ni ventaja 

alguna real en favor del que mandaba el maris-

cal Soult. Porque , de un lado , este mariscal y 

el general Lafitte estaban acordes en decirle 

que el proyecto de los Ingleses era el mar-

char hácia Lyon ; y sin poder explicarse á sí 

mismo cual pudiera ser el objeto de esta manio-

bra , se sentia mas que nunca forzado á haber 

de conservar el punto de Narbona, para que en 

ningún caso se le pudiese prevenir ni embarazar 

en sus comunicaciones con la línea del Ródano. 

De otro lado, en la misma carta del 3 de abril , 

anunciaba el duque de Dalmacia que los ene-

migos continuaban operando y maniobrando 

hácia el bajo Garona, esto e s , entre Burdeos 

y Tolosa. Y en este caso ¿de qué utilidad ni 

efecto podia ser una diversión lejana y dudosa 

hácia San-Gaudens ó el alto Garona, que por 

otra parte no podia efectuarse sin abandonar 

delante del enemigo los Pirineos-Orientales ? 

Cuatro dias antes , el mariscal Suchet habia es-

crito al ministro de la guerra detallándole su 

posicion , y lo propio repitió el 6 de abril en su 

respuesta al mariscal Soult , explicando la im-

potencia en que se encontraba de poder obrar 

* Carla del mariscal S o u l t , del 3 de abr i l , ñola 43. 
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en los términos y bajo el sistema que se le habiá 

indicado *. En fecha del 5 y 7 de abril , el du-

que de Dalmacia le reiteró la misma demanda 

relativa á un movimiento hácia el Ariege * \ Pero 

el mariscal Suchet solo vió en aquella nuevos y 

nuevos motivos para atenerse mas y mas á la 

resolución que ya antes habia tomado, á saber, 

de establecerse en Narbona, desde el momento 

en que se viera obligado á volver á pasar los 

Pirineos. El movimiento de Wellington estaba 

claramente indicado , no ya hácia la emboca-

dura del Ar iege , sino hácia la del T a r n ; los In-

gleses acababan dé pasar el Garona, y se din-

gian hácia Tolosa por el camino de Montauban; 

el mismo mariscal Soult llegó á recelar y con-

jeturar que tal vez vendrían á atacarle por el 

de Castelnaudary: motivo ciertamente e-1 mas 

poderoso para haber de llamar hácia Narbona 

al ejército de Aragón. El mariscal Suchet vió 

por fin llegar el momento fatal é inevitable de 

haber de abandonar la negociación , las guarni-

ciones y las plazas , y la batalla del 10 de abril 

hubo aun de precipitar y de adelantar un tan 

triste desenlace. El mariscal Soult se la anunció 

aquella, en sus cartas del 10 y del 1 1 ; en ellas 

* Carta del mariscal Suchet al ministro , del 2 de a b r i l , 

nota 4 3 . De l mismo al mariscal Soul t , del 6 de abr i l , nota 43. 

** Carta del mariscal Soult al mariscal S u c h e t , del 5 y 7 de 

abr i l , ñola 43. 
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le decia también que se retiraría por Yillafranca, 

Castelnaudary y Carcasona , y al mismo tiempo 

le liizo por la primera vez una proposición for-

mal, á saber, la de reunir la totalidad de sus 

tropas, despues de haber dejado la competente 

guarnición en las plazas, y marchar hácia el 

Ariege, por Quiüan, en donde reunidos los dos 

ejércitos podrían establecer el teatro de la guerra 

en el alto Garona, apoyándose á los Pirineos. 

Mas al paso que el mariscal Soult le indicaba 

esta dirección , le añadía : « Si Y . E. emprende 

« la marcha por el lado de Narbona , yo le su-

« plico que me lo avise y prevenga*.» El ma-

riscal Suchet, para pasar á reunirse con su com-

pañero de armas, no tenia la alternativa de este 

ó de aquel camino ;porque el de Perpiñan á 

Foix , por Quillan , no era practicable para ar-

tillería ** : ademas , que el departamento del 

Ariege era un bien triste teatro de operaciones 

militares , puesto que el general Ingles Hill, en 

su movimiento del 3i de marzo, se había visto 

expuesto á perder en él toda su artillería; y 

¿cómo podia establecerse allí la ofensiva, sin 

apoyo, sin víveres y sin comunicaciones, á 

menos de comprometer la existencia del ejér-

* Cartas del mariscal Soult al mariscal S u c h e t , de 10 y 1 1 de 
a b r i l , nota 43. 

* * Este camino se ha abierto y construido, por orden del go-
b i e r n o , en 1890. 
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cito y de abandonar aun la defensa del interior 

del pais, ante un enemigo numeroso y victo-

rioso ? El duque de Albufera le expuso al duque 

de Dalmacia todas las razones que le impedían 

el hacer movimiento alguno hácia el Ariege, y 

le previno ademas , según aquel había manifes-

tado desearlo, que se daba prisa en ir á reu-

nirse con él en la dirección de Narbona*. Por 

consiguiente, ya solo se ocupó en activar el mo-

vimiento de sus tropas , y antes de hacerles pa-

sar el Pirineo, terminó sus operaciones con la -

destrucción del fuerte de Rosas, que el general 

Lamarque hizo volar al ponerse en marcha. 

IX. Las columnas de infantería v de caballe-

ría fueron todas dirigidas hácia Narbona, adonde 

pasó el mismo mariscal Suchet en persona á es-

perarlas**. En Narbona, y el i3 cíe abril, recibió 

" Carta del mariscal Suchet al mariscal Soul t , del r a de 

abr i l , nota 4.3. 

** La moderación y la dignidad del mariscal Suchet en esta 

su narrac ión, sobre la conducta que hubo de observar en la 

época de la batalla de T o l o s a , merecen ser notadas muy parti-

cu larmente , y no menos admiradas. V a conoció antes de mo-

rir una parte de los errores y de las equivocaciones en que se 

ha caido con respecto á este acontecimiento, y solo opone h e -

chos y fechas á las*conjeturas, y presenta los documentos y 

piezas de un proceso , sobre el cual se ha a p e l a d o , por decirlo 

a s i , á la opinion pública. El mariscal escribe sobre esta c ir-

cunstancia de su vida como acostumbraba á hablar de e l la , es 

d e c i r , sin a g r u r a . sin cólera y sin queja alguna. Tal vez le hu-

biera sido difícil el conservar esta moderación, tan propia de 

su carácter naturalmente benigno, sí hubiese llegado á leer las 
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la noticia de los acontecimientos qae acababan 

de destruir el gobierno imperial, que termina-

ban la guerra y reponían de nuevo á los Bor-

bones sobre el trono. 

calumnias insertas en la obra que se atr ibuye á Montgail lard. 

Mas por fortuna, el escándalo de las groseras personalidades que 

abundan en dicho l ibro ha disgustado generalmente y ofendido 

á todos los lectores que aman aun la verdad y la j u s t i c i a , y las 

insinuaciones pérfidas y las aserciones falsas deben de caer y 

caen naturalmente ante la exposicióu pura y sencilla de las c o -

sas , como realmente pasaron. 

Leídas las memorias del duque de A l b u f e r a y las piezas 

justificativas que acompañan á aquellas, queda demostrado hasta 

la evidencia: 

t ° Q u e el mariscal Suchet t u v o , 110 ya p r e t e x t o , si que po-

derosísimas razones para prolongar hasta el último momento la 

estada y permanencia de su ejército mas allá de los Pirineos ,. 

en 18 x 4 , mientras que la cosa le fue posible. 

2o Q u e con motivo de los acontecimientos y por la fuerza 

de las cósas, su ejército, á medida que venia acercándose á 

nuestra frontera, se iba reduciendo á un número tan corto y 

d é b i l , que bien presto no hubiera podido maniobrar ni operar 

en campo raso. 

3 o Q u e nunca se negó á combinar ó l igar sus operaciones 

con las del mariscal duque de Dalmacia, y que por el contra-

rio se preparó á ello muchas veces; y que dicho mariscal, ha-

ciéndole conocer en fecha d e 29 de marzo su posicion y miras 

ulteriores, le anunció ademas estaba decidido á evitar el aproxi-

marse de su colega. 

4o Q u e el mariscal Soult 110 despachó jamas los doce oficia-

les ni le envió al mariscal Suchet doce partes-, para invitarle á 

marchar y reunirse con él en Tolosa ; que'el 3 , 5 y 7 de abri l 

l e p i d i o solo el que hiciese un movimiento sobre el A r i e g e , mo-

vimiento que no le permitían verificar ni la fuerza ó actual po-

sicion del ejército de A r a g ó n , ni e l estado general de los nego-

cios. 

5 o Q u e el u de abr i l , despues de la batal la , el mariscal 

S o u l t , por la primera v e z , le hizo al mariscal Suchet la propo-

( > 7 ) 
X . El coronel Saint Simón le trajo los des-

pachos y pormenores déla entrada de los aliados 

en París, el 3o de marzo , de la abdicación del 

Emperador, y las resoluciones del Senado y de-

cretos del gobierno provisorio, El mariscal con-

vocó y reunió los generales y gefes del ejército, 

y les presentó las piezas y documentos que aca-

baba de recibir; la opinion fue unánime sobre 

sicion formal de reunirse á él para combatir á los Ingleses, 

dirigiéndose por Quil lan M c i a e l A r i e g e , ó b i e n , de prevenirle 

con t i e m p o , en caso de q u e se retirase por la vía de Narbona , 

á fin de realizar dicha reunión. 

. 6 " Q u e el día siguiente 12 , él mariscal Suchet le contesto, 

que no pudiéndo pasar por Q u i l l a n , iría á reunirse con el en 

N a r b o n a ; que en e fec to , el ejército de Aragón y de Cataluña se 

puso al momento en marcha hacia dicho punto , y que en el se 

rec ib ió , el i 3 de a b r i l , la noticia de los acontecimientos de 

P a r i s , que pusieron ya un término á las operaciones nnhtares. 

Los motivos que aclaran y sirven de base a todos estos 

hechos v que hacen apreciar justamente todo su va lor , se en-

cuentran consignados en la correspondencia de ambos marisca-

les , v por ella se viene en claro conocimiento de lo que el uno 

y el ¿tro han h e c h o , ó de lo que han querido o podido hacer . 

El mariscal Suchet , que en todo el curso de su v i d a , y m u y 

particularmente en e l V a r y en el M i n c i o , había mostrado los, 

sentimientos de un F r a n c é s , consagrado en un todo al bien d e 

su pa is , no desmintió jamas s u noble carácter. Por cierto que 

no podria temer el servir ahora bajo las ordenes del mariscal 

Soul t , puesto que en el campo de Boulogne se h a b a visto y a 

sirviendo bajo su m a n d o ; los derechos de la antigüedad que 

¡anto respetaba, y el Ínteres sobre lodo de la Franc ia , que Jan 

sagrado le e r a , bastaban para trazarle la conducta que debía 

seeuir. Y a se ha visto mas arriba la prueba de esta verdad, en la 

carta que escribió al mariscal Soul t , su fecha en V.Uafranca del 

Panadés, y 16 de setiembre de 1 8 1 3 . Véase el capitulo X X de 

estas Memorias, tom. I V , pág. 40. 



( io8 ) 
el partido que debia de tomarse , porque el ejér-

cito había sido en todo tiempo esencialmente 

fiel á la Francia. Continuó, pues , llenando y 

cumpliendo este su deber, y reconoció los prín-

cipes que después de un tan largo destierro 

venían de nuevo á ocupar su trono. El mariscal 

envió al gobierno la adhesión del ejército de 

Aragón y Cataluña , y dió cuenta y participó al 

momento al mariscal Soult este paso y resolu-

ción. 

El coronel Saint-Simon , viniendo á Narbona, 

había pasado por el ejército de este último, des-

pues también de haber atravesado por el del 

lord Wellington. Este general enemigo le había 

dado el encargo de decir á los generales fran-

ceses , que sus instrucciones le autorizaban á 

tratar y convenir en un armisticio, y el mariscal 

Suchet aprovechó este medio y ocasion á fin de 

obtener el regreso de sus guarniciones. La guar-

nición de Tortosa, cuyos víveres no podían tar-

dar en concluirse, y las de Lérida, Mequinenza 

y M o n z o n , detenidas siempre en país enemigo 

bajo diferentes pretextos , merecían y excitaban 

en el último grado toda su solicitud. Aun en-

contró en esta tentativa algunas dificultades ; 

mas por un efecto natural de las circunstancias, 

las hostilidades cesaron en gran parte y queda-

ron como suspendidas. 

(Armisticio.) El 19 de abril, el mariscal re-

( 1 0 9 ) 

cibió del príncipe de Neufchatel mayor general, 

y del nuevo ministro de la guerra el general 

Dupont , la noticia del armisticio general que 

acababa de tratarse y firmarse en París, y des-

pachó al punto á su ayudante de campo el te-

niente de caballería Lusignan á dar parte de 

esta novedad al mariscal Soult en Carcasona, y 

á lord Wellington en T o l o s a , encargando al 

mismo tiempo al general Lamarque el que se 

entendiese y pusiese de acuerdo con el general 

español Copons. Este negocio se concluyó feliz-

mente, y la suerte de las plazas quedó arreglada 

y convenida por ambas partes. 

El mariscal envió y comisionó á los gefes de 

batallón Castres y Dora, con uno de sus ayu-

dantes de campo , el capitán V e r n y , para que 

pasasen á Barcelona, Tortosa y Sagunto, y co-

municasen á sus respectivos gobernadores la 

' orden de entregar sus plazas; y para asegurar 

aun la ejecución del tratado, les acompañaron 

un oficial ingles y algunos españoles. El maris-

cal hizo conocer al general Haberty á los demás 

gobernadores, como lo había hecho con el ejér-

cito , los acontecimientos que habian ocurrido 

en Francia recientemente, al paso que les en-

río no menos las debidas instrucciones relativas 

á su marcha hácia la frontera. 

XI . Pocos días despues, el mariscal pasó á 

Tolosa con los principales oficiales de su ejér-



( n o ) 
cito, á efecto de presentarse allí á S. A. R. el 

duque de Angulema. Este príncipe le acogió de 

la manera mas lisongera , le habló de la reputa-

ción de valor y disciplina de que gozaba el ejér-

cito de Aragón , y manifestó el deseo de verse 

ya en medio de soldados franceses. El príncipe 

había mostrado la mas cordial solicitud á favor 

de nuestros heridos , visitándolos en el hospital 

de Tolosa y distribuyendo algunos socorros 

entre el los.El general Harispe, herido de bala 

en un pie en la batalla del 1 0 , y á quien sus 

dolores obligaban á guardar cama, recibió del 

príncipe una carta llena de estima y de Ínteres, 

y en la que se leían estas palabras notables : 

« Yo sé con cuanta distinción habéis servido vos 

« nuestra patria; y quien ha servido á esta bien , 

« ha no menos bien servido al rey, porque estos 

" dos intereses no harán jamas que uno solo.» 

El mariscal salió de nuevo hacia Narbona, á fin 

de recibir alli al duque de Angulema que débia 

llegar luego á dicho punto. 

El x° de mayo dirigió á su ejército un orden 

del dia, en que se incluía aquella carta tan digna 

y propia de un príncipe francés , á fin que cada 

uno viese y entendiese que esperanzas debia de 

concebir, tanto para honor del ejército, como 

para la felicidad de la patria. E l príncipe llegó á 

Narbona el 4 de mayo, y en un terreno poco 

distante d e j a ciudad vió reunido el ejército de 

( " i ) 

Aragón y de Cataluña, en número como de unos 

doce mil hombres , con treinta piezas en bate-

ría. Las tropas, en su armamento y equipo, pre-

sentaban el mas bello aspecto, y ejecutaron á 

su vista algunas maniobras y ejercicios de fuego, 

de que S. A . se mostró muy satisfecho. El ejér-

cito de Aragón no habia dejado de contar al 

general Harispe como uno de sus miembros , y 

miró como propio el honor que se le acababa 

de hacer y dispensar á uno de sus mas valientes 

y distinguidos gefes; esta circunstancia, y la 

benevolencia que el príncipe se dignó mostrar 

y manifestar á todos los militares, le acabó de 

ganar y conquistar los corazones de todos ellos. 

XII. El mariscal acompañó en seguida á su 

alteza real en la revista del ejército de los Piri-

neos , distribuido en diferentes puntos, como 

Carcasona, Castelnaudary, Lavaur y Montau-

ban. Este ejército, reunido al de Aragón y Ca-

taluña bajo el nombre de ejército delMediodia, 

se puso á las órdenes del mariscal Suchet, que 

trasladó á Tolosa su cuartel general. En este 

punto, y de acuerdo con el general Murray, 

gefe de estado mayor de Wellington , dispuso 

y arregló la marcha y partida del ejército ingles 

que fue á embarcarse á las costas de la Mancha; 

el gefe de batallón de ingenieros Dupau, y al-

gunos otros oficiales fueron enviados como co-

misarios, acompañando dichas columnas hasta 
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el lugar de su embarque. El mariscal preparó al 

mismo tiempo la dislocación del ejército, á fin 

que pudiese alejarse y repararse desde el punto 

mismo en que los Ingleses hubiesen partido , y 

aliviar asi de un tan enorme peso los departa-

mentos del mediodia de la Francia. Se expidió 

un gran número de licencias absolutas, se hi-

cieron al momento las reformas mas urgentes, 

se despidió á los empleados inútiles, y una can-

tidad considerable de caballos de artillería, cuyo 

mantenimiento costaba al estado doce mil fran-

cos por dia, fue distribuida provisoriamente por 

las campañas y entregados á los cultivadores ; 

medida que fue no menos útil á la agricultura 

que al tesoro *. El ejército no tardó en ser dise-

minado y destinado á diferentes guarniciones 

en Francia. El mariscal fue en seguida honrado 

y llamado por el rev á la Cámara de Pares. 

XIII . Pero antes de alejarse de la frontera, 

tuvo á lo menos el mariscal la satisfacción de ver 

reentrar en Francia á los veteranos de su anti-

guo ejército de Aragón , que con tanta pena se 

habia visto forzado á dejar en las plazas de Es-

paña. Algunas dificultades sin embargo que no 

habia sido posible preveer, habían retardado 

aun este momento, malgrado los oficiales que 

habían sido enviados cerca del general Copons 

* Véanse las notas y piezas justificativas, n° 44. 

( ) 
por el mariscal Suchet y lord Wellington. Hubo 

de ser forzoso todavía que el general Va lée , 

comisionado ad hoc por el rey, pasase á España, 

á fin de hacer ejecutar lo que hacia ya tanto 

tiempo estuviera estipulado. Las guarniciones 

de Lérida, Monzon y Mequinertza, detenidas 

injustamente como prisioneras de guerra, en 

número de mil setecientos veinte y siete, entre 

sargentos y soldados y sesenta y seis oficiales, 

llegaron las primeras á Francia y á Oleron , por 

el Aragón y camino de las montañas. A últimos 

de mayo y principios de junio fueron llegando 

y entrando sucesivamente en Francia las demás 

guarniciones de Figueras , Hostalrich , Barce-

lona, Tortosa , Peñíscola y Sagunto, parte de 

estas últimas por mar. El gefe de batallón Bin, 

en Denía, y el capitan Boissonnade, en Morella, 

se habían visto forzados á capitular, despues de 

un largo sitio que sostuvieron con vigor, y fue-

ron cangeados mas tarde asi como sus peque-

ñas guarniciones. 

De este modo, y con dicho motivo , hubie-

ron de regresar á su patria como unos veinte 

mil Franceses*, despues de haberse sostenido 

hasta el último momento en las diferentes pla-

zas que se habían cometido á su guardia y cus-

todia , y despues de haber conservado en ellas 

* Véanse las notas y piezas justificativas, núra. 45. 



algunos útiles en extremo preciosos , que no se 

perdieron al todo cuando las hubieron de dejar 

" e r q u e d.chas guarniciones, al volver á Fran-

c a , trajeron consigo veinte y ocho piezas, se-

senta y seis cajones, y muchos objetos y enseres 

de artillería, de origen francés, que se depo-

sitaron en Port-Vendres y en Perpiñan. Barce-

lona encerraba no menos en su seno una can-

tuta! inmensa de artillería, en gran parte de 

calibre francés , y en los últimos seis meses de 

el mariscal Suchet se "habia esmerado en 

nacerla trasportar y enriquecer con ella nues-

tros arsenales. El general V a l é e , con arreglo á 

sus ordenes, habia hecho acarrear á Perpiñan 

trescientas sesenta piezas, doscientos cajones, 

doscientas cureñas, treinta mil fusiles y mas de 

seis millones de cartuchos \ 

Prescindiendo de este tan considerable ma-

terial de artillería que la Francia adquirió con 

este mot ivo , debe de tenerse presente que el 

ejercito de Aragón habia conquistado otro cua-

tro veces mas numeroso, durante cinco años 

de campanas y de sitios. He aquí el estado que 

se formo al fin de la guerra , al cual , para ha-

cerle mas completo , añadiremos el de las bañ-

a r a s y estandartes que se ganaron, asi como 

el de los prisioneros que se hicieron durante 

* V ® a n s c ' a s notas y piezas justificativas, núm. 46. 

T PECFLÀS D B 

1809. 
Junio i 5 y 18. 

.810. 
Abri l 23. 
Mayo i4-
J U D Í O 8 . 

Noviembre 26. 
| 1811. 
Enero 2. 
Idem 9. 

Mayo 2 9 , hasta 
el 29 de junio. 

Julio i 5 . 
Octubre 10. 
ildem 25. 
¡Idem 26. 
Diciembre 26. 

1812. 
Enero 9. 
Idem 19. 
Febrero 4-
Julio 21 , 

1813. 
Abr i l i i , i 2 y i 3 . 

' junio 12. 

Setiembre 12. 
[De 1809 á1814. 

dicho intervalo, y cuyo número total excede de 

ochenta mil hombres *. 

9.044 

108 

ii, 214 
3o 

210 
4,419 
2,433 

5 00 

17,298 

82,101 

N O M B R E S 

C I S 1 C C I 0 5 F . S D E G U E R R A . 

Batallas de Maria y de Belchite. 

Combate de M a r g a l c f . 
T o m a de Lérida 
Toma de Mequinenza. 
Combate de Ulldecona. 

Toma de Tortosa 
Fuerte de S . Felipe , en el Coll 

de Balaguer 
Toma de Tarragona y de sus 

fuertes 
Conquisto de Montserrat, 
Toma de Oropesa 
Batalla de Sagunto 
Toma de Sagunto . . i 
Embestidura de Valencia 

Toma de Valencia. 
Ocupación de ücnia 
Toma de Peñíscola 
Combates de Castalia é Ibi 

Combates de Y e c l a , Villena y 
Biar 

Enlas inmcdiacioncs de Tarra-

gona 
Combate de Ovdal 
Combates particulares, l ibrados 

Sor diferentes generales y o-
ciales 

* Estado numérico de los hombres, banderas de regimientos y 
piezas de artillería, que se tomaron al enemigo durante Los 
años 1809, i o , n , n j i 3 , por el ejército deMagon, 
bajo las órdenes del mariscal Sucliet, duque de Albujera. 



( n 6 ) 
( 1 8 x 4 . ) Por lo que respecta á la administra-

ción de la Cataluña, el mariscal no liizo mas que 

atravesar esta provincia , por decirlo asi, y los 

acontecimientos no le permitieron el ocuparse 

de ella con todo aquel esmero que en Aragón y 

en Valencia. No la descuidó sin embargo ; y en 

medio de las mas críticas circunstancias, supo 

crearse en dicha provincia recursos suficientes 

para dos ejércitos. Y a hemos dicho mas arriba , 

que el ejército francés en Cataluña habia vivido 

de los convoyes y continuos envíos de Francia 

desde el principio de la guerra. Pero al fin de 

I 8 I 3 , no solo cesaron dichos envíos, sí que 

aun se previno ai mariscal, que tal vez su ejér-

cito se veria privado de subsistencias al haber 

de pasar la frontera : ya desde el mes de setiem-

bre le había escrito el ministro en los términos 

siguientes: 

« Y o no debo dejaros ignorar ni disimularos, 

« que en el estado actual de cosas vuestro ejér-

'< cito no se-encontrará tan bien establecido 

« sobre la frontera, como en el interior de Ca-

« taluna. Las circunstancias han constituido el 

« tesoro imperial en un tal estado de embarazo 

« que no nos encontramos hoy en el caso de 

« poder satisfacer los sueldos y paga del ejército 

« del señor mariscal duque de Dálmacia: y si 

« por desgracia os vieseis vos forzado á coloca-

« ros en una posicion igual á la suya , no se po-

( lL7 ) _ _ . 

« dria hacer vivir vuestro ejército sino con el 

« tan oneroso sistema de las requisiciones, y 

« cuyas consecuencias podrían llegar á ser so™ 

« bracio tristes, prolongándose.» 

El mariscal hubo de tomar las debidas provi-

dencias para proveer y hacer vivir su ejército 

sin el auxilio y cooperacion del gobierno , y lo 

consiguió *. Por lo general , el ejército y las 

guarniciones volvieron á su pais con el sueldo 

regularizado y ajustado. Los regimientos, antes 

de pasar la frontera , recibieron una distribución 

* El mariscal duque de Albufera , que se habia retirado á la 
Cataluña, se ocupó en este pais de los pormenores de la admi-
nistración , y en manos de un gefe tan diestro y tan hábil todo 
hubo de tomar al minuto un uuevo aspecto. El sueldo del ejér-
cito que hasta entonces habia sufrido el atraso de algunos meses, 
se puso al corriente. Sacábamos de la Francia todas nuestras pro-
visiones y auxi l ios , y para conducir los convoyes de Perpiñan 
á Barcelona, habíamos de tener ocupados regularmente de siete 
á ocho mil hombres que 110 dejaban de tener sobrada faena. 
Mas el mariscal, no solo ya encontró en el pais con que abas-
tecer y hacer vivir su ejército, sí que reunió en él grandes y 
suficientes provisiones de sitio para las plazas de Barcelona, 
Hostalrich y Figueras. Su primer estudio fue el impedir la ex-
tracción de granos, que era de tanta monta, que el Ampurdan 
solo alimentaba el ejército español, las Islas Baleares y los cru-
ceros ingleses. Hasta entonces las contribuciones no habiau po-
dido recaudarse, á pesar de los esfuerzos de los.agentes que la 
autoridad habia comisionado al efecto en Cataluña. Pero mucho 
•mas diestro en administración práctica que lodos estos Señores, 
publicó nuevos reglamentos y tomó nuevas medidas, y todos 
quedamos admirados al ver los recursos que habia sabido en-
contrar en un pais, del cual nosotros no sabíamos el como sacar 
cosa alguna. (Extracto de las notas del general Maximiano 
Lamarque, sobre la campaña de la Cataluña.) 



de carnes en especie para durante un mes, 

provision indispensable que tomamos y sacamos 

de territorio español, mas bien que habernos 

de proporcionarle por la via de las requisiciones 

en el francés. Pero las circunstancias nos impi-

dieron el regularizar dicho pedido , como lo ha-

blamos hecho con todos los precedentes, tomán-

dole en cuenta, con respecto y sobre las contri-

buciones del pais. Mas poco despues llegaron á 

Carcasona comisarios' españoles, á quienes se 

les satisfizo y pagó , parte en dinero y parte en 

especie, dejando á su favor el ganado que te-

mamos en Figueras, cuando hubimos de ha-

cerles la entrega de dicha fortaleza. En una 

palabra , el mariscal no solo retardó, en cuanto 

le fue posible, el momento en que su ejército 

debia ya de pesar sobre la Francia, sí que aun 

trajo y condujo á ella una parte de los recursos 

que su administración habia sabido procurarse 

y economizar. Trasportáronse á Perpiñan y á 

Narbona mas de siete mil quintales métricos de 

• trigo ó harinas, procedentes de las contribu-

ciones ó de los bienes nacionales del Ter y del 

Segre. También se trasportó al departamento de 

los Pirineos-Orientales , y hubo de servir para 

el abasto y provision de las plazas de é l , una 

considerable cantidad de medicamentos, de efec-

. tos de hospitales y útiles de cuartel, que no se 

hablan empleado ni en Barcelona ni en Figueras. 

( » 9 . ) ' 
Por último , trajo también el mariscal á Francia 

algunos fondos en la caja de su ejército , resto 

de las contribuciones recaudadas en España, y 

sobre los cuales mandó que se diese aun á la 

tropa una paga de su sueldo. 

El resumen general de la administración del 

mariscal Suchet, en las provincias de Aragón', 

de Valencia y de Cataluña que ocupó en los 

a ñ o s 1 8 0 9 , 1 8 1 0 , 1 8 x 1 , 1 8 1 2 , I 8 I 3 y 1 8 1 4 , 

presenta un recaudo ó cobranza de setenta y 

tres millones de francos, asi como el empleo 

útil y regular de toda dicha suma, con arreglo á 

los dos estados que terminan estas Memorias *. 

Este resultado se ha debido al orden y á la 

economía en medio de la guerra. Los soldados 

fueron victoriosos, y no menos disciplinados. 

Los pueblos han visto aliviados en parte sus 

males por el vencedor mismo , y cuando aven- • 

turamos y añadimos que han bendecido bien á 

menudo la mano que los gobernó, sí con firmeza, 

pero no menos con justicia , no tememos cierta-

mente que nadie nos desmienta. 

Véanse notas y piezas justif icativas, núm. 4 7 . 



N O T A S 

Y P I E Z A S J U S T I F I C A T I V A S 

DEL T O M O C U A R T O . 

N O T A X X I X , P A G . 1 8 . 

(Extracto del oficio y parte que el general de bri-

gada barón Bertoletti, gobernador de Tarragona, 

dirigió al general de división conde Maurice M a -

thieu, comandante superior en la baja Cataluña, re-

lativo al sitio que dicha plaza sostuvo desde el % 

hasta el X3 de junio de I8I3 , contra el ejército anglo-

español, mandado-por el general ingles lord Murray, 

auxiliado en dicha operacion por la escuadra inglesa, 

á las órdenes del almirante Hallowell.) 

« Nuestros medios y recursos de defensa principia-

ban ya á disminuir, porque nuestros soldados estaban 

fatigadísimos, y á pesar del buen alimento y el exce-

lente espíritu que los animaba, tenían una gran nece-

sidad de reposo. Debiamos suponer, que la intención 

del enemigo era ql apagar todos nuestros fuegos en 

iv. 6 " 



( 122) 
el frente atacado, á fin de proceder en seguida á otras 

operaciones mas decisivas. 

« Y o contaba bien con que no se nos abaudonaria. 

Y aun por informes de algunos desertores del ene-

migo llegué á saber, que algunas tropas del ejército 

de Aragón, que se me aseguraba mandar en persona 

S. E. el señor mariscal duque de Albufera, se habían 

dirigido desde Tortosa á Perelló, y venían aproxi-

mándose al fuerte de San Felipe, en el Coll de Bala-

guer. Y un fuerte cañoneo que oímos por aquel lado 

precisamente, aumentó nuestra esperanza, y nos hizo 

prestar asenso al informe de los prisioneros. ¿ Y como, 

en efecto, podia el mariscal dejar de volar al socorro 

de Tarragona, su conquista ? 

« También contaba mucho con V o s , señor gene-

ral ; y sin embargo que no dejaba de conocer la de-

bilidad de vuestros medios y recursos, todavía vues-

tra proximidad y el vivo Ínteres que habéis manifes-

tado siempre en favor de esta plaza de Tarragona , 

reanimaban y aumentaban mis esperanzas. Y cierta-

mente que no me equivocaba en ellas, y la combina-

ción de la marcha de las tropas del señor mariscal 

con las vuestras, su ataque en Valdellos y el vuestro 

en Arbos, y en una palabra, la reunión y concurso de 

unas tan atrevidas como sabias maniobras, han pro-

ducido el efecto que todos deseábamos y preservado 

y libertádonos de todo riesgo. 

« E l 12 de j u n i o , á las nueve de la mañana, las 

veinte y cinco piezas con que estaban artilladas las 

baterías del enemigo, principiaron á amainar el fuego. 

Y á las diez, los bajeles principiaron á largarse, y ce-

saron de disparar. 

( 1 * 3 ) 

r, Al mediodia, solo la plaza continuaba su fuego, 

y bien presto notamos un movimiento general en los 

campamentos. Poco despues vimos bajar fuertes co-

lumnas de las posiciones que ocupaban detras del 

Ol ivo, y que desfilando hacia lo largo del Francoli, 

atravesaban la campiña y se dirigían hacia los pun-

tos del embarcadero. Mas lejos, y sobre el camino 

desde Constantí á T o r r e - d e n - B a r r a , notamos una 

fuerte columna de caballería que se dirigía á Villa-

s e c a ; en fin, vimos muchos oficiales á caballo que 

corrían de un campamento al otro, como para llevar 

órdenes á las baterías. Veíamos ya los preparativos 

que se hacían en la playa para un reembarco, y las 

barcas cañoneras se habían apostado de modo á po-

derle favorecer, y cuando todo, todo nos lo anun-

ciaba, aun no podiamos creerlo nosotros. 

« Pero á las cuatro de la tarde, ya no nos hubo de 

quedar la menor duda sobre el particular, porque el 

designio del enemigo era ya patente; habia puesto 

fuego á las baterías y sus tropas se embarcaban á 

gran prisa. 

« A las 8 de la noche, todos los campamentos ha-

bían desaparecido, y solo habia» quedado c-n tierra 

algunos batallones. 

« Alas 9 , hice salir de la plaza algunos.destacamen-

tos á la descubierta, y por ellos supe que no habían 

encontrado puesto alguno enemigo desde el Francoli, 

hasta la casa de campo de Satorras. 

« A las i o , hice ocupar la batería de la Tierra-
colorada. 

« El dia i 3 , desde las dos de la mañana, lo puse 

todo en movimiento á fin de tomar posesion de las 
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baterías del enemigo, y á las cuatro habíamos empe-

zado y trabajábamos en demolerlas todas ellas. 

« L o s dias 1 3 , 1 4 y 1 5 los empleamos en traspor-

tar, y acarrear á la plaza todo lo que el enemigo h a -

bía abandonado. Diez y ocho piezas de grueso cal ibre, 

una cantidad inmensa de proyect i les , de maderos y 

tablones , de gabioneS, sesenta fardos de sacos terre-

ros y una infinidad de mil otros objetos y útiles de 

sitio quedaron en nuestro poder . 

« Por mas sorprendente y feliz que fuese en sí este 

acontecimiento', y o no dejaba de estar inquietísimo 

a u n , n o viendo llegar tropa alguna nuestra, ni de uno 

ni de otro l a d o ; pero vuestra l legada, el 16 por la 

t a r d e , señor, general , me sacó de todo cuidado. 

« D u r a n t e el sitio , hemos sufrido la pérdida de 

diez hombres muertos y ochenta y cinco heridos, 

de los cuales ha debido amputarse á nueve. Todos los 

desertores y paisanos están acordes sobre la pérdida 

del enemigo, que calculan de mil á mil y doscientos 

h o m b r e s , y entre estos muchos oficiales. 

« El general de br igada, gobernador de Tarragona, 

a Firmado BERTOLETTI.» 

V • • * - •* ' ' ' 

N O T A X X X , P A G . 3 6 . 

Estado en que dejó ciertas plazas de guerra el ejér-

cito francés de Aragón. 

P r o v i n c i a s . — R e i n o de V a l e n c i a . — Denia. G u a r -

nición , n o hombres. Piezas dé artil lería, 2 8 , abas-

tecidas y provistas completamente. Víveres , provisión 

completa para 1 1 0 hombres , para mas de 8 meses. 

Fondos para el pago de sueldos y otros gastos, 

10,000 francos. 

Sagunto. Guarnic ión, i , 2 5 8 hombres. Piezas de 

arti l lería, i 3 5 , de las cuales 5o en batería, provistas 

con mas de 5oo tiros cada una. Víveres : la provision 

escede el completo de 2,000 h o m b r e s , para ocho 

meses. F o n d o s , 70,000 francos. (Dejóse ademas en 

dicha plaza un abasto de 1,200,000 cartuchos, y una 

reserva en víveres para mas de dos meses, para el 

ejército entero.) 

PeñísCola. Guarnic ión, 5oo hombres. Piezas de ar-

tillería, i 3 5 , de las cuales 57 en bater ía , provistas á 

5oo tiros , los cañones , y á 3oo , los obuses y m o r -

teros en batería. Víveres : exceden el completo de un 

a ñ o , para mil hombres. F o n d o s , 5o,000 francos. 

(Entre las municiones de guerra se cuentan 70,000 

kilogramas de pólvora y 1,000,000 de cartuchos.) 

Morel! a. G u a r n i c i ó n , 120 hombres. Art i l ler ía , 

5 p iezas , provistas al completo. Víveres : provision 

completa para seis meses. F o n d o s , 8 0 , 0 0 0 francos. 

( Dicha suma , procedente de las contribuciones del 

pais, no llegó á tiempo de poder entrar en las arcas 

del ejército.) 

Reino de Aragón. — Mequinenza. G u a r n i c i ó n , 

433 hombres. Art i l ler ía , 38 piezas , provistas al 

completo. Víveres : la provision excede el completo 

de 400 h o m b r e s , para ocho meses. Fondos , 35,000 

francos. 

Castillo de Zaragoza. Guarnición , 400 hombres. 

Artillería Víveres : provision completa , para 

cinco meses. Fondos 
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Jaca. Guarnición, 3,5oo hombres. Artillería . . . . 

Víveres : un abasto completo. Fondos . . . . 

Yenasque. Guarnición, 3oo hombres. Art i l ler ía . . . . 

Víveres : provisión completa. Fondos ( E n el 

artículo Aragón se encuentra comprendido un cuerpo 

de 2,5oo hombres , á las órdenes del general París, y 

que realmente no hace parte de la guarnición de 

Jaca.) 

Provincia ó principado de Cataluña. — Tortosa. 

Guarnic ión, 4,891 hombres. Arti l lería, 240 piezas , 

de las cuales 120 en batería, y provistas con 5oo tiros 

cada una. Víveres : provisión completa para 6 , 0 0 0 

hombres, durante ocho meses. Fondos, 655,000. (Se 

dejaron ademas 1 0 0 , 0 0 0 kilogramas de pólvora y 

8 0 0 , 0 0 0 cartuchos. Quedaron alli ño menos 1 , 4 0 0 

hombres, entre heridos, enfermos ó estropeados.) 

Lérida. Guarnición,2,089 hombres. Arti l lería, 101 

piezas, montadas todas en batería, y provistas cada 

una de ellas á 35o tiros. Víveres : al completo p o r 

2 , 0 0 0 , durante un año. F o n d o s , 1 1 6 , 0 0 0 francos. 

( Q u e d a n en dicha plaza 6 6 , 0 0 0 libras de p ó l v o r a , 

y 1 , 2 0 0 , 0 0 0 cartuchos de infantería.) 

Monzon. Guarnición, 100hombres. Artillería . . . 

Víveres . . . . Fondos . . . . 

Tarragona. Guarnición, 1,895 hombres. Artil le-

r ía , 47 piezas. ( L a plaza de Tarragona la evacuaron 

los Franceses en el mes de agosto de 1813.) 

Barcelona. (En el mes de enero de 1814 se destinó 

para guarnecer dicha plaza un cuerpo de 8,ooo hom-

bres , con una considerable provisión en municiones 

de guerra y víveres . . . . Total de hombres emplea-

dos en las guarniciones, 15,596. 

v I 27 ) 

Instrucciones que se dejaron al gobernador de la plaza 

de Lérida, al partir el ejército. 

Al nombraros gobernador de el señor ma-

riscal duque de Albufera os confia una plaza impor-

tante, y cuya conservación le interesa infinito, por 

la conexión y relaciones que elia podrá tener con las 

operaciones futuras del ejército. V o s sabéis bien que 

está provista de t o d o , tanto por lo que respecta al 

armamento, cuanto á las principales municiones de 

boca. Paso á manos de V m d el estado de la guarni-

ción fisa,según ha quedado determinado y resuelto, 

y os ruego me comuniquéis las mutaciones y nove-

dades que ocurran en ella, siempre que os sea posi-

ble. Os envió ademas una otra copia de la circular 

del i 5 de abril de 1 8 1 1 , y del orden del dia del ejér-

cito del 3o de jul io de 1 8 1 2 , relativa á la defensa de 

plazas. No me queda otro que añadir, sino que S. E. 

cuenta hasta el fin con Vmd. como sobre los gefes , 

oficiales y soldados todos de vuestra guarnición, 

tanto con respecto á la defensa de la plaza, como con 

respecto á la ejecución de las órdenes de S. M. y de 

los reglamentos militares. 

Procure y esmérese V m d en entablar una corres-

pondencia frecuente con las otras plazas y con el 

cuartel general, sirviéndose al efecto de algunos Es-

pañoles de confianza, disfrazados en simples paisa-

nos. Para dicho objeto paso á manos de Vmd una 

clave y c i fra , con una instrucción sobre el modo de 

emplearla. Sin embargo, no debe V m d emplear á los 
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Españoles sino con mucha prudencia , y sobretodo, 

no deben entrar jamas en los almacenes. 

El señor mariscal pone á vuestra disposición nna 

cierta suma de dinero, que asciende a. . . . p a r a el 

pago de sueldos , trabajos de la plaza, gastos secre-

tos é imprevistos , como para completar vuestros 

abastos. Y es ademas su intención que se establezca 

en la plaza un consejo de administración, del que se-

réis vos presidente, y que se compondrá de los gefes 

de cuerpos de la guarnición, de los comandantes de 

artillería é ingenieros, y del comisario de guerra que 

llenará en él las funciones de secretario. 

Dicho consejo deliberará y reglará todos los gas-

tos y consumos, de la plaza, verificará el estado de 

los almacenes, se hará dar una cuenta y razón exacta 

de las distribuciones, y llevará nota y registro de 

ellas. Consignará en sus procesos verbales todas las 

operaciones administrativas de alguna importancia, 

y tendrá á su cargo no menos el redactar, bajo vues-

tra dirección, un diario histórico, día por dia, de 

cuanto ocurra y se pase en la plaza. Dicha reunión 

será ademas un consejo de defensa ; pero como en 

calidad de gobernador, sois vos personalmente res-

ponsable de la conservación de la plaza, en vos solo 

reside esencialmente la autoridad. Todos los poderes 

se hallan reunidos en vuestra persona y os pertene-

cen de derecho, desde el momento que se ha decla-

rado vuestra plaza en estado de sitio; por consi-

guiente, Vmd debe ordenar y fallar, sin consejo y 

sin apelación, todas las veces que asi conviniere ó 

fuere necesario para la defensa y salud de vuestra 

plaza. 

( 129 ) 
( L a s mismas instrucciones que al gobernador co-

mandante de Lérida, se dieron igualmente á los de 

las otras plazas, como Tortosa, Sagunto, etc.) 

N O T A X X X I , P A G . 3 7 . 

Carta del ministro de la guerra al mariscal Súchel. 

D e 8 de jul io de i S i 3 . 

« En ei combate del 11, cerca de Vi tor ia , nuestra 

pérdida en hombres no ha sido de gran considera-

ción ; pero los Ingleses, según sus partes y relaciones 

mismas, han perdido mucha gente, con motivo de 

nuestra gran superioridad en caballería. Nuestra pér-

dida , pues , se reduce al material, es á saber, á 184 

piezas de artillería , y á 600 carros, tanto cajones, 

como carromatos de municiones. Sin embargo, en 

este momento en que escribo , el ejército del rey 

tiene ya cuando menos sesenta piezas, con el ganado 

correspondiente , y al fin de este mes , podrá contar 

con mas de i5o . En Bayona teníamos 400 carros-

arcones , y en Tolosa , no menos , un gran número 

de ellos; por consiguiente , no careceremos de esta 

tan necesaria provision , y al fin del mes dicho d e -

sastre quedará reparado , si se excfeptua alguna otra 

parte del material, que se procurará completar sin 

tardanza. Con motivo de dicho acontecimiento del 

2 1 , el rey se ret iró , por la Navarra , hácia la fron-

tera de los Pirineos; y los cuatro ejércitos del me-

diodía , del centro, del Portugal y del Norte , se en-

cuentran hoy reunidos entre San Juan de Pie del 

Puerto y el mar. Por su parte , el general C l a u s e í , 



D e l a i de j u l i o d e i 8 i 3 . 

No, me queda la menor duda en que el Emperador 

aprobará todas cuantas disposiciones ha tomado V. E. , 

al abandonar Valencia, y que aquellas que podrán 

tomarse en lo sucesivo no sean dictadas por un es-

píritu, tanto de prudencia, como de resolución a la 

v e z , conforme á vuestra nueva situación, y de las 

cuales habéis dado bien á menudo el ejemplo antes 

de ahora. 

• Firmado duque DE F E L T R E , 

( ' 3 o ) 
hallándose en Zaragoza con veinte mil hombres , c u -

bre vuestros flancos, de modo que por este lado no 

debeis concebir la menor inquietud. Y o soy, pues, de 

opinion, que si lográis sacudiros de la escuadra in-

glesa , podréis obrar según las circunstancias, y en 

el caso que estas lo ex i jan, reunir vuestras fuerzas y 

concentrar vuestra posicion, según lo juzgareis ne-

cesario , á fin de poder hacer frente al enemigo. D e 

este modo daréis tiempo á nuestro ejército de poder 

volver á penetrar en España , de libertar y desem-

barazar Pamplona, que se ve amenazada de cerca , 

y de arrojar al ejército ingles mas allá del D u e r o , ó 

cuando menos, de la otra parte del Ebro. » 

( i3I ) 

N O T A X X X I I , P A G . 42 Y S I G . 

Extracto de la correspondencia del Ministro de la 

guerra con el mariscal Suchet. 

D e l i 3 de agosto d e I 8 I 3 . 

« La Operación del señor mariscal duque de Dal-

macia ha producido al menos el resultado, que en 

virtud de ella se ha visto forzado el enemigo á inter-

rumpir los sitios de Pamplona y de San Sebastian. 

El general ingles parece dispuesto á emprender de 

nuevo sus trabajos contra dichas dos plazas, y el ma-

riscal , por su parte , se prepara no menos á contra-

riar y neutralizar sus planes. 

El señor duque de Dalmaciá me dice con este mo-

tivo , cuan ventajosa podría llegar á ser, en las cir-

cunstancias actuales, una diversión del ejército de 

Aragón contra el flanco derecho del ejército ingles, y 

que influencia podría llegar á tener sobre las opera-

ciones sucesivas ; el mariscal supone que este movi-

miento seria posible, maniobrando en la dirección 

de Zaragoza y de Jaca, en donde V . E. reuniría á si 

las tropas del general París, que ocupan y guarnecen 

aun aquella garganta ó entrada. Pero el mariscal du-

que de Dalmacia , al formar dicha suposición, no 

conocia, es muy c ierto , la fuerza del ejército ene-

migo que vos tenéis á vuestro frente; pero si este re-

cibiese y sufriese algún descalabro de tal cual consi-

deración , tal vez aquella suposición, algo arriesgada, 

llegaría á merecer que se la tomase en consideración: 
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j si pudiera realizarse, sin exponer sobrado las pla-

zas de la Cataluña, y sobre todo, sin poner á descu-

bierto la frontera oriental de los Pirineos, es muy 

cierto que las opéraciones del Oeste tomarían bien 

presto un aspecto mucho mas satisfactorio y lison-

gero. Por lo demás, señor mariscal, todos estos pro-

yectos y planes deben de quedar siempre subordina-

dos á las leyes de la necesidad, á las exigencias del 

momento y á las operaciones ulteriores del enemigo. 

A. V . E. presente en el lugar de la escena, es á quien 

toca ¿ incumbe el juzgar lo que seria posible hacer, 

y sobre todo , lo que mas pueda convenir al servicio' 

del Emperador. 

D e l 1 7 de agosto de 1 8 1 3 . 

SEÑOR M A R I S C A L : 

« Posteriormente á la carta que tuve el honor de 

escribir á V. E . , en fecha de i 3 de los corrientes, h e 

recibido la correspondencia del señor mariscal duque 

deDalmacia , quien me anuncia haberos escrito en 

fecha del 10 y del 1 4 , enviando ademas cerca de 

Y . E. uno de sus ayudantes de campo, con el objeto 

de comunicaros sus ideas y miras sobre los medios de 

poder ligar y combinar sus operaciones con las vues-

tras. Según lo que escribe á Y. E. y de lo cual me 

enviacopia á mí, el mariscal parece esperar que le 

seria posible á Y . E. el tentar una diversión en favor 

s u y o , por el lado de Zaragoza, y maniobrar sobre el 

flanco del ejército ingles. La necesidad que tiene áe 
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un movimiento de esta naturaleza en la situación en 

que se encuentra, es el motivo mas poderoso que 

habrá podido alegar para decidiros á dicha tentativa; 

y con respecto á esto nada me queda que añadir ni 

á las observaciones que él mismo os ha h e c h o , ni a 

las que yo mismo tuve ya el honor de haceros. 

V . E. debe de saber que el fuerte de Zaragoza cayó 

en poder del enemigo el 2 de los corrientes. La toma 

de este punto, harto sensible por la pérdida de un 

gran material de artillería, como por una gran can-

tidad de efectos de todo género, me parece es un 

nuevo obstáculo á los deseos del señor duque de 

Dalmacia. 

Tomado que hubieron el fuerte de Zaragoza , los 

enemigos se dirigieron inmediatamente hácia las cer-

canías de Jaca, y es de recelar que el general París 

no tenga muy pronto que hacer frente á unas fuer-

xas muy superiores á las suyas. 

D e l 9 de set iembre de 1 8 1 3 . 

El plan que el señor duque de Dalmacia os pro-

puso, es de todo punto inejecutable, al menos en el 

estado actual de cosas; pero yo puedo aseguraros y 

certificaros , que cuando huba de concebirle, no 

tenia una idea bien exacta de vuestra posicion , p o r -

que ni conocía la fuerza de los enemigos que teneis á 

vuestro frente, ni la que estáis vos en estado de opo-

nerles. La proposicion , p u e s , del señor mariscal no 

debe ser calificada ni juzgada como si tuviese por 
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base el estado real de cosas, sino como fundada so-

bre una mera suposición, que no podia menos de 

quedar reducida á su justo valor á la primera expli-

cación. Asi es que el mariscal, en el momento en 

que ha adquirido un mas exacto conocimiento de 

vuestra posicion, ha sido el primero á comprender 

y a hacerse cargo, que su esperanza de una coopera-

ción de vuestra parte , por el lado de Zaragoza, de-
d e s e r c u a n ( 1 ° menos diferida por ahora. 

Firmado duque, DE FELTRE. 

D e l 1 3 de set iembre de 1 8 2 9 . 

SEÑOR M A R I S C A L : 

" C o m o P01 ' las cartas del señor mariscal duque de 

Daimacia contemplo ya á V . E. instruido dé la parte 

que deben de tomar en la realización desús provec-

tos y planes los ejércitos de Aragón y de Cataluña, 

por vuestra parte debe V. E. ponerse en estado, 

desde el momento mismo de poder concurrir, en lo 

que pueda tocarle y caberle, al plan general, y pre-

parar y disponer todos sus medios á fin de poder 

hacer un movimiento con todas sus tropas disponi-

bles , al primer aviso que yo pasaré á V. E. de la 

aprobación del Emperador, dejando entretanto todas 

las plazas de la Cataluña y del Aragón bien guarda-

das, bien provistas y en el mejor estado de defensa 

posible. 

« Mas sin embargo, como junto á las ventajas de 
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este p lan, se dejan ver las tan serias consecuencias 

no menos que pudiera acarrear y traer consigo su 

malogro ; y como la ejecución queda rigurosamente 

ceñida y circunscrita á un determinado espacio de 

t i e m p o n o lejano, mas allá del cual se desvanece 

enteramente el objeto primario por el Cual se conci-

bió ; y en fin, como por lo que respecta á los ejércitos 

de Aragón y de Cataluña, pueden llegar á encontrarse 

obstáculos que no sea posible materialmente el ven-

cer, ó bien riesgos mayores y de una evidencia mani-

fiesta , yo ruego á Y . E señor mariscal, tenga á bien 

informarme sobre todo aquello que pudiera influir 

y tener relación con el partido que aun estamos á 

tiempo de poder tomar en el particular, comunicán-

dome sin reserva lo q u e , según vuestra opinion y 

parecer, ó bien puede confirmar la adopc-ion de este 

p l a n , ó bien determinar su suspensión y dilación por 

ahora. Porque se trata aqui del honor de las armas 

del Emperador, y hasta un cierto punto, de la segu-

ridad del imperio. 

Firmado duque DE FELTRE. 

D e l 2 de octubre de 1 8 1 3 . 

«Los últimos pliegos de V. E. adquirirán aun á 

los ojos de S. M . un nuevo grado de Ínteres, con res-

pecto al bosquejo del plan de operaciones que se ve 

trazado en ellos, y aun mas porque el duque de 

Daimacia me dice y asegura en su correspondencia 

que acabo de recibir, que le adopta con gran zelo, y 
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que renuncia en consecuencia al que habia propuesto 
él mismo. 

" He tenido buen cuidado en informar y dar parte 

al minuto al Emperador sobre un tan satisfactorio 

acuerdo y armonía entre Y V . y en el dia solo se trata 

para haber de poner en ejecución este nuevo proyecto, 

que S. M. nos le apruebe. 

^ « A mí no me queda la menor duda, en que el se-

ñor duque de Dalmacia os habrá escrito al momento 

haciéndoos sabedor de su adhesión á vuestro pro-

yecto , y que os habrá escrito no menos sobre todas 

las demás disposiciones de detalle y sobre los porme-

nores á que dará lugar la ejecución. 

« Sobre todos estos puntos, el señor duque de Dal-

macia parece convenir perfectamente con V. E. ; 

pero restan aun algunos otros que él 110 ha sondeado 

ni podido profundizar sobrado, que yo estoy en.el 

caso dé poder juzgar mejor, y sobre los cuales no 

debo dejaros una cierta confianza poco segura y falsa. 

Entre las principales bases, de su plan de operacio-

nes, V. E . cuenta con una nueva organización de los 

ejércitos de Aragón y de Cataluña ; y en el caso de 

esta organización, supone, que con el auxilio de los 

conscriptos, cuyo llamamiento al servicio se ejecuta 

en este momento, y para el reparto de los cuales 

V. E. me propone un nuevo proyecto; que con el 

auxilio de los conscriptos, repito, todos los cuerpos, 

V cada uno en particular, recibirán un cierto grado 

de fuerza, que hará ascender la total del ejército en-

tero a lo que se necesita rigurosamente para entrar 

en operaciones. V . E . cuenta con estos refuerzos 

como próximos, y aun espera que llegarán a h í , á 
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un cierto tiempo fijo: también mira V. E. unos cons-

criptos, que apenas han salido aun de casa de sus 

padres , como unos soldados hechos , y en estado de 

poder presentarse á combatir luego luego. Y sin em-

bargo , la previsión , como la simple razón , no nos 

permiten el hacernos ilusión hasta este punto , y mi-

rar las cosas bajo este mismo aspecto. El alistamiento 

de los conscriptos presenta siempre algunos déficits, 

y las medidas que deben de tomarse indispensable-

mente para haber de armarlos, equiparlos y darles 

una cierta instrucción, traen siempre consigo algu-

nos retardos7 dilaciones; y el proyecto de operacio-

nes de V . E. no puede considerarse como completo , 

sino á medida que habrá previsto y pesado las dife-

rentes dificultades que podrán ofrecerse, y que habrá 

como creado los medios de vencerlos , ó de suplir á 

ellos. En todo caso, y mientras ésperamos las órde-

nes del Emperador relativas á dicho proyecto , se 

seguirán tomando las disposiciones oportunas, cual 

si se hubiese de ejecutar dentro de breve. He supli-

cado á S. M, que se dignase explicarse sobre el p a r -

ticular, y espero no tardaré á recibir una respuesta, 

que el señor mariscal duque de Dalmacia espera con 

no menos impaciencia que V . E . , y que nos sacará 

de toda duda é incertidumbre. 

Firmado duque DE FELTRE... 
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Correspondencia del ministro-de la guerra con el 
mariscal Suchet, 

D e l i 5 de noviembre de i 8 i 3 . 

« Al examinar las disposiciones que Y . E. ha to-

mado y ordenado de antemano, para en el caso de 

que se le mande marchar hacia el b a j o E b r o , he visto 

como V . E. mismo los graves inconvenientes que 

presentaría su ejecución, del modo que está en la ac-

tualidad combinado. La frontera está absolutamente 

descubierta, y en general yo pienso , que cualquiera 

que sea el movimiento que tengáis vos que ejecutar 

con un cuerpo de operaciones, la primera é indis-

pensable condicion de un movimiento de esta natu-

raleza debía de ser el dejar una fuerte guarnición en 

Barcelona, otra igual en Figueras, y una buena divi-

sión en Puigcerdá. 

Firmado duque DF. FELTRE. 

D e l 27 de noviembre de i 8 r 3 . 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

« El Emperador ha visto y examinado los estados 

y situación de las tropas de Sagunto , de Peñíscola v 

de Tortosa y el de la fuerza de las guarniciones que 

defienden dichas plazas; y S. M. ha juzgado que con-

vendría llamar cerca de vos dichas guarniciones, des-

fruyendo y haciendo volar dichas plazas. 
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« El Emperador desea ademas que se le envíe un 

parte bien detallado sobre la situación deMequinenza 

y de Lérida. S- M. pregunta y quiere saber, si V . E. 

podría emprender alguna operacion á fin de comuni-

car con dichas plazas, retirar la guarnición de ellas, 

destruir la artillería , y emplear la pólvora que allí 

se encuentre para destruir sus fortificaciones. Tengo 

el honor de invitar á V . E . y rogarle me envie , lo 

mas pronto que le sea posible , el parte é informe 

que desea S. M. sobre el particular. 

Firmado duque DE FELTRE. 

N O T A X X X I V , P A G . 5g. 

Parte del señor general de división Lamarque á 

S. E. el general en ge/e conde Decaen. 

« Como no he podido llegar á ver los emisarios que 

V. E . me envió desde San-Celoni , con el objeto de 

anunciarme que habia renunciado al proyecto de di-

rigirse hácia Vich , debí conformarme á las órdenes 

que contenia la esquelita, en c i fra , del 3 de jul io , 

que recibí el 5 ea la noche. 

« En consecuencia, procuré reunir de i 5 o o á 1600 

hombres, á quienes hice tomar víveres para seis días, 

y el 6, como á las ocho de la n o c h e , marchamos,atra-

vesando las montañas de Llora y de la Ansias, para 

venir á apostarnos al pie de la posicion de la Salud , 

por donde debia yo penetrar sobre la mesa, ó elevada 

y llana altura de Vich. Mas para llegar á aquella , es 

preciso encaramarse y subir, casi verticalmente, du-
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rante dos horas ,y de este modo se llega á una aber-

tura y como brecha de la roca, de dos á tres pies de 

ancha, que es el solo paso practicable por esta parte; 

un corto número de hombres bien decididos deten-

drían allí un ejercito entero; pero el ataque de los 

miqueletes españoles que precedían mi columna, fue 

tan inesperado y tan v i v o , que los puestos enemigos 

apenas tuvieron mas tiempo que el de disparar algu-

nos tiros y el de echar á correr. El 7, á las seis de la 

tarde, y después de una marcha de mas de veinte ho-

ras, mi destacamento se halló, apostado y formado en 

la posicion de la Sa lud, que yo examiné y reconocí 

con gran cuidado, como si yo hubiese debido preveer 

que al dia siguiente me vería precisado á luchar y 

combatir alli contra casi todo el ejército español. 

El 8, después de haber hecho adelantar una par-

tida hacia Ruspit , continuamos marchando hácia 

Lesquirol. Mas á la encrucijada de los dos caminos 

del Gran y de la Salud , topamos con un regimiento 

español y como unos veinte caballos, y des pues de 

un ligero tiroteo, se retiraron hácia Lesquirol, cuyo 

puente, edificado sobre una profunda barranca que 

nos separaba los unos y los otros, se propusieron 

defender. En la pequeña llanura del otro lado, reco-

nocí ademas tres batallones enemigos y como ciento 

y cincuenta caballos; y como yo ocupaba las posi-

ciones que enseñoreaban el terreno, no dudé un mo-

mento en atacar de frente, mientras que algunas 

compañías de volteadores y nuestros miqueletes se 

dirigían á pasar á la orilla opuesta por un puente de 

madera, que se ve á un cuarto de legua mas abajo 

de dicho lugar. Los enemigos que se vieron con este 

( M O 
motivo flanqueados, defendieron su posicion harto 

débilmente, y se retiraron, acosados y perseguidos 

vivamente , al través de los campos de trigo, por 

nuestros miqueletes. 

« N o queriendo comprometerme sobrado, y es-

trañando en gran manera el ver tan en fuerza al ene-

migo en dichos parages, dejé seiscientos hombres de 

esta otra parte del r io , mandados por el capitan de 

gendarmería Sempé, oficial distinguido, é hice ocu-

par con destacamentos considerables dos alturíllas 

aisladas que dominaban el lugar : asegurada asi mi 

retirada, seguí el alcance al enemigo hasta una mitad 

del- camino de Roda, en donde tomé posicion delante 

de un riachuelo profundo y como encajonado, cuyo 

paso nos disputaba el enemigo. Desde las alturas que 

ocupábamos , solo distábamos como dos horas y 

cuarto de Vich , que se veia harto claro. También 

descubrimos al mismo tiempo una masa de infante-

ría , que yo juzgué ser de unos dos á tres mil hom-

bres, sobre la llanura elevada que se extiende entre 

Roda y Manlleu. Creí sin género alguno de duda se-

ría probablemente una parte del ejército enemigo, 

que huía el encuentro de vuestra columna , y que 

procuraba refugiarse hácia San Hipólito : eran en-

tonces como las cuatro de la tarde, y V. E. me habia 

anunciado, que á lo mas tardar llegaría á Vich al 

mediodía. 

« E l tiroteo continuaba débilmente, cuando á las 

seis, poco mas ó menos, el enemigo se dirigió sobre 

mi derecha, y atacó con dos cañoncitos y un obús la 

alturita aislada que ocupaba una compañía de v o l -

teadores del 60. Dirigíme yo también allá con dos-



cientos hombres del mismo regimiento y tres com-

pañías del 23 de línea: el fuego fue harto v ivo, y los 

ataques se renovaron hasta las nueve de la noche : 

nosotros no perdimos ni un solo palmo de terreno. 

« Y o habia ejecutado y cumplido vuestra orden, 

á saber, de perseguir al enemigo en caso que se re-

tirase , y le creía completamente perdido el dia si-

guiente. Y lo que no me dejaba la menor duda en el 

particular, es que todos nosotros habiamos oido, por 

el lado de Vicl i , un vivo fuego de artillería y de fu-

silería, que no pudimos atribuir á otro que á vuestra 

llegada á dicha ciudad. Pero el Diario de la misma 

del 8 me ha hecho conocer el verdadero motivo -de 

este cañonéo, pues en él se lée que ha debido hacerse 

en todos los puntos y acantonamientos militares, en 

señal de regocijo por no sé que pretendidas victorias 

obtenidas en el norte. 

«En esta posicion nos encontrábamos,con nues-

tros centinelas frente por frente de los del enemigo, 

y aun casi tocándose los de caballería, cuando el g , 

á las dos y tres cuartos de la madrugada, vi llegar al 

capitan Travers del 8 i , que me traía la orden de re-

tirarnos bácia Gerona. Este valiente oficial, desta-

cado con cien hombres , habia sido atacado en el lu-

gar de S a n - F e l i e u , y molestado con un continuo 

tirotéo durante todo el camino, y sin embargo solo 

habia pensado en llenar su encargo y misión. No po-

día yo ya perder un solo minuto segundo, porque el 

dia habia de rayar muy pronto : nuestros centinelas, 

pues, se retiraron bien silenciosamente, atravesamos 

el lugar en el mejor orden posible, y mis escalones 

estaban ya formados de la otra parte del puente, 
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cuando el enemigo se presentó en cabezas de colum-

nas, como de mil doscientos á mil quinientos hom-

bres, en ademan de tiradores, quienes se lanzaron 

precipitadamente contra nosotros. Y o hubiera po-

dido seguir y continuar mi movimiento ; mas juzgué 

¿ p r o p ó s i t o el escarmentar algún tanto su ardor, 

para í'etirarme en seguida con alguna mas tranquili-

dad. Los dos batallones, pues, del 6o los esperaron 

á medio tiro, é hicieron sobre ellos un fuego, á dos 

filas, tan vivo y bien sostenido, que cuantos habían 

pasado el puente se vieron forzados á retrogradar 

hacia el lugar, dejando aquel y los campos cercanos 

cubiertos de muertos y heridos. 

« Continuamos entonces nuestro movimiento, y 

trajimos con nosotros nuestros heridos, bagages y 

hasta el convoy de bueyes que conducíamos á Vich : 

mas al llegar á la encrucijada de los caminos del 

G r a u , hube de doblar y de precipitar mi marcha, 

porque el enemigo tenia sobre nuestra derecha un 

camino por el cual hubiera podido, dirigirse á la Sa-

l u d , y cortarnos de este modo toda retirada. Encar-

g u é , pues, al ayudante comandante Monistrol guar-

neciese todas las crestas y pequeñas alturas aisladas 

con pelotones de infantería y con compañías destaca-

das , y nosotros atravesámos rápidamente el desfila-

dero de dos leguas que nos separaba de la Salud, 

mientras que á cada paso se tiroteaba y se atajaba al 

enemigo. Era imposible el pensar en bajar de la mon-

taña, porque el enemigo nos hubiera aplastado y des-

truido con los cantos de ella que hubiera arrojado 

sobre nosotros. 

« Formé, pues, mis mil y quinientos hombres, 
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decidido á combatir v lidiar con todo aquel que se 

me presentase. Esta posicion me dejaba ademas la 

esperanza de recibir los socorros que yo sabia bien 

que Y . E. me enviaría; el enemigo en ella tampoco 

podia atacarme por el flanco, ni rodearme ni envol-

verme, porque teníamos á nuestra espalda el inmenso 

precipicio como cortado á p ico , por el cual acabá-

mos nosotros de subir trepando. 

« Eran las siete, cuando el enemigo guarneció to-

das las alturas, en mucho mayor número que la vís-

pera. Supe por un prisionero que se encontraban en 

dicho punto las tres brigadas de Manso, Fleyres y 

Vi l lami! , mucha caballería', y una reserva del barón 

de Eróles, compuesta de un regimiento de antiguos 

prisioneros á quienes los Rusos pusieron en libertad 

y enviaron aquí, es decir, como unos ocho á nueve 

mil hombres al todo. El ataque principió con gran 

vigor contra nuestra derecha y centro, y nuestras 

tropas le sostuvieron con no menos intrepidez; sin 

embargo, se vieron estas forzadas á abandonar una 

pequeña altura que ligaba nuestra línea; pero el gefe 

de batallón Schepern la volvió á tomar á paso de 

ataque, con lín medio batallón del 6o. El enemigo 

hizo nuevos esfuerzos para apoderarse de ella, y yo 

destaqué y dirigí sobre dicho punto 3oo hombres del 

valiente 23 de línea. El combate se sostuvo durante 

muchas horas con la mas porfiada obstinación, car-

gando y haciendo retrogradar sucesivamente al ene-

migo sobre sus reservas, y obligándonos él á su vez á 

retrogradar hacia nuestras posiciones : en esta oca-

sion y con este motivo hubo de recibir una herida 

mortal el gefe de batallón Sagne de Neuchatel, oficial 

de una grande experiencia, y dotado á la vez de una 

gran sangre fria y de un audaz valor. 

« El tiroteo estaba empeñado y se sostenía en toda 

la línea. El enemigo, rechazado por nuestra derecha 

y centro, dirigió tres batallones contra nuestra iz-

quierda, y yo destaqué no menos hacia dicho punto 

al coronel Lenud, con una parte de su regimiento, 

y 200 hombres de Wurtzbourgo. El combate fue 

largo y porfiado; el enemigo nos atacó diferentes 

veces, mas siempre en vano ; eran ya las once de la 

mañana, y el combate duraba desde las tres de e l la ; 

la víspera habíamos peleado durante diez horas, y 

nuestros dos cañoncitos de montaña no disparaban 

y a , por falta de municiones ; de todas partes se pe-

dían cartuchos, y los cajones de estos se hallaban 

vacíos, porque habíamos empleado mas de doscien-

tos m i l : mandé tomar los de la caballería y los que 

aun podian tener nuestros heridos, muchos de los 

cuales vinieron arrastrando hasta el lugar del com-

bate para distribuirlos entre sus camaradas. Esta era 

exactamente nuestra posicion, cuando se me anun-

ció que se descubría y llegaba ya al pie de la mon-

taña una cabeza de columna , y yo-comuniqué tan 

fausta noticia á mis tropas, que la recibieron con los 

repetidos gritos de / Viva el Emperador! Este grito, 

que es el compañero de todas las grandes alegrías y 

fiestas, y el protector de todos los grandes peligros, 

fue repetido con entusiasmo; hasta nuestros tiradores 

suspendieron el fuego, para.enarbolar y agitar en el 

aire sus morriones, á la punta de las bayonetas. El 

enemigo admirado cesó también el s u y o , y hubimos 

de tener como una media hora de descanso. 
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« Y o despache un expreso tras de otro á fin de ace-

lerar la marcha de las tropas; mas atendida solo la 

disposición del terreno, necesitábamos cuando me-

nos una hora para poder llegar hasta las tropas que 

veíamos tan de cerca, y á ellas dos , pax-a poder pres-

tarnos un socorro efectivo. Entretanto el fueg<¿ habia 

comenzado de nuevo; pero bien lejos de adelantar y 

de hacer progreso alguno, el enemigo nos habia ya 

abandonado algunas posiciones, cuando á las dos de 

la tarde llegó el general Beurmann con los cuatro ba-

tallones del 23 ligero y del i i 5 . Hasta entonces, mil 

y quinientos Franceses, reducidos á la sazón á menos 

de mil v doscientos, habían combatido solos contra 

unas fuerzas tan desproporcionadas. Y aprovechán-

dome de un recodo que hacia el terreno y que impe-

dia la vista al enemigo, forme dichos dos hermosos 

regimientos en columna cerrada, y en esta disposi-

ción desembocaron de repente desde el medio de 

nuestra débil línea. El coronel Peyris se dejó caer 

sobre el enemigo, haciendo tocar á sus tambores el 

paso de ataque, acompañado ademas con todo el es-

truendo de la música del cuerpo, y los soldados todos 

de mi pequeño destacamento que conservaban aun 

algún cartucho, se dirigieron hacia la izquierda. El 

general Beurmann flanqueó y rodeó la derecha del 

enemigo con parte del regimiento n 5 , y colocó en 

batería tres piececitas de montaña, que dispararon á 

metralla y que hicieron un gran mal. Durante algún 

t iempo, el enemigo nos opuso una resistencia viví-

sima : su caballería quiso aun hacer una carga y arre-

metida contra nuestros tiradores, pero el gefe de es-

cuadrón Saint-Simon se lanzó contra el la, al frente de 

ciento y cincuenta cazadores del 29 y algunos lance-

ros de la gendarmería, y la persiguió hasta el pie de 

las alturillas aisladas que cubría su infantería. Dicho 

gefe fue herido, asi que dos otros oficiales de la com-

pañía de preferencia; entonces principió á retirarse 

el enemigo, creyendo sin duda que todo nuestro 

ejército se encontraba en nuestra posicion. Dicha re-

tirada se cambió bien presto-en derrota completa, 

abandonando sus muertos y un gran número de sus 

heridos, y habiendo hecho alto por algunos momen-

tos solo en Lesquiro l , fue á reorganizarse y reha-

cerse á mas de seis leguas mas allá del campo de 

batalla. 

« Y o no podría elogiar bastante á mis tropas, y 

para esto convendría citar y nombrar á todos cuan-

tos han combatido. Al general Beurmann le mataron 

el caballo en que montaba, y su ayudante decampo, 

el capitan Level ing , ha sido herido : el ayudante co-

mandante Monistrol se ha distinguido por su valor 

y sangre fría ; el coronel Lenud ha servido con dis-

tinción ; no puede darse nada mas brillante que el 

coronel Peyris y el gefe de escuadrón Saint-Simon: los 

gefes de batallón Schepern y Delivany se han distin-

guido 110 menos; al primero le mataron el caballo 

en que montaba. Debo también mil elogios á los gefes 

de batallón Menestrier, Sagés y Henrion : m i ' a y u -

dante de campo, Escard, fue herido, y á los otros 

dos ayudantes de campo mios, Peyris y Poudens, les 

mataron los caballos en que montaban: el capitan de 

ingenieros , Honoré , se mantuvo constantemente en 

medio del fuego. No debo tampoco pasar en silencio 

la actividad del comisario de guerra Monier, ni el 
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zelo extraordinario que muestra siempre en las c ir-

cunstancias mas difíciles M. C h o p i , cirujano mayor 

de la divis ión, y quien ha sido completamente auxi-

liado por la cooperación del s u b - a y u d a n t e de ciru-

jano B a r d o u , del 29 de cazadores, á quien mataron 

el caballo cuando se dirigía á socorrer á los heridos, 

y que lo fué él mismo harto gravemente. Nuestra 

pérdida no es mas que de 400 hombres fuera de 

combate , entre los cuales treinta y un oficiales; de 

estos solo ha habido dos muertos. Pero las tres 

cuartas partes de dichos her idos estarán en el caso 

de poder servir, antes de veinte dias. La pérdida del 

enemigo debe haber sido considerable; por lo pronto 

él mismo confiesa ser de novecientos h o m b r e s ; pero 

y o la calculo y gradúo en mil y doscientos. 

« Tendré el honor , mi g e n e r a l , de dirigiros algu-

nas recomendaciones, en f a v o r de aquellos que en-

contraron una mas favorable ocasion de distinguirse, 

Y os suplicaré tengáis á bien el elevar sus nombres al 

conocimiento de S. E. el señor ministro de la guerra. 

« Quedo siempre con el respeto debido, etc. 

« El general de división, 

« Firmado Barón Max. LAMARQUE. -

G e r o n a , 17 de jul io de 1 8 1 3 . 

P. D. A-cabo de saber que se han precipitado roca 

abaio muchos Españoles en su fuga, y que el número 

de heridos que han entrado en V i c h es tan excesivo, 

que han habido de tomarse , para recogerlos, algu-

nas casas particulares, porque no bastaban al intento 

los hospitales y hospicios. 
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N O T A X X X V , P A G . 6 1 . 

Mientras que las tropas francesas ocupaban la ca-

pital de Cataluña, sus principales ciudades, sus plazas 

fuertes, sus puertos y sus costas, se seguian cobrando 

en ella no menos las contribuciones.impuestas y de-

cretadas por las cortes de Cádiz. Se recogieron, pues, 

y se cobraron sumas enormes, que se emplearon y 

expendieron por Don Joaquín de Acosta y Monte-

A l e g r e , tesorero del ejército y principado de C a t a -

luña, en los años 1 8 0 9 j 1 8 1 0 , 1 8 1 1 , 1812 y I 8 I 3 , 

como se echa de v e r por el cuadro y estado adjunto, 

que se insertó en la gazeta de Vich del 16 de marzo 

de 1814. Nos ha parecido que dicho estado merecía 

el figurar a q u i , como un documento bien curioso en 

la historia de la guerra de la Península. 

Extracto de la Gazeta de Vich, del 16 ele marzo 

de 1824. 

C O B R A N Z A . 

F V C TI A S 

S U M A S . 

R e a l e s . Marav . 

i 2 . 2 0 7 , 9 9 2 

40,984*907 
9 5 , 1 6 1 , 7 5 3 

4 5 , 5 2 2 , 4 3 5 
2 9 , 0 0 9 , 3 4 2 

62,841,022 

5 i 2 . 2 0 7 , 9 9 2 

40,984*907 
9 5 , 1 6 1 , 7 5 3 

4 5 , 5 2 2 , 4 3 5 
2 9 , 0 0 9 , 3 4 2 

62,841,022 

24 

3 i 

i 2 . 2 0 7 , 9 9 2 

40,984*907 
9 5 , 1 6 1 , 7 5 3 

4 5 , 5 2 2 , 4 3 5 
2 9 , 0 0 9 , 3 4 2 

62,841,022 

24 

3 i 

i 2 . 2 0 7 , 9 9 2 

40,984*907 
9 5 , 1 6 1 , 7 5 3 

4 5 , 5 2 2 , 4 3 5 
2 9 , 0 0 9 , 3 4 2 

62,841,022 

12 

i 2 . 2 0 7 , 9 9 2 

40,984*907 
9 5 , 1 6 1 , 7 5 3 

4 5 , 5 2 2 , 4 3 5 
2 9 , 0 0 9 , 3 4 2 

62,841,022 
x8 

i 2 . 2 0 7 , 9 9 2 

40,984*907 
9 5 , 1 6 1 , 7 5 3 

4 5 , 5 2 2 , 4 3 5 
2 9 , 0 0 9 , 3 4 2 

62,841,022 IX 

i 2 . 2 0 7 , 9 9 2 

40,984*907 
9 5 , 1 6 1 , 7 5 3 

4 5 , 5 2 2 , 4 3 5 
2 9 , 0 0 9 , 3 4 2 

62,841,022 IX 
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7 7 , I 4 6 , 6 I 5 f r a n c o s . 

! 

N O T A X X X V I , P A G . 6 3 . 

Estado y composicion de los ejércitos de Aragón y 

de Cataluña, en noviembre de I8I3. 

E J É R C I T O DE A R A G Ó N . 

Divisiones. P r i m e r a , g e n e r a l M u s n i e r ; d e b r i g a d a , 

g e n e r a l M i l l e t . 

S e g u n d a , g e n e r a l H a r i s p e ; d e b r i g a d a , g e n e r a l 

M e s c l o p . 

T e r c e r a , g e n e r a l H a b e r t ; d e b r i g a d a , g e n e r a l 

G u d i n . 

D i v i s i ó n I t a l i a n a , g e n e r a l S e v e r o l i ; d e b r i g a d a , 

g e n e r a l B e r t o l e t t i . 

( x5i ) 
C a b a l l e r í a , g e n e r a l e s d e b r i g a d a , D e l o r t , M e y e r . 

R e g i m i e n t o s , 2 3 . B a t a l l o n e s ó e s c u a d r o n e s , 4 ^ . 

H o m b r e s 1 8 , 4 9 7 . C a b a l l o s , 2 , 4 1 1 . 

E J É R C I T O DE C A T A L U Ñ A . 

divisiones. P r i m e r a , g e n e r a l M a u r í c e M a t b i e u ; 

d e b r i g a d a , g e n e r a l O r d o n n e a u . 

S e g u n d a , g e n e r a l L a m a r q u e ; d e b r i g a d a , g e n e -

r a l e s P e t i t , B e u r m a n n . 

C a b a l l e r í a 

R e g i m i e n t o s , 1 2 . B a t a l l o n e s ó e s c u a d r o n e s , 2 7 . 

H o m b r e s p r e s e n t e s , 1 4 , 0 9 1 . C a b a l l o s , 8 7 6 . 

Total de ambos ejércitos. H o m b r e s . C a b a l l o s . 

E j é r c i t o d e A r a g ó n . 1 8 , 4 9 7 . . 2 , 4 1 1 . 

E j é r c i t o d e C a t a l u ñ a . . • . * . . . 1 4 , 0 9 1 . . 8 7 6 . 

T o t a l g e n e r a l 3 2 , 5 8 8 . . 3 , 2 8 7 . 

N O T A X X X V I I , P A G . 64. 

Extracto de un oficio del mariscal Suchet al ministro 

de la guerra, en fecha del 26 de diciembre de 1813. 

P a s o á m a n o s d e V . E . u n e s t a d o s u m a r i o d e l a s 

t r o p a s q u e h a n p a r t i d o d e e s t e e j é r c i t o p a r a F r a n c i a , 

d e s d e e l 2 9 d e n o v i e m b r e , h a s t a h o y 2 6 d e d i c i e m -

b r e . V . E . n o t a r á q u e s u n ú m e r o a s c i e n d e á 9 , 5 8 3 

h o m b r e s . ( O m i t i m o s e l e s t a d o a d j u n t o q u e n o o f r e c e 

u n g r a n Í n t e r e s p a r a l e c t o r e s e s p a ñ o l e s , á q u i e n e s 

s o l o d e b e b a s t a r e l s a b e r q u e e s e x a c t í s i m o , c o m o 

t o d o s l o s d e m á s d e l a o b r a . ) 
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N O T A X X X V I I I , P A G . 6 5 . 

Oficio ú parte clel mariscal Süchet al ministro de la 

guerra. 

Barcelona, 20 de octubre de 1 8 1 3 . * 

T u v e y a e l h o n o r d e a n u n c i a r á V . E . q u e l e i n -

f o r m a r í a s o b r e las m u d a n z a s v e r i f i c a d a s e n l a p l a z a 

d e B a r c e l o n a , d e s d e m i l l e g a d a á d i c h a c a p i t a l , c o n 

r e s p e c t o á s u e s t a d o d e d e f e n s a y a l d e s u s a c o p i o s ó 

p r o v i s i o n e s . P e r o a n t e s d e t o d o d e b o d e c l a r a r á V . E . 

q u e h a s t a l a é p o c a d e l a r e t i r a d a d e l o s e j é r c i t o s f r a n -

c e s e s d e E s p a ñ a , e s t a p l a z a n u n c a h a s i d o c o n s i d e -

r a d a c o m o d e p r i m e r a l í n e a , y p o r c o n s i g u i e n t e , n o 

se h a b í a c r e í d o n e c e s a r i o e l p o n e r l a e n e s t a d o c o m -

p l e t o d e d e f e n s a ; d í g o l o e s t o , c o n e l s o l o o b j e t o d e 

q u e l a d i f e r e n c i a d e s i t u a c i ó n a c t u a l q u e a p a r e c e p o r 

e s t e m i p a r t e n o se i m p u t e j a m a s á n a d i e c o m o u n a 

n e g l i g e n c i a ó d e s c u i d o . 

P r i n c i p i a r é , s e ñ o r d u q u e , p o r e x p o n e r o s l o s t r a -

b a j o s d e l a a r t i l l e r í a . C o n a r r e g l o á m i s ó r d e n e s , e l 

g e n e r a l V a l é e h a e m p l e a d o d i a r i a m e n t e , d e s d e e l 2 3 

d e a g o s t o , c i e n c a b a l l o s d e l a a r t i l l e r í a p a r a a r m a r y 

a r t i l l a r e l f u e r t e d e M o n t - J o u i c h , y p a r a h a c e r c o n -

d u c i r a d e m a s á d i c h o p u n t o , e n d o n d e p e r m a n e c e r á n 

e n d e p ó s i t o , s e t e c i e n t a s y c i n c u e n t a y s e i s p i e z a s d e 

b r o n c e , d e l a s c u a l e s h a y m a s d e c i e n t o d e 2 4 , c i e n t o 

y c i n c u e n t a m o r t e r o s , q u i n i e n t a s b o m b a s d e 1 2 p u l -

g a d a s , u n m i l l ó n d e c a r t u c h o s d e i n f a n t e r í a y c i e n 

m i l k i l o g r a m a s d e p l o m o . S e h a n h e c h o y c o n d u c i d o 

á l a p l a z a c i n c o m i l g a b i o n e s , y s e h a n r e u n i d o l o s 

m a t e r i a l e s n e c e s a r i o s p a r a h a c e r d o s m i l m a s . E n l o s 

( *53 ) 
t a l l e r e s d e l a r s e n a l s e h a e m p l e a d o c o n s t a n t e m e n t e á 

c i e n t o y c i n c u e n t a o p e r a r i o s , e n v e z d e q u i n c e q u e 

p r e c e d e n t e m e n t e t r a b a j a b a n a l l i ; h a n r e p a r a d o t o d o s 

l o s e f e c t o s n e c e s a r i o s a l a r m a m e n t o , y a h o r a p r e p a -

r a n l o s d e r e p u e s t o . H a n s e p u e s t o e n e l d e b i d o e s t a d o , 

y s e e n c u e n t r a n h o y d i s p o n i b l e s , e n M o n t - J o u i c h , u n 

e q u i p a g e d e c a m p a ñ a d e c u a r e n t a p i e z a s , y l o s c a r -

r o s y e f e c t o s n e c e s a r i o s á u n t r e n d e s i t i o d e t r e i n t a 

p i e z a s . S e h a c o n c l u i d o e l a r m a m e n t o d e M o n t J o u i c h 

y e l d e l a c i u d a d e l a ; e n e l p r i m e r o , h a y e n b a t e r í a 

s e s e n t a y o c h o p i e z a s , y o c h e n t a e n l a c i u d a d e l a ; e l 

c u e r p o d e l a p l a z a q u e d a r á a r t i l l a d o c o n c i e n t o y 

t r e i n t a . E l g e n e r a l V a l é e h a e j e c u t a d o e s t a s o p e r a -

c i o n e s c o n t o d a a q u e l l a c e l e r i d a d y b u e n m é t o d o , d e 

q u e t a n t a s v e c e s h e t e n i d o o c a s i o n d e h a b l a r y d e 

r e c o m e n d a r á V . E . C o n e s t e m o t i v o d e b o r e p e t i r 

a q u i , q u e e l a b a s t o d e p ó l v o r a n o g u a r d a p r o p o r -

c i o n c o n e l a r m a m e n t o n i c o n l o s p r o y e c t i l e s e x i s -

t e n t e s ; s e r i a n n e c e s a r i a s c i e n t o y c i n c u e n t a á d o s -

c i e n t a s m i l l i b r a s m a s ; s in e m b a r g o , l a p r o v i s i ó n 

g e n e r a l e s c o m o p a r a u n o s s e t e n t a t i r o s . 

E l c u e r p o d e i n g e n i e r o s s e o c u p ó p o r e l p r o n t o , y 

d e s d e fines d e a g o s t o , e n h a c e r f a g i n a s , g a b i o n e s y 

e m p a l i z a d a s . P r i n c i p i ó t a m b i é n á c o n s t r u i r c a n c e l e s 

ó b a r r e r a s a s p i l l e r a d a s d e l a n t e d e l a s p l a z a s d e a r -

m a s e n t r a n t e s , q u e s e c o n c l u i r á n m u y p r e s t o . E n l o s 

d i f e r e n t e s r e c o n o c i m i e n t o s q u e y o h e h e c h o d e l a 

p l a z a , e n c o m p a ñ í a d e l g e n e r a l M a u r i c e M a t h i e u y 

d e l o s o f i c i a l e s d e i n g e n i e r o s , s e h a c r e i d o i n d i s p e n -

s a b l e e l e s t a b l e c e r u n a o b r a s o b r e la m o n t a ñ a d e 

M o n t - J o u i c h , c o n e l d o b l e o b j e t o d e a s e g u r a r á l a 

g u a r n i c i ó n d e l f u e r t e l a p o s e s i ó n d e u n a p a r t e d e 
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a q u e l l a , y d e i m p e d i r t o d o r a m a l d e t r a b a j o s ó a t a -

q u e s c o n t r a u n f u e r t e d e l a c i u d a d , q u e n o t i e n e m a s 

d e f e n s a q u e l a s i m p l e m u r a l l a g e n e r a l , y a u n e s t a 

m a l flanqueada y s i n f o s o s . E s t a o b r a s e h a p r i n c i -

p i a d o y a , a s i c o m o t a m b i é n u n a l í n e a e n t r e la p l a z a 

y M o n t - J o u i c h , y u n r e b e l l í n , d e t i e r r a , e n e l p u n t o 

e n q u e d i c h a l í n e a d e b e d e v e n i r á l i g a r s e y u n i r s e 

c o n e l c a m i n o c u b i e r t o d e l a p l a z a . S e h a e n c a r g a d o 

d e d i c h o t r a b a j o l a c o m p a ñ í a d e m i n a d o r e s d e l e j é r -

c i t o d e A r a g ó n , y t o d a s e s t a s o b r a s p o d r á n l l e n a r e l 

o b j e t o é i n d i c a c i o n e s d s v u e s t r a c a r t a d e l 2 3 d e s e -

t i e m b r e . H e r e s u e l t o y o r d e n a d o a d e m a s l a o c u p a c i o n 

y a r m a m e n t o d e d o s o b r a s s ó l i d a s y m a c i z a s d e a l -

b a ñ i l e r í a , q u e . s e v e n e n l o s f o s o s d e l a c i u d a d , e n t r e 

e l b a l u a r t e j u n t o á l a p u e r t a d e S a n A n t o n i o y u n 

o t r o a t r i n c h e r a d o a l g o m a s a r r i b a . D i c h a s o b r a s 

q u e p e r j u d i c a b a n á l a d e f e n s a d e l a p l a z a , l l e g a r á n 

á s e r o t r a s t a n t a s b a t e r í a s r e s p e t a b l e s , q u e c r u z a r á n 

s u s f u e g o s e n t o d o a q u e l f r e n t e ; y a u n l a d e l a i z -

q u i e r d a , q u e d a r á s u f i c i e n t e m e n t e r e v e s t i d a y á c u -

b i e r t o d e u n a s o r p r e s a , y a u n p o d r i a t a l v e z r e s i s -

t i r y d e f e n d e r s e , d e s p u e s q u e e l e n e m i g o h u b i e s e 

b a j a d o al f o s o ; los z a p a d o r e s d e l e j é r c i t o d e A r a g ó n 

q u e d a n e n c a r g a d o s d e e s t e p u n t o . S o b r e t o d o s l o s 

d e m á s d e a l g u n a i m p o r t a n c i a , l a e m p a l i z a d a n o t a r -

d a r á á c o n c l u i r s e ; m a s d e v e i n t e m i l e s t a c a s y m u c h o s 

g a b i o n e s h a n e n t r a d o y a e n l a p l a z a : e l g e f e d e b a t a -

l l ó n L a f a i l l e , q u e m a n d a el a r m a d e i n g e n i e r o s e n 

e l l a , e s u n o f i c i a l t a n a c t i v o c o m o z e l o s o . 

P o r e l e s t a d o a d j u n t o v e n d r á Y . E . e n c o n o c i -

m i e n t o , q u e l a s p r o v i s i o n e s y a b a s t o s d e l a p l a z a s e 

h a n a u m e n t a d o c o n s i d e r a b l e m e n t e c o n m o t i v o y d e s -

p u e s d e l a p r e s e n c i a e n e l l a d e l e j é r c i t o d e A r a g ó n . 

Y p o r t a n t o , s e m e h a b í a p i n t a d o y d i c h o q u e e r a 

c o m o i m p o s i b l e e l l l e g a r á o b t e n e r d i c h o r e s u l t a d o . 

P e r o V . E . h a p o d i d o v e r p o r m i s u l t i m a s c a r t a s , q u e 

c o n r e s p e c t o á e s t e p u n t o , c o m o e n t o d o s l o s d e m á s , 

y o h e d e b i d o v e r l o y o r d e n a r l o t o d o p o r m í m i s m o } 

y e s t o m e h a p u e s t o e n e l c a s o d e s a b e r p o r l a s c u e n -

t a s m i s m a s d e l o s r e c i b i d o r e s , q u e l a s c o b r a n z a s y 

r e c a u d o s d e l o s m e s e s d e a g o s t o y d e s e t i e m b r e h a -

b í a n s o b r e p u j a d o n u e s t r o s c á l c u l o s y e s p e r a n z a s . H e 

p e d i d o l o s e s t a d o s g e n e r a l e s , q u e r e u n i r é y p a s a r é á 

m a n o s d e V . E . q u i e n c o n e s t e m o t i v o r e c i b i r á i g u a l -

m e n t e l o s i n f o r m e s m a s e x a c t o s s o b r e t o d o c u a n t o 

s e h a r e c a u d a d o y g a s t a d o , y s o b r e l o q u e s e n o s 

r e s t a a u n á d e b e r . E n e s t e m i p a r t e i n c l u y o t a m b i é n 

a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s t a n c l a r a s c o m o ú t i l e s , s o b r e 

e l a r t í c u l o d e p r o v i s i o n e s y d e s u b s i s t e n c i a s : s u a u t o r 

e s e l c o m i s a r i o o r d e n a d o r B o n d u r a n d , y m e h a p a -

r e c i d o q u e p o r s u Í n t e r e s p o d r í a n m e r e c e r l a a t e n -

c i ó n d e Y . E . : l a c o n d u c t a d e e s t e i l u s t r a d o g e f e d e 

l a a d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r m e h a p a r e c i d o e n t o d o 

t i e m p o y o c a s i o n b i e n d i g n a d e e l o g i o s . 

V . E . o b s e r v a r á n o m e n o s , s e ñ o r d u q u e , q u e s i 

l l e g a s e e l c a s o d e q u e e l E m p e r a d o r m a n d a s e l a r e -

d u c c i ó n d e la p l a z a , s e g ú n q u e l a s i n s i n u a c i o n e s q u e 

V . E . m e t i e n e h e c h a s m e h a n i m p u l s a d o á i n d i c a r l o 

e n m i p a r t e <lel i 3 , u n m i l l ó n y c i e n m i l r a c i o n e s 

b a s t a r í a n p a r a e l a b a s t o d e l a c i u d a d e l a y d e M o n t -

J o u i c h , d u r a n t e u n a ñ o , y q u e p o r c o n s i g u i e n t e , 

d o s m i l l o n e s d e r a c i o n e s s o b r a n t e s o f r e c e r í a n a l e j é r -

c i t o s u f i c i e n t e s y h a r t o s r e c u r s o s p a r a p o d e r c o n s e r -

v a r l a s p o s i c i o n e s e n q u e s e h a l l a h o y e s t a b l e c i d o y 
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acantonado ; en v e z , que para haber de mantenerse 

en el las, habré y o de consumir en la compra de 

subsistencias los pocos fondos que nos quedan en las 

arcas ó tesorería de Valencia. A esta tan gran ventaja 

se reuniría otra no menor en las circunstancias actua-

les , á saber, que tendríamos cinco mil hombres mas 

disponibles. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA. 

Copia de la carta del señor ordenador en gefe, Bon-

durand, adjunta al parte precedente. 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

Me habia V . E. ordenado y dado el encargo de 

verificar y detallar la situación de los almacenes de 

víveres y forrages de la plaza y fuertes de Barcelona, 

desde el 26 de julio hasta el i ° de o c t u b r e , y ora 

tengo el honor de dirigirle el resultado de dicha ope-

ración. 

V . E. notará , en primer l u g a r , el estado compara-

tivo que á continuación s igue , de la situación de los 

almacenes en el 26 de ju l io , dia en que el ejército de 

A r a g ó n llegó á las orillas del L lobregat , y la que 

aquellos tenían á la época de i ° de octubre. Dicho 

estado es el de los abastos y provisiones de Barcelona 

y sus fuertes, calculado en víveres para 10,000 bocas, 

y forrages para 5oo caballos. 
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2o Q u e por consiguiente, en el espacio de 67 días, 

la presencia del ejército de Aragón ha hecho llegar 

cuatro convoyes desde Gerona, y contribuido á h a -

cer entrar en la plaza , tanto por esta via , como pol-

la de las requisiciones, mas de 36,000 quintales de 

trigo , asi como las demás provisiones para el c o n -

sumo de toda naturaleza y para aumentar el abasto 

ya existente y mencionado arriba. 

3 o Que el ejército de A r a g ó n , cuyo consumo en 

víveres es poco mas ó menos de 20,000 raciones por 

dia , y que ha debido por consiguiente gastar, d u -

rante los 67 dias , i ,34o,ooo raciones, no ha tomado 

en dicho intervalo de los almacenes de la plaza mas 

que 443,3o5 raciones de pan ó de biscocho, y 73,8o5 

raciones de carne. 

4 o Que bien que en dicho ejército se cuenten como 

cinco mil cabal los , que en 67 dias han debido c o n -

sumir 335,ooo raciones de forrage , solo se han to-

mado de la plaza 37,552 raciones de paja á razón de 
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ocho kilogramas, y con poca diferencia, la misma 

cantidad de raciones de diferentes composiciones, en 

cebada, avena 6 salvado. 

5 o Que ademas de lo que la presencia del ejército 

de Aragón ha hecho entrar en Barcelona , ha procu-

rado no menos aquel, conformándose con las órdenes 

de V . E. proveerse fuera de cuanto necesitaba para 

su consumo : esta conducta presenta la doble ventaja 

de conservar para la plaza los medios y recursos que 

el ejército hacia entrar en e l la , y el de quitárselos y 

privar de ellos al mismo tiempo al enemigo, en el 

caso de que los acontecimientos forzasen á nuestras 

tropas á retirarse y á dejar la plaza librada y entre-

gada á sus propios recursos. 

6 o Que desde el i 3 de setiembre el ejército no 

toma ración alguna en la plaza, haciendo frente á 

todos sus consumos, desde dicha época , ya por m e -

dio de compras, ó ya forrageando ó haciendo corre-

rías sobre el enemigo. 

7° Que el abasto, en el i ° de octubre, excediendo 

de mas de 56a,ooo raciones de pan la provision de 

ocho meses para 10,000 bocas, la plaza se encontraba 

por consiguiente provista desde entonces hasta el 25 

de julio. Y también, que á pesar de los consumos, como 

van verificándose siempre nuevos ingresos, aunque 

no con tanta abundancia y copia, dicha provision, 

en i o de octubre , llegaba hasta el 27 de julio ; y el 

28 del mismo octubre, hasta el x° de agosto de 1814. 

8 o Que el ejército de Aragón , hoy 20 de octubre, 

110 habia recibido ni un solo puñado de trigo, ni una 

onza de harina, ni comestible ni víveres algunos, 

porque Y , E. mandó , que aun los 800 bueyes que 

( ) 
se pidieron á nuestra llegada al Llobregat , se le pa-

gasen al asentista y proveedor del ejército de Cata-

luña de los primeros fondos que este ejército debía 

reembolsar al de A r a g ó n , en razón de los 5oo,ooo 

que este hubo de adelantarle á últimos del pasado 

julio. 
Firmado B O N D U R A N D . 

N O T A X X X I X , P A G . 7 6 . 

Oficio del mariscal Suchet al ministro de la guerra. 

G e r o n a , 4 de febrero ele 1 8 1 4 . 

He esperado en Barcelona hasta el 31 del pasado 

en la noche una respuesta á mi carta del i 5 , que 

partió de Perpiñan el 18 por estafeta extraordina-

ria , á las nueve de la mañana. Y como vuestro silen-

cio me anuncia que el Emperador no ha tenido á bien 

adoptar alguna de mis proposiciones, me he decidido 

á abandonar dicha capital, y replegarme hácia la alta 

Cataluña. 

He dejado Barcelona bien armada , artillada y pro-

vista de todo , hasta fines de agosto , con una guarni-

ción de 7,5oo Franceses , á las órdenes del general de 

división Habert y de los generales de brigada L e -

fevre y Saint-Clair. 

En carta del 5 de enero V. E. me anunció que nom-

braría un gobernador para Barcelona, y no habién-

dolo verificado, he debido dejar allí al general de 

división Habert, en favor de quien he extendido el 

título de comandante principal y gobernador que 
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ejercía hacia ya dos meses, y quien, según yo lo es-

pero , llenará y cumplirá exactamente las instruccio-

nes que le he dado, y defenderá honrosamente la tan 

importante plaza de Barcelona. 

El señor prefecto Treillard me ha manifestado 

quería permanecer en aquella y en su destino, y yo 

no he podido menos de aprobar y de aplaudir esta 

su resolución. 

En Hostalrich he dejado una guarnición de 35o 

hombres , abastecidos y provistos para seis meses. 

V . E. verá , por el estado adjunto , que yo he for-

mado el resto del ejército en dos divisiones de infan-

tería y una brigada de caballería , formando al todo 

12,971 hombres en línea. He apostado y establecido 

estas tropas en las cercanías de Gerona , á fin de po-

der conocer á tiempo los movimientos del enemigo , 

y obrar según las fuerzas que él me presentare. 

Ahora v o y á ocuparme en retirar de Montpeller 

cuantos mas conscriptos pueda, á fin de engrosar los 

batallones que me quedan y de hacer mucho mas 

respetable mi pequeño cuerpo de ejército. 

Todo mi anhelo y ambición se ceñían á poder con-

ducir yo mismo al Emperador /¡o batallones aguer -

ridos. Pero la fuerza de los acontecimientos me ha 

obligado á dejar diez de ellos en Barcelona, con otros 

doce que ya hice marchar hácia L y o n , viéndome asi 

burlado en todas mis esperanzas. Aun si llegasen pron-

tamente los diez mil conscriptos que V. E. me anuncia, 

yo emplearía todos mis esfuerzos en formarlos y adies-

trarlos sin pérdida de minuto, y aun llegaría á orga-

nizar un nuevo ejército de 20 á 25,000 hombres. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA. 

( 161 ) 

Del ministro de la guerra al mariscal Suchet. 

D e x i de f e b r e r o de 1 8 i 4 -

Señor Mariscal: el Emperador me manda deciros 

que os deja carta blanca, relativamente á Barcelona, 

de cuyas fortalezas podréis conservar aquella parte 

que mas os convenga, tódavez que circunstancia al-

guna ni impida ¡11 retarde la llegada á Lyon de las 

tropas que se os han pedido. Con este motivo os debo 

hacer conocer no menos, que no oyendo el empera-

dor hablar ya mas del tratado con Fernando, sospe-

cha que el señor duque de San Carlos habrá podido 

ser retenido de un lado ó de otro , y en este estado de 

cosas S. M. se ha decidido á ofrecer al rey Fernando 

el partir hácia Barcelona de incognito j y hacerle allí 

la entrega de las plazas fuertes en cambio de nuestras 

guarniciones francesas. Y mientras esperamos el sa-

ber si el rey Fernando acepta la proposicion, cuya 

ejecución debe de conducirse y manejarse con toda 

la celeridad posible y con el mas profundo secreto, 

me apresuro á comunicarlo á V . E. á fin quenome por 

su parte todas las disposiciones que crea necesarias á 

dicho objeto, para que en el momento que se ver i -

fique la llegada ahí del rey Fernando, esté todo ya 

ordenado y dispuesto para la marcha de las tropas 

que se nos deben enviar y para su reunión con el 

ejército de vuestro mando. Y o os invito, señor M a -

riscal, á responderme sin pérdida de minuto sobre 

el particular, haciéndome conocer las medidas que 

habréis creido conveniente tomar, á fin de asegurar 
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una tan importante operacion. Concluyo esta carta 

reiterándoos, al pie de la lettra, ¡as ultimas orden s 

del emperador, relativas á todos estos objetos : ha-

ced lo que queráis; pero sobretodo, que salgan y lle-

guen a L y o n las tropas. 5 J 

Firmado Duque de P E L T R E . 

N O T A X L , P A G . 8o. 

( E l extracto que sigue se ha sacado de una m e -
a r í a compendiada, acompañada de un plan ó c a -
quis , del su,o de M o n z o n , en I8I3 y i m n i ! 
Montpener en Dam'os á 

de s i t io , precedido de algunas notas redactadas de 

memoria por Saint-Jacques, despues de su r ^ 

I rancia. Se había encargado y confiado á dicho g " r -

día de ingenieros la dirección de los trabajos de de-

fensa, y ademas, la distribución de los v veres y ía 

v S r í e 5 ^ 0 b r e j a s s i l b s i s t - - - ^ estas n o " L 

vera | o s recursos qne supo crearse por su propia in-

dustria y talento, y hasta que punto reunía en sí 
r r r y fac i i i t ad de « - 0;i-
c i o n , la destreza en ejecutarla.) 

Satas suministradas por el guardia de ingenieros 
Saint-Jacques. 

« El primer dia del sit io, y e „ el momento en que 

se dejo ver el enemigo, hice entrar en el castillo 
c u a t r o b d l a c i u d a d j p a r a e , u s o ^ ¿ « g » 

nos y heridos durante el s it io, y ademas, una do-

cena de sacas de azocar , que nos han servido para 
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componer una cierta bebida en los últimos dias de 

aquel. 

« Cuando el vino y el aguardiente nos llegaron a 

fa l tar , compusimos nuestra bebida ordinaria con 

agua, vinagre y a z ú c a r , hervido todo junto y á la 

vez . 

« Compuse é inventé esta bebida , para impedir 

que la guarnición no llegase á desfallecer y enfermar 
con la fatiga. 

« Pero el uso y empleo de esta bebida se ha ceñido 

y reducido solo á los últimos quince dias de sitio. Y o 

había dispuesto y tasado la ración de azúcar, á razón 

de cuatro onzas diarias por h o m b r e , exceptuando los 

minadores, á quienes permití el comer y beber á dis-

creción. r 

« El agua, durante todo el sitio, la tasé a razón de 

veinte y cinco botellas diarias por cada quince hom-

bres , 110 comprendiendo tampoco en esta regla á los 

minadores. 

« A l fin de la primera quincena de s i t io ,hice pre-

sente al señor comandante y á los dos oficiales de 

gendarmes, que era necesario el hacer matar sus ca-

ballos, á fin de economizar nuestra provision de agua. 

Estos señores me pidieron una declaración por es-

crito , que y o no dudé un momento en darles, y el 

. mismo dia se dio muerte á los caballos. El valor de 

estos se les abonó en Tolosa, por orden del señor ma-

riscal duque de Albufera. 

« Al principiar el s i t io , me encontré solo en el 

fuerte con cuatro palas de madera , dos martillos de 

albañil , dos sierras, dos hachas ó destrales y tres 

azadones de cavar. Pero no tenia ni yunque ni car-
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bon para reparar mis útiles é instrumentos. Tampoco 

tenia candelas ni cestos para las minas. 

« Cuando hube de conocer y convencerme que la 

intención del enemigo era el atacarnos por medio de 

las minas, pedí en la guarnición algunos hombres de 

buena voluntad para que trabajasen conmigo en ca-

lidad de minadores, y se me presentaron y ofrecie-

ron al efecto doce gendarmes, el cabo de artillería 

y dos artilleros mas, para en aquellos momentos en 

que las baterías no reclamasen sus servicios. 

« Cuando el enemigo hubo principiado sus traba-

jos de minería, me v i forzado á hacer matar los 

b u e y e s , á fin de proporcionarme sebo para las can-

delas de que necesitábamos para las contraminas, 

y que nos fabricó un gendarme. 

« Nombré y designé un arti l lero, herrero de pro-

fesión, para reparar y componer nuestros instru-

mentos y herramientas, y quien se sirvió al efecto 

de una bomba en vez de yunque, y de un pellejo de 

macho de cabrío para hacer unos fuelles. Para re-

componer dichos instrumentos, hice fabricar algún 

carbón de la leña misma de nuestra provision. 

« Las dos primeras minas que tomé al enemigo me 

procuraron algunos azadones, tres martillos de al-

bañi l , cuatro palas de madera y diez canastos ter-

reros. 

« Acontecía muy a menudo el que yo me sirviese 

de toda la guarnición, noche y d ia , para proteger 

los minadores y los demás ataques. En este caso ha-

cia trabajar y empleaba las mugeres de la guarnición 

en escombrar y sacar las tierras de las minas. 

a En lo demás del tiempo, tenían á su cargo el ha-
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cer y cocer el pan. También las empleaba en deshácer 

los cartuchos de infantería, de cuya pólvora necesi-

tábamos para cargar nuestras contraminas. 

« En la noche del 5 al 6 de diciembre de I8I3 , el 

enemigo se adelantó hasta el pie de la fortaleza con 

escalas para montar al asalto. Y o había preparado de 

antemano, sobre los parapetos, algunos maderos y 

algunos montones de piedras, procedentes de la de-

molición y ruinas del convento de la Trinidad, que 

y o habia hecho entrar de antemano en el fuerte, y 

las cuales nos sirvieron extraordinariamente en esta 

ocasion ; porque solo hubimos de tener la pena de 

arrojar sobre el enemigo, tanto las piedras, como 

las granadas de mano y otros proyectiles. 

« Este ataque no está consignado en el registro ó 

diario del sit io, en donde se han omitido y olvidado 

algunas otras particularidades. Porque en verdad, 

teniamos que acudir á la vez á tantos otros trabajos, 

que no pudimos tener siempre el tiempo necesario 

para escribirlos. 

« También habia hecho yo fabricar de antemano 

cincuenta hondas para lanzar piedras, y aun muchos 

de nuestros militares arrojaron y tiraron con las suyas 

granadas, con muy buen éxito. 

« Aun teniamos en nuestro poder muchos víveres, 

que hubimos de dejar al entregar el fuerte; pero no 

vino ni aguardiente, de que carecíamos hacia ya 

como unos quince dias. 

* 
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Diario de sitio del castillo de Monzon , en el Aragón, 

desde el 28 de setiembre de i 8 i 3 , hasta el 14 de 

febrero de 18 x4-

El 27 de setiembre de 1 8 1 3 , el enemigo vino á 

acamparse sobre la llanura elevada, dicha de la 

Fuente , á 900 toesas del castillo. En la noche si-

guiente toma posicion en la ciudad misma. 

El 28 , á las s^s de la mañana, el .enemigo ataca 

nuestras avanzadas. Nosotros queremos rechazarle y 

alejarle de sus posiciones; pero se halla con fuerzas 

considerables, y nos vemos forzados á retirarnos. Nos 

hemos mantenido en las ruinas del antiguo fuerte, 

hasta el 10 de octubre. 

El xo de octubre, el enemigo comienza una bate-

ría sobre la punta de la altura de la fábrica de la 

pólvora, á 3oo toesas del castillo. 

El x x, el enemigo principia el sitio, á las seis de la 

mañana, con un vivísimo fuego de su batería, que 

está artillada con una pieza de á 12 y un obús de seis 

pulgadas. El fuego dura con el mismo ardor hasta el 

anochecer; le matámos al enemigo muchos hombres 

y destruimos su batería. 

El 12, el enemigo nos envía un parlamentario que 
nos hizo la proposición de si queríamos rendirnos: 

le contestamos que no. 

El i 3 , el guardia de ingenieros, Saint-Jacques, 

echó de ver y notó, que aprovechándose el enemigo 

del escarpe de la quebrada que separa el castillo de 

la altura llana del molino de la pólvora, principia 

una mina de! lado del fuerte antiguo. e 
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El 1 6 , el guardia de ingenieros reúne todos los ins-

trumentos que se hallan en el castillo, y emprende y 

comienza una contramina, en la comunicación que 

conduce desde la poterna al castillo v ie jo , con diez 

gendarmes, haciendo funciones de minadores, y 1111 

artillero. 

E l 2 x de octubre , los Españoles comienzan una 

batería sobre la punta del castillo viejo. 

El 23, disparamos muchas granadas contra el ene-

migo. Nuestro artillero Ogliero resulta herido. 

El 26, á las seis de la mañana, el enemigo descubre 

y rompe-el fuego de su batería, que se ha artillado 

con una pieza de á 16 , dos de 1 2 , y un obús de sei 

pulgadas. Nosotros le contestamos con dos piezas de 

á 8. A las ocho de la mañana, una pieza de á 12 del 

enemigo es desmontad;!. Su batería se encuentra en 

parte destruida, y muchos de sus artilleros han re-

sultado ó muertos ó heridos. 

El mismo dia, el guardia de ingenieros nota que el 

enemigo tiene una segunda mina, que como la pri-

mera, se dirige contra el fuerte. La entrada ó boca de 

esta segunda está á cerca de quince pasos de distan-

cia de la primera, y esta circunstancia le decide á di-

rigir su contramina en términos que venga á encon-

trarse enti'e las dos minas del enemigo. 

E l 28, juzgando y ^calculando el guardia de inge-

nieros que su ramal se halla ya bastante adelantado 

para alcanzar y destruir las minas del enemigo, hace 

cargar un hornillo. 

Cuando el enemigo hubo cargado sus minas, el co-

mandante del fuerte envia un parlamentario, pre-

guntando si el enemigo tendría á bien el suspender 



sus trabajos : y se le contesta, que cada uno se de-

fienda. 

Bien que la contramina esté ya cargada, ebyuardia 

de ingenieros tiene buen cuidado de que se continue 

trabajando con los azadones, á fin de que el enemigo 

no conozca que nuestro hornillo está listo y prepa-

rado ya. 

El 29 de octubre, el guardia de ingenieros propone 

al comandante del castillo el disponer un ataque 

falso y venir luego retirándose, á fin de atraer al 

enemigo sobre la contramina, que se encuentra 

cargada. 

E l comandante lo hace asi, conformándose con las 

intenciones del guardia de ingenieros; y en el instante 

mismo en que el enemigo se encuentra agrupado y en 

número considerable sobre la contramina (serian 

cerca de las once de la noche), el guardia de ingenie-

ros le bota fuego y ia hace estallar. Su explosion des-

truye las dos minas del enemigo, y tanto en las minas 

como sobre ellas han perecido muchos militares y 

paisanos. 

El 2 de noviembre, el guardia de ingenieros echa 

de ver y nota que el enemigo trabaja en dos otras 

minas, y calcula que la primera se adelanta mucho 

hácia las murallas del fuerte. En consecuencia, desem-

boca de su grande comunicación, hace algunas toe-

sas de trinchera, y emprende una nueva contramina 

para ir al encuentro del enemigo, y apoderarse á viva 

fuerza de su nueva mina. Pero cuando solo distaba 

de ella como unos 5o á 60 pies, la naturaleza del 

terreno le obliga á renunciar al proyecto de tomarla 

por asalto. En consecuencia se decide á hacerla y o -
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¡ar, y al efecto hace preparar al minuto un hornillo, 

que es el que se marca en el plan bajo el número 2. 

El ' i 5 , á las dos de la tarde, se pega fuego á dicho 

hornillo, y la explosion de nuestra contramina es tan 

considerable, que la de Jos enemigos queda destruida, 

quedando muertos y enterrados en ella sus minadores 

y paisanos. 

El 26 de noviembre, nosotros abrimos en la trin-4 

chera , en que trabajamos ya precedentemente, un 

pozo de 16 pies de profundidad, para ir á encontrar 

la otra mina del enemigo, en la gual trabajaba hace ya 

25 dias. 

El 3 de diciembre, á las dos de la tarde, entramos 

en la mina del enemigo por nuestra contramina, á 

fuerza de fusilazos y de granadas de mano. 

El enemigo ha querido hacer una obstinada resis-

tencia,.de manera que el fuego ha sido vivísimo du-

rante dos horas. Cinco minadores, y muchos grana-

deros y paisanos enemigos han quedado muertos allí. 

También hemos encontrado muchos útiles é instru-

mentos de que nos hemos apoderado. 

El mismo d í a , nos hemos apoderado también de 

como unos sesenta pies , á lo largo, de la mina d e l ' 

•enemigo, y de los tres ramales. Estos ramales solo 

distaban de las murallas del castillo como unos cua-

renta pies. El guardia de ingenieros y el soldado ar-

tillero Hivert han penetrado en la mina del enemigo, 

y á ¿tesar de verse allí solos, estos dos valientes mili-

tares pegaban fuego á sus granadas de manó con la 

luz de una candela, y han logrado arrojar al enemigo, 

á pesar del vivo tiroteo de sus granaderos en dicha 

mina. 

i v . 8 
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En la noche del 4 al 5 , habiendo notado el guardia 

de ingenieros que el enemigo había principiado mu-

chas otras minas, hace prolongar la trinchera algunos 

pies mas, abre un nuevo pozo de ocho pies de pro-

fundidad , y hace comenzar un ramal para ir al en-

cuentro del enemigo. 

El 9 de diciembre, el guardia de ingenieros observa 

v nota que el enemigo hace comenzar otra mina sobre 

la punta de aquel lado de la ciudad, que se llama la 

plaza de San Juan, y que la dirige por bajo de la ba-

tería de las piezas de á 8 y del pavellon o cuartel de 

la gran cisterna. El guardia de ingenieros hace al 

„unto ahondar v cavar un pozo en la bodega del co-

mandante del fuerte , á fin de descubrir y encontrar 

esta nueva mina del enemigo por medio de algún 

ramal. , 
El 15 de diciembre, como á las cuatro ue la.tarde 

nuestro ramal de dicho pozo encontró una mina del 

enemigo. Pero no creyéndonos harto fuertes para po-

der hacer cara al enemigo fuera del fuerte y durante 

la noche, y viéndonos obligados á abandonar la minaa 

nuestros contrarios y á replegarnos hacia la fortaleza 

basta el dia siguiente por la «janana, el guardia de 

n ! nie os disenso y mandó al cabo de artilleros que • 

l e una arañada con cinco onzas de azufre y la 

t jase en el interior de la mina , para impedir que 

1 enemigo trabajase en ella durante la noche; y a fin 

l e el mal olor del azufre se concentrase en la mina 

! impidiese el penetrar mas en ella al enemigo dis-

puso aquel que se tapase y cerrase bien la entrada. 
1 Et J de diciembre, el guardia de ingenieros baja 

del fuerte con sus minadores, quedando la guarnición 
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sobre las murallas de aquel, con arma en mano, para 

haber de protegerlos. El guardia con su gente entra 

en. la mina descubierta el dia antecedente, y conti-

• nuando en ella sus trabajos,de ataque, no tardó en 

encontrar la comunicación de las tres minas del ene-

migo. A l a s diez de la mañana, los nuestros encontra-

ron al enemigo, que se hallaba atrincherado en la 

comunicación común á las tres minas, le obligaron á 

abandonar sus defensas y puestos , se apoderaron de 

las bayonetas que asomaban por las troneras de los 

sacos terreros, y destruyeron dichos sacos y los pun-

tales de madera. Al fin, se apoderaron de tres minas, 

gracias á las muchas granadas de mano que arroja-

ron , y persiguieron al enemigo hasta fuera de sus 

minas: el fuego duró cuatro horas en los subterrá-

neos. Durante este tiempo seguimos trabajando en 

la trinchera, á fin de ocupar el terreno por lo alto de 

los ramales, y de aislar estos de las tres minas; y á 

pesar del fuego de la artillería y de la mosquetería del 

enemigo, conseguimos el cortar con la zapa la parte 

superior de los ramales., y haciendo caer, las tierras j 

impedimos la entrada al enemigo. De este modo, los 

minadores de este, á. quienes con dicha operacion 

cortamos toda retirada, quedaron enterrados y se-

pultados bajo las ruinas y escombros de su mina, y 

con ellos, algunos soldados y paisanos. 

Durante esta acción, el guardia de ingenieros lia 

sido herido en la cabeza de un cascó de granada. 

Sobre la muralla, un gendarme perdió una pierna de 

un tiro de cañón y murió de dicha herida. Al lado de 

este, el cabo de artillería fue también herido en el 

brazo derecho de bala de fusil. 
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En las tuinas hemos encontrado y nos hemos apo-

derado de un gran numero de herramientas, sacos 

terreros y Canastos para trasportar t ierra, de que no 

teniamos uno solo, y que nos han venido y servido 

muy bien. " -

En seguida nos ocupamos al minuto en destruir y 

atrancar con tablones de abeto las minas. Pero el 

guardia de ingenieros ha conservado algunos trozos 

de estas, por el lado que mira al fuerte, á fin de po-

der hacer uso de ellos en caso de necesidad. 

Distancias a las que se encontraban del pie de las 

murallas del fuerte, los. cuatro ramales que toma-

mos'al enemigo el 16 dé diciembre. 

R a m a l . x 0 . . . . 9 P i e s -

• id . . . . 25 id. 

Id. . . . 3 ° . . . 45 id. 

Id. . . . 4o »5 á 3o»pies. 

E l guardia de ingenieros hizo una comunicación 

desde la bodega del comandante del fuerte á dichas 

minas y ramales. , . , 

Nuestro ramal lvabia encontrado y topádose, a 

nueve pies de la muralla, con una mina enemiga, que 

nos embarazaba mucho para haber de continuar 

nuestros trabajos contra la otra. 

El guardia de ingenieros hizo entonces principiar 

un segundo ramal, hacia la izquierda y á veinte y 

cinco pies del otro, é hizo cargar en él un hornil lo, 

y es el que se encuentra marcado en el plan al nú-

mero 3. 

M i e n t r a s q u e s e c a r g a b a d i c h o h o r n i l l o . ( p a r a 

c o m p l e t a r la c a r g a d e d i c h a m i n a , n o s v í n i o s f o r z a -

d o s á d e s h a c i ñ - y d e s t r u i r h a s t a 1 0 , 0 0 0 c a r i u c h o s ) , e l 

g u a r d i a d e i n g e n i e r o s d i s p u s o q u e n u e s t r o s m i n a -

d o r e s c o n t i n u a s e n a z a d o n a n d o , á fin q u e los d e l o s 

e n e m i g o s p e r m a n e c i e s e n y n o a b a n d o n a s e n s u m i n a . 

A l a s o n c e d e l a m a ñ a n a h i z o q u e s e l e d i e s e f u e g o , 

y l a e x p l o s i ó n f u e t a n e x t r a o r d i n a r i a , q u e h u b o d e 

f o r m a r s e c o m o u n c o n s i d e r a b l e e m b u d o , q u e d a n d o 

d e s t r u i d a e n c o n s e c u e n c i a u n a g r a n - p a r t e d e la m i n a 

d e l e n e m i g o , e n q u e p e r e c i e r o n a d e m a s s u s m i n a -

d o r e s . 

Despues de esta explosion,el guardia de ingenie-
ros hizo continuar el ramal. 

El 9 de enero, el-guardia de ingenieros'y el arti-

llero Hivert salen d e la fortaleza á las -once de la 

noche, con dos granadas de carga y seis de mano, 

llevando^ ademas una mecha ó estopín encendido en 

un tubo de hoja de lata, y acercándose quedito al res-

piradero de la mina enemiga , á medio tiro de pistola 

del puesto que guardaba dicha mina, pegan fuego á 

sus granadas y las arrojan por dicho respiradero, 

dando muerte asi á muchos granaderos, que para 

guarecerse del frió .habían entrado á dormir en di-

cha mina. 

El 12 de enero topamos con la mina que el ene-

migo dirigía hacia y por bajo la batería de los cañones 

de á 8, y la horadamos con dos grandes petardos, que 

batieron por el suelo los minadores del enemigo. El 

mismo dia destruimos noventa y seis pies de dicha 

mina, á pesar del fuego de "las baterías y del de cin-

cuenta granaderos que la guardaban , tanto en el 

subterráneo como por la parte de afuera. 
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A l d í a s i g u i e n t e b a j a m o s á la m i n a a u n , y d e s t r u í -

m o s lo r e s t a n t e d e e l l a , c o m o d e u n o s c i n c u e n t a 

p i e s . 

E l 1 5 d e e n e r o , e l g u a r d i a d e i n g e n i e r o s o b s e r v a 

y n o t a q u e e l e n e m i g o l i a c o m e n z a d o u n r a m a l , q u e 

t i e n e s u e n t r a d a p o r u ñ a d e tas c a l l e s d e l a c i u d a d , 

q u e d i c h o r a m a l p a s a á t r a v é s d e l o s e s c o m b r o s d e l 

c o n v e n t o d e l a T r i n i d a d ' , y q u e s e d i r i g e d e r e c h o h a -

c i a l a p r i m e r a p u e r t a d e l f u e r t e ; o b s e r v a a d e m a s q u e 

h a c o m e n z a d o t a m b i é n u n a n u e v a m i n a , y q u e e s t a 

s e d i r i g e h a c i a y p o r b a j o d e l a l m a c é n d e p ó l v o r a . 

E s t a m i n a v e n i a á c a e r b i e n c e r c a d e l a p r i m e r a . 

E l i o d e e n e r o , e l e n e m i g o h a b i a p r i n c i p i a d o u n a 

n u e v a m i n a , á fin d e p e n e t r a r y l l e g a r p o r b a j o d e l 

a l m a c é n d e v í v e r e s . E l g u a r d i a d e i n g e n i e r o s h i z o c a -

v a r a l m o m e n t o e n l a g r a n . c o m u n i c a c i ó n u n p o z o d e 

d i e z - y s i e t e p i e s d e p r o f u n d i d a d , y d i s p u s o c o m e n z a r 

e l r a m a l , p a r a i r a l e n c u e n t r o d e e s t a n u e v a m i n a . 

D e l 2 0 a l 2 2 d e e n e r o , e l e n e m i g o e s t a b l e c i ó u n a 

p a r a l e l a , q u e c o r r e d e $ d e l a p r i m e r a b a r r e r a h a s t a e l 

á n g u l o d e l a o b r a a v a n z a d a , y c o m i e n z a u n a n u e v a 

m i n a , c o m o á c i n c u e n t a p a s o s d e d i s t a n c i a d e l a p r i -

m e r a d e a q u e l l a s . 

E l 2 3 , e l e n e m i g o p r i n c i p i a u n a t e r c e r a m i n a , q u e 

d i r i g e h á c i a y p o r b a j o d e l a o b r a a v a n z a d a d e l a b a -

t e r í a b a j a . 

E l 2 d e f e b r e r o , e l g u a r d i a d e i n g e n i e r o s h a c e c a r -

d a r m u c h a s g r a n a d a s , d e las d e t i r o y d e m a n o , d i s -

p o n e q u e s e r e f u e r z e e l p u e s t o d é l a o b r a a v a n z a d a , 

y q u e s 6 a b r a e n l a m u r a l l a d e a q u e l l a u n p o r t i l l o 

p a r a p o d e r b a j a r al f o s o ; h a c e al m i s m o t i e m p o p r e -

p a r a r u n a p e q u e ñ a e s c a l a p a r a m o n t a r s o b r e la m u -
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Val la d e l f o s o , a l e x t r e m o d e l a t r i n c h e r a e n e m i g a , 

q u e s e e x t i e n d e d e s d e la p r i m e r a b a r r e r a h a s t a e l á n -

g u l o d e l a o b r a a v a n z a d a , y q u e e l e n e m i g o p a r e c e h a 

e s t a b l e c i d o s o l o c o n el o b j e t o d e a b r i r p o r d i c h o 

p u n t o l a e n t r a d a ó c o n d u c t o d e s u s t r e s m i n a s . 

T o d o s e s t o s p r e p a r a t i v o s s e e n c u e n t r a n t e r m i n a -

d o s , c o m o á las d o s d e l a t a r d e , y e n c o n s e c u e n c i a , 

e l g u a r d i a d e i n g e n i e r o s , c o n d o s a r t i l l e r o s y c u a t r o 

g e n d a r m e s m a s q u e h a c i a n e l s e r v i c i o d e m i n a d o r e s , 

h a c e n u n a s a l i d a p o r e l f o s o d e l a o b r a a v a n z a d a , y 

m o n t a n d o p o r l a p e q u e ñ a e s c a l a , e n t r a n e n la t r i n -

c h e r a e n e m i g a y s.e e s c o n d e n d e t r a s d e u n g r a n m o n -

t o n d e t i e r r a s q u e e l e n e m i g o h a b i a s a c a d o d e s u 

m i n a . 

U n m o m e n t o d e s p u e s , y m i e n t r a s q u e u n a c i e r t a 

p o r c i o n d e m i n a d o r e s y d e g r a n a d e r o s e n e m i g o s s e 

h a l l a b a n a c o s t a d o s y t e n d i d o s t o m a n d o el s o l e n l a 

t r i n c h e r a , p e g a n f u e g o á sus> g r a n a d a s y l a s a r r o j a n 

d e n t r o d e a q u e l l a , y p r e c i p i t á n d o s e d e s p u e s h á c i a l a 

m i n a c o n b a y o n e t a e n m a n o , s e a p o d e r a n d e l a s t r e s 

m i n a s q u e e l e n e m i g o s e v e f o r z a d o á a b a n d o n a r , á 

p e s a r d e l f u e g o d e l a b a t e r í a . s i t u a d a s o b r e l a p u n t a 

d e l c a s t i l l o v i e j o . D o s d e s e r t o r e s f r a n c e s e s , a l s e r v i -

c i o d e l e n e m i g o , u n c l é r i g o y m u c h o s g r a n a d e r o s y 

p a i s a n o s r e s u l t a n m u e r t o s ó h e r i d o s d e e s t e e n -

c u e n t r o . 

D i c h a s m i n a s e s t a b a n c u s t o d i a d a s p o r v e i n t e y 

c i i i c o g r a n a d e r o s , y h e m o s e n c o n t r a d o y t o m a d o e n 

e l l a s m u c h a s h e r r a m i e n t a s é i n s t r u m e n t o s . 

E l 1 4 d e f e b r e r o h e m o s c o n s e g u i d o e n t r a r e n l a 

m i n a . E l c o m b a t e s u b t e r r á n e o h a d u r a d o e n e l l a u n a 

h o r a , y a l fin h e m o s a r r o j a d o a l e n e m i g o d e s u m i n a , 



después de haber perdido en ella tres de sus mina-

dores que han quedado muertos en el sitio. 

El 18 de febrero, el*enemigo nos ha enviado un 

parlamentario, proponiéndonos capitular quedando 

prisioneros de guerra, y añadiendo que los Franceses 

110 ocupaban ya las plazas de M.equinenza ni de L é -

rida. Hemos en consecuencia pedido y convenido que 

enviaríamos un oficial de nuestra guarnición á Lérida, 

acompañandole al efecto alguna tropa española, 

para asegurarse y cerciorarse por sí mismo si los 

Franceses habían abandonado ó no dichas plazas, 

quedando entretanto en nuestra plaza un oficial es-

pañol en rehenes, hasta que el francés estuviese de 

vuelta. 

A su regreso, el oficial nos ha dicho que era asi la 

verdad, y que dichas plazas estaban ocupadas por las 

tropas españolas. Pero no hemos querido capitular 

quedando prisioneros de guerra, sí que hemos pedido 

el salir con armas y bagages, y cuarenta cartuchos 

cada individuo en su canana, trayéndonos ademas 

con nosotros un cañón, cargado y con mecha encen-

dida todo lo largo del camino, hasta llegar á encon-

trar nuestro ejército de Cataluña, con una provisión 

de sesenta tiros, mitad de ellos con bala y mitad á 

metralla. 

El enemigo consintió .y accedió á todas nuestras 

demandas, bien que por desgracia violó en seguida? 

todas las leyes de la guerra. Llegamos á Lérida, hasta 

donde, durante el viage, se cumplieron y observaron 

las condiciones de la capitulación. Pero encontrán-

dose el enemigo en aquella plaza, en fuerza como de 

unos cinco mil homares y muchos cañones ademas, 

i* 
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nos forzó á entregarnos prisioneros, y dtíspues de ha-

bérsenos saqueado y robado, se nos condujo á Tar-

ragona. 

Durante los cuatro meses y medio que duró este 

sitio contra tres mil hombres de las tropas de Mina, 

la pérdida del enemigo ha ascendido á cuatrocientos 

sesenta hombres fuera de combate : el enemigo ha 

gastado ademas noventa mil francos en los trabajos 

de ataque. Por nuestra parte la pérdida ha sido de 

diez hombres', entre muertos ó heridos. 

NOTA XLI, PAO. 85. 

El ministro de la guerra al mariscal Suchet, duque 

de Albufera. 

Marzo y 3 de 181/,. 

SESOS. M A R I S C A L , 

He dado cuenta á S; M. dé los partes y oficios que 

me hizo-el honor de dirigirme, en fecha del 19 del 

pasado febrero. S. M. desea que entabléis una nego-

ciación con los Españoles, y en virtud de ella V. E. 

puede ofrecerles el entregarles todas las plazas que 

ocupamos aun en este momento en el Aragón, Cata-

luña y reino de Valencia, exceptuando solo Figueras, 

y á condicion de que dejarán pasar y nos enviarán 

las tropas que forman actualmente sus guarniciones.. 

En las circunstancias actuales, un convenio de est;f 

especie "seria un servicio de alta importancia, porque 

proporcionaría al emperador muchos soldados viejos 

8. 



y a g u e r r i d o s . Y o e s p e r o q u e Y . E . n o p e r d o n a r á á 

m e d i o n i d i l i g e n c i a a l g u n a p a r a l l e v a r á c a b o f e l i z -

m e n t e e s t a n e g o c i a c i ó n , s a t i s f a c i e n d o y l l e n a n d o e n 

e s t e p u n t o l a e s p e r a n z a d e S . M . 

E l e m p e r a d o r m e e n c a r g a a l m i s m o t i e m p o r e y t e r e 

á V . E . . la o r d e n q u e y a t u v e e l h o n o r d e d i r i g i r l e e l 

p r i m e r o d e l o s c o r r i e n t e s , y p o r l a q u e s e l e p r e s c r i -

b i ó d e s t a c a r h á c i a L y o n u n a d i v i s i ó n d e l e j é r c i t o d e 

s u m a n d o . 

Carca del mismo ministro al mariscal Suchet, duque 

de Albufera. 

4demarzo.de 1814. 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

' E n f e c h a d e l a . d e l o s c o r r i e n t e s , t u v e y a e l h o n o r 

d e d i r i g i r á V . E . u n a n u e v a o r d e n d e S . M . , p o r l a 

c u a l s e l e o r d e n a y p r e s c r i b e d e d i r i g i r e n p o s t a , h á -

c i a L y o n , u n a . s e g u n d a c o l u m n a d e d i e z m i l h o m b r e s 

d e i n f a n t e r í a . 

Y o n o m e d i s i m u l o á m í í i i i s m o l a t r i s t e s i t u a c i ó n 

e n q u e v a á q u e d a r e s a f r o n t e r a d e l o s P i r i n e o s O r i e n -

t a l e s , c o n l a t a n c o n s i d e r a b l e r e b a j a d e l e j é r c i t o q u e 

m i l i t a a h í b a j o v u e s t r a s ó r d e n e s ; y e n c o n s e c u e n c i a 

h e e x c i t a d o y l l a m a d o l a a t e n c i ó n d e l e m p e r a d o r , h a -

c i é n d o l e s e n t i r , l a n e c e s i d a d d e r e e m p l a z a r , a l m e n o s 

e n p a r t e , l o s r e c u r s o s y m e d i o s d e q u e s e o s p r i -

v a b a . 

Y m i e n t r a s e s p e r o q u e S . M . m e h a g a c o n o c e r c u a -

( m ) 

l e s ' s e á n s u s i n t e n c i o n e s s o b r e e l p a r t i c u l a r , y o p i e n s o , 

q u e e u v i r t u d d e s u p o s i c i o n a c t u a l , V . E . e s t á s u f i -

c i e n t e m e n t e a u t o r i z a d o á l l a m a r y á r e u n i r c e r c a d e 

s u p e r s o n a c u a n t o s r e c u r s o s o f r e z c a n l o s d e p a r t a -

m e n t o s m a s v e c i n o s d e é s a frontera, p a r t i c u l a r m e n t e 

e l A r i e g e , e l A ú d e y l o s P i r i n e o s O r i e n t a l e s , y s o b r e 

t o d o l o s r e c l u t a s c u y a o r g a n i z a c i ó n d i r i g e h o y e l g e -

n e r a l L a f f i t e . 

l í e c o m u n i c a d o a l s e ñ o r d u q u e , d e D a l m a c i a l a s 

i n s t r u c c i o n e s q u e s o b r e e s t e p a r t i c u l a r d i r i j o á V . E . 

i n v i t á n d o l e a l m i á m o t i e m p o y e n c o n s e c u e n c i a d e l o 

d i c h o , á d a r l a s c o r r e s p o n d i e n t e s ó r d e n e s a l g e n e r a l 

c o m a n d a n t e d e l a 1 0 a d i v i s i ó n m i l i t a r . 

- '• '• ' - * • V . 

* — 1 — " 

Otra carta del ministro de la guerra al mariscal 

duque de Albufera. 

6 de marzo de 1 8 1 4 . 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

C o n s e c u e n t e á u n a o r d e n q u e r e c i b o a l m o m e n t o 

d e ! e m p e r a d o r , a c a b o d e m a n d a r q u e s e l i b r e n y q u e 

s e l e s e n v í e n s u s p a s a p o r t e s a l p r í n c i p e F e r n a n d o y 

á l o s d e m á s p r í n c i p e s d e s u f a m i l i a , q u e s a l d r á n s i n 

p e r d e r t i e m p o d e V a l e n c a y y s e d i r i g i r á n h á c i a e l 

e j é r c i t o á c u y o f r e n t e s e h a l l a V . E . , 

L a i n t e n c i ó n d e S . M . e s q u e V . E . e n v i e a l p u n t o 

a l p r í n c i p e h á c i a B a r c e l o n a , y q u e V . E . l e h a g a h a c e r 

l a e n t r e g a d e t o d a s l a s p l a z a s e n q u e n o s o t r o s t e n g a -

m o s g u a r n i c i o n e s , d e s p u e s s i n e m b a r g o d e h a b e r t o -



C ) 

m a t í o l a s c o r r e s p o n d i e n t e s g a r a n t í a s y m e d i d a s , á fin 

d e q u e s e v e r i f i q u e e l r e g r e s o d e d i c h a s g u a r n i c i o n e s 

á F r a n c i a . 

C o n r e s p e c t o á e s t e p a r t i c u l a r , e l e m p e r a d o r m e h a 

r e p e t i d o h o y , p o r c o n d u c t o d e l s e ñ o r d u q u e d e B a s -

s a n o , la o r d e n q u e y a p a s é a y e r á V . E . y q u e l e a u -

t o r i z a á t r a t a r c o n l o s g e n e r a l e s e s p a ñ o l e s d e l a e n -

t r e g a d e d i c h a s p l a z a s . S . M . , s e g ú n p a r e c e , n o d u d a 

e n q u e l o s g e n e r a l e s e s p a ñ o l e s s e a p r e s u r a r á n y s u s -

c r i b i r á n á u n a s t a n v e n t a j o s a s c o n d i c i o n e s , y q u e n o 

d e j a r á n d e c o n f o r m a r s e , c o n r e s p e c t o á d i c h a s c o n -

v e n c i o n e s , á t o d a s a q u e l l a s c o n d i c i o n e s q u e h a y a a u -

t o r i z a d o e l u s o . L a s n o t i c i a s q u e V . E . m e c o m u n i c a 

d e M a d r i d , e n s u o f i c i o d e l 2/, d e f e b r e r o , m e h a c e n 

e s p e r a r q u e l a s d i f i c u l t a d e s q u e e n a q u e l s e i n d i c a b a n 

p o d r i a n e s t a r y a a l l a n a d a s , y q u e l a l l e g a d a d e l p r í n -

c i p e a c a b a r á d e d e c i d i r e l s u c e s o d e n u e s t r a n e g o -

c i a c i ó n . 

C o n e s t e m o t i v o , e l e m p e r a d o r m e r e n u e v a a u n l a 

o r d e n q u e y a t u v e e l h o n o r d e . t r a s m i t i r o s , r e l a t i -

v a m e n t e á l a m a r c h a d e u n a n u e v a c o l u m n a , h á c i a 

L y o n . 

Fornido tiuque DE PELTRE. 

N O T A X L I I , P A G . 8 7 . 

Copia de la nota que el mariscal duque de Albufera 

entregó, en Figucras", ai señor duque de San Carlos. 

E n l a é p o c a e n q u e l a P e n í n s u l a h u b o d e q u e d a r 

c a s i i n v a d i d a a l t o d o , el- g o b i e r n o e s p a ñ o l s e v i o f o r -

a d o á r e l e g a r t o d o s s u s p r i s i o n e r o s e n u n a i s l a . L o s 

F r a n c e s e s á q u i e n e s s e c o n f i n ó á C a b r e r a , e s t á n a ü i 

s u f r i e n d o , h a c e y a c i n c o a ñ o s , l a m a s r i g u r o s a s u e r t e . 

A n d a n c a s i d e s n u d o s y s i n a b r i g o a l g u n o , v i é n d o s e 

o b l i g a d o s á c a v a r s e c o m o a l g u n a s m a d r i g u e r a s e n 

t i e r r a , e x p u e s t o s á t o d a s l a s i n t e m p e r i e s d e l i n v i e r n o , 

y á t o d o el a r d o r d e l s o l e n e l v e r a n o : n o t i e n e n a l l í 

m a s v í v e r e s q u e l o s q u e s e l e s t r a e n d e d o s e n d o s , ó 

d e t r e s e n t r e s d í a s , y a u n b i e n á m e n u d o s e e x p e r i -

m e n t a t a l c u a l t a r d a n z a é i n t e r r u p c i ó n e n d i c h o s e n -

v í o s . H a m u e r t o u n g r a n n ú m e r o d e d i c h o s p r i s i o -

n e r o s , y a l g u n o s o t r o s , m o v i d o s d e d e s e s p e r a c i ó n , 

s e h a n a v e n t u r a d o á l l e g a r á l a s c o s t a s d e V a l e n c i a ó 

d e C a t a l u ñ a , m o n t a d o s s o b r e u n a s m a l a s b a l s a s . P u e d e 

d e c i r s e e n v e r d a d , q u e e x c e p t o e n l o s p o n t o n e s d e 

I n g l a t e r r a , e n n i n g u n a o t r a p a r t e h a n e s t a d o l o s p r i -

s i o n e r o s t a n m a l . 

« Y c i e r t a m e n t e l a s c i r c u n s t a n c i a s p e r m i t e n y a h o y 

e l q u e s e r e m e d i e y p o n g a fin á u n t r a t o t a n p o c o c o n -

f o r m e a l c a r á c t e r e s p a ñ o l y a l d e r e c h o d e g e n t e s . E l 

s e ñ o r m a r i s c a l d u q u e d e A l b u f e r a p i d e , p u e s , q u e e l 

g o b i e r n o q u i e r a e n t e n d e r s e c o n é l á fin d e - n e g o c i a r 

e f c a m b i o d e i o s p r i s i o n e r o s f r a n c e s e s d e C a b r e r a , y 

q u e e n e l e n t r e t a n t o s e l e p e r m i t a e l e n v i a r l e s a l l á 1111 

b a r c o c o n z a p a t o s , c a m i s a s , c a p o t e s y a l g u n a s o t r a s 

p r e n d a s d e v e s t u a r i o l a s m a s i n d i s p e n s a b l e s . 

« S i d i c h a s p r o p o s i c i o n e s cié c a n g e p a r e c e n a u n 

p r e m a t u r a s , ó d e s o b r a d o d i f í c i l e j e c u c i ó n e n l a s c i r -

c u n s t a n c i a s a c t u a l e s , e l s e ñ o r m a r i s c a l d u q u i * d e A l -

b u f e r a s u p l i c a a l s e ñ o r d u q u e d e S a n C a r l o s t e n g a á 

b i e n i n t e r c e d e r y o b t e n e r l a t r a s l a c i ó n d e l o s p r i -

s i o n e r o s f r a n c e s e s d e C a b r e r a a l c o n t i n e n t e , p u e s 



( i8a. ) 
q u e s u s u e r t e , e n e s t e c a m b i o s o l o , n o p o d r í a m e -

n o s d e m e j o r a r s e i n f i n i t o . - F i g u e r a s , a 3 d e m a r z o 

d e 1 8 1 4 , — A l E x c r t i o . s e ñ o r d u q u e d e S a n C a r l o s . 

Copia de una nota que el duque de San Carlos penó 

a manos del mariscal duque de Albufera, en Figueras. 

E X C M O . S E Ñ O R : • 

E l r e y o f r e c e h a c e r r e s t i t u i r , c o n l a b r e v e d a d p o -

s i b l e , a l e j é r c i t o i m p e r i a l d e l m a n d o d e V . E . l a s g u a r -

n i c i o n e s d e l a s p l a z a s d e L é r i d a y d e T o r t o s a * q u e 

s e d e b e r á n e n t r e g a r á l a s t r o p a s d e S . M . ; y o f r e c e 

i g u a l m e n t e S . M . h a c e r c o n c l u i r e l c o n v e n i o e n t a -

b l a d o p a r a la e n t r e g a á l a s m i s m a s t r o p a s d e l a s p l a -

z a s d e S a g u n t o , P e ñ í s c o l a , B a r c e l o n a c o n s u s f u e r t e s 

y H o s t a l r i c h . 

( E s c r i t o a l m a r g e n ) . D i o s g u a r d e á V . E . m u c h o s 

Apruebo este oficio, añes. 

F E R N A N D O . G e r o n a , a 5 d e m a r z o d e 1 8 1 4 . 

E x c m o . S e ñ o r , 

B . L . M . d e V . E . s u m u y 

a f e c t o s e r v i d o r , 

D u q u e D E S A N C A R L O S . 

E x c m o . S e ñ o r m a r i s c a l d u q u e d e A l b u f e r a . 

Carta del duque de San Carlos al mariscal duque-

de Albufera. 

G e r o n a , 2 6 de marzo de I 8 I 4 -

H e r e c i b i d o c o n m u y p a r t i c u l a r s a t i s f a c c i ó n l a p r e -

c i o s a c a r t a d e Y . E . e n f e c h a d e a y e r , á l a s o c h o d e l a 

n o c h e y m e l i e d a d o á m í m i s m o l a m a s c o m p l e t a 

e n h o r a b u e n a a l s a b e r q u e S - A . R . e l i n f a n t e D . C a r l o s 

h a b i a l l e g a d o á e s a , y q u e d e s p u e s d e h a b e r v i s i t a d o 

v c o r r i d o l a f o r t a l e z a y c a s t i l l o d e F i g u e r a s , t e n d r í a 

e l g u s t o d e r e u n i r s e h o y c o n s u s a u g u s t o s h e r m a n o 

v t i o . C o n o z c o s o b r a d o e l c a r á c t e r d e Y . E . y n o rae 

q u e d a l a m e n o r d u d a d e q u e h a b r á d i s p e n s a d o y t r i -

b u t a d o á S . A . t o d o s a q u e l l o s o b s e q u i o s y h o m e n a g e s 

q u e s e l e d e b e n . E l r e y m i a m o h a Le ído l a c a r t a d e 

V . É . y m e m a n d a e x p r e s a r l e t o d a s u r e a l g r a t i t u d y 

l a e s t i m a q u e h a c e d e s u p e r s o n a . 

D e b i e n d o S . M . c o n t i n u a r s u v i a g f f á o r i l l a s d e l m a r , 

c o n m o t i v o d e l o s m a l o s c a m i n o s , y p a s a r p o r c e r c a 

d e B a r c e l o n a y s u s f u e r t e s , d e b o d e s u p l i c a r á V . E . 

t e n g a á b i e n e l e n v i a r m e , l o m a s p r o n t o q u e l e s e a 

p o s i b l e , u n a o r d e n p a r a e l c o m a n d a n t e d e d i c h a 

p l a z a , á fin d e q u e n o s e m o l e s t e e n m a n e r a a l g u n a á 

l o s c o c h e s d e S . M . n i - á l o s d e s u C o m i t i v a . Y o t e n d r é 

' b u e n c u i d a d o d e a d v e r t i r d i c h o c o m a n d a n t e e l d í a 

p r e c i s o e n q u e d e b e d e p a s a r S . M . 

firmado d u q u e S E S A N C A R L O S . 
y • . , 



N O T A X L I 1 I , 1>AG. 90 Y ' S I G . 

Extracto de la correspondencia del ministro de la 

guerra, del mariscal duque de B alm acia y del maris-

cal duque de Albufera. 

Del i ° Je marzo de 18-14. 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

U n a o r d e n d e l E m p e r a d o r , q u e t e n g o e l h o n o r de-

d i r i g i r á V . E . i n c l u s a e n c a r t a d e e s t e d i a ( m e s a y 

d e s p a c h o d e l m o v i m i e n t o d e t r o p a s ) l e p r e s c r i b e e l 

h a c e r p a s a r e n p o s t a , y a l m o m e n t o m i s m o , u n a 

n u e v a c o l u m n a d e d i e z m i l h o m b r e s d e i n f a n t e r í a , e n 

d i r e c c i ó n h á e i a L y o n . 

Y o n o p u e d o m e n o s d e r e p e t i r á V . E . q u e y e b e 

e j e c u t a r s e d i c h a o r d e n c o n l o d a l a c e l e r i d a d p o s i b l e , 

y q u e la m e n o r d e m o r a p o d r í a i n f l u i r s o b r e l a s o p e -

r a c i o n e s q u e d i r i g e S . M . m i s m o e n p e r s o n a . 

T a m b i é n s é , q u e e o n e l m o t i v o d e l a m a r c h a d e 

d i c h a s t r o p a s , l a f r o n t e r a o r i e n t a l d e l o s P i r i n e o s 

d e b e d e q u e d a r a b i e r t a ; p e r o e l s i l e n c i o q u e g u a r d a 

S . M . s o b r e d i c h o p u n t o o s i n d i c a s o b r a d o , q u e 

c u a n d o e l i m p e r i o s e e n c u e n t r a a m e n a z a d o e n e l c o -

r a z o n ó e n s u p a r t e v i t a l , n o s e d e b e d u d a r u n m o -

m e n t o e n a b a n d o n a r p o r u n t i e m p o a l g u n a s d e s u s 

p a r t e s m e n o s p r i n c i p a l e s . ' N o m e r e s t a o t r o q u e s u 

p l i r á ' d i c h o s i l e n c i o , p r e v i n i e n d o V d i c i e n d o á V . E . 

q u e e l e s t a d o d e c o s a s a c t u a l o s a u t o r i z a á t r a z a r o s 

á v o s m i s m o v u e s t r o s i s t e m a d e o p e r a c i o n e s , y á 

e m p l e a r t o d o s l o s m e * o s q u e o s q u e d a n d e l m o d o 

q u e o s p a r e z c a m a s ú t i l a l s e r v i c i o d e S . M . S i r e u -

n i e n d o t o d o l o q u e p u e d e q u e d a r d e d i s p o n i b l e , s e a 

y a e n t o r n o d e v o s ó e n l o s d e p a r t a m e n t o s l i m í -

t r o f e s , p o d é i s l l e g a r á c o n t e n e r a l g ú n t i e m p o a l e n e -

m i g o q u e s e v e á v u e s t r o f r e n t e , h a b r é i s c o r r e s p o n -

d i d o p e r f e c t a m e n t e y l l e n a d o l a s e s p e r a n z a s d e S . M . 

S i n d u d a v u e s t r o s r e c u r s o s y m e d i o s n o s o n c u a l e s 

p u d i é r a m o s n o s o t r o s d e s e a r l o s ; p e r o v u e s t r o s t a l e n -

t o s m i l i t a r e s y u n n o m b r e h a r t o t e m i d o d e l e n e m i g o , 

h a c e y a m u c h o t i e m p o , d e b e n s e r c o n s i d e r a d o s c o m o 

u n e q u i v a l e n t e e n e s t a s c i r c u n s t a n c i a s . 

S o y , p u e s , d e p a r e c e r , s e ñ o r m a r i s c a l , q u e c o n 

l o s d é b i l e s m e d i o s q u e o s r e s t a n , e l s o l o p a r t i d o q u e 

d e b e i s t o m a r e s e l c o n c e n t r a r v u e s t r a s f u e r z a s y c o n -

t i n u a r m a n i o b r a n d o e n c a m p o r a s o , ¿ i n d i s e m i n a r e n 

g u a r n i c i o n e s d e p l a z a s u n a s t r o p a s q u e q u e d a r í a n 

i n ú t i l e s p a r a t o d a O p e r a c i ó n y q u e n o d e t e n d r í a n a l 

e n e m i g o , e x c e p t o a q u e l l a s q u e o s s e a i n d i s p é n s a b l e 

el c o n s e r v a r ó g u a r d a r . 

Firmado duque DE F E L T R E . 

Carta del mariscal duque de Dalmacia ai mariscal 

duque de Albufera. 

• *v 
V i c de S i g o r r e , t de marzo de 1 8 1 . 

S K S O R M A R I S C A L : 

ü e s d e q u e t u v e e l h o n o r d e e s c r i b i r á V . E . e n 

2 8 d e f e b r e r o ú l t i m o , e l e j é r c i t o h a s o s t e n i d o n u e v o s 

c o m b a t e s en Cazares y en Ajre, y le h e d ir ig ido h á -



( '86 ) 

O í a e l a l t o A d o u r , e n t r e Vic de Bigorre y Plaisancc, 

a fin d e p r o p o r c i o n a r l e a l g u n o s d i a s d e d e s c a n s o y 

d i s p o n e r t e á m a r c h a r d e n u e v o c o n t r a l o s e n e m i g o s , 

q u e h a n c o n c e n t r a d o e l s u y o s o b r e a m b a s o r i l l a s t e ! 

A d o u r , p o r e l l a d o d e Ayre y d e Barcelone. P r i n c i p i o 

m i m o v i m i e n t o e l d i a d e h o y . 

L o s e n e m i g o s h a n d e s t a c a d o a l g u n a s p a r t i d a s h a -

c i a e l b a j o C a r o n a ; p e r o n o h a l l e g a d o á m i n o t i c i a 

q u e 1 l a y a n d i r i g i d o c o l u m n a a l g u n a c o n e l o b j e t o 

d e a p o d e r a r s e d e B u r d e o s , y y o e s p e r o q u e c o n 

m o t i v o d e - e s t e m o v i m i e n t o m í o l l a m a r á y r e u n i r á á 

s i t o d o s s u s d e s t a c a m e n t o s . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE D A L M A C I A ; 

Carta del mariscal duque de Dalmacia al mariscal 

duque de Albufera. 

Martres., 22 de m a r z o , de 1 8 1 4 . 

S E Ñ O R M A R I S C A L , 

T e n g o e l h o n o r d e p r e v e n i r o s q u e m e e n c u e n t r o 

e n e l c a s o d e d i r i g i r m e c o n e l e j é r c i t o h á c i a T o l o s a , 

a d o n d e e s p e r o l l e g a r p a s a d o m a ñ a n a . M e h e s o s t e -

n i d o s o b r e e l A d o u r , m i e n t r a s m e h a s i d o p o s i b l e , 

r e m o n t a n d o h a s t a l a s f u e i r t e s m i s m a s d e d i c h o r i o ' . 

T o d o s l o s d i a s t e n e m o s u n c o m b a t e q u e o t r o ; m a s 

p o r ¡ o q u e r e s p e c t a á u n o s é r i o y g e n e r a l , n o l e h e -

m o s t e n i d o d e s d e q u e o s e s c r i b í la u l t i m a v e z . H a y 

e n t r e a m b o s e j é r c i t o s u n a d e s p r o p o r c i o n d e f u e r z a s 

s o b r a d o g r a n d e , p a r a q u e y o p u e d a m a n t e n e r m e s i n 

e l a p o y o d e u n a b u e n a - l í n e a . 

( '87 •) 

Y o n o c r e o q u e l o s e n e m i g o s t r a t e n d e p a s a r e l 

C a r o n a p o r m a s a r r i b a d e T o l o s a ; y t o d o m e i n -

d i c a y h a c e p e n s a r , q u e d i r i g i r á n s u s o p e r a c i o n e s 

h á c i a e l b a j o C a r o n a , y p o r d o n d e l e h a n p a s a d o y a 

p o r e l l a d o d e L a n g o n ; p e r o d i c h o p a s o n o h a s i d o 

d e c o n s e c u e n c i a a l g u n a , p o r q u e l a s t r o p a s q u e l e 

h a b í a n v e r i f i c a d o y t r a s l a d á d o s e á l a o r i l l a d e r e c h a , 

l e v o l v i e r o n á r e p a s a r p r e c i p i t a d a m e n t e p a r a r e u -

n i r s e á s u s c u e r p o s c o n m o t i v o d e m i ú l t i m o m o v i -

m i e n t o . C u a n d o l l e g u e á T o l o s a , rae e n c o n t r a r e m a s 

e n e l c a s o d e i m p e d i r a l e j é r c i t o e n e m i g o e l l i b r a r s e 

á e m p r e s a s d e e s t a n a t u r a l e z a , y p o d r é a d e m a s p r o -

v e e r m i s t r c p a s ' d e z a p a t o s y o t r a s p r e n d a s i n d i s p e n -

s a b l e s , d e q u e t i e n e n i m p e r i o s a n e c e s i d a d . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE D A L M A C I A . 

Carta del ministro de la guerra al mariscal duque 

de Albufera. 

Del 1 5 de m a r z o , de 1 8 1 4 -

SEÑOR M A R I S C A L : 

P o r s u s r e l a c i o n e s d i r e c t a s c o n e l e j é r c i t o - d e l m a -

r i s c a l d u q u e d e D a l m a c i a , V . E . h a d e b i d o y a d e v e -

n i r e n c o n o c i m i e n t o d e la b a t a l l a g e n e r a l q u e h u b o d e 

l i b r a r s e , e l 2 7 d e f e b r e r o ú l t i m o , c e r c a d e O r t h e z , 

e n t r e s u ' e j é r c i t o y e l d e l l o r d W e l l i n g t o n , y d e l a 

n e c e s i d a d e n q u e s e h a v i s t o e l d u q u e d e D a l m a c i a , 

d e s p u e s d e u n c o m b a t e s a n g r i e n t o a u n q u e b i e n h o n -

r o s o p a r a l a s t r o p a s d e S . M . , d e r e t i r a r s e h á c i a Ayre, 



y d e s d e - a l l í s o b r e R a h a s t e n s . E l u d e l o s c o r r i e n t e s , 

e l m a r i s c a l t e n i a a u n s u c u a r t e l g e n e r a l e n d i c h o ' 

p u e b l o . 

E l m a r i s c a l , a l t o m a r e s t a d i r e c c i ó n , q u e s e e n -

c u e n t r a c o n f o r m e c o n ¡as m i r a s y p r o y e c t o s d e l E m -

p e r a d o r , e s p e r a b a c u b r i r á ¡a v e z T o l o s a y B u r d e o s , 

v p r o n t o á a t a c a r a l e n e m i g o p o r s u f l a n c o , s i p e n -

s a b a m a r c h a r c o n t r a T o l o s a p o r l a v i a d e Juch , ó 

á d i r i g i r s e s o b r e s u e s p a l d a s i e m p r e n d í a s u m a r c h a 

h a c i a B u r d e o s , s u p o n i e n d o p o r o t r a p a r t e q u e n o s e 

a t r e v e r í a á d e b i l i t a r s e d e s t a c a n d o u n a c o l u m n a c o n -

s i d e r a b l e c o n t r a B u r d e o s . 

M a s s e g ú n p a r e c e , s h a y a p o r e l a u x i l i o d e m u c h o s 

c u e r p o s e s p a ñ o l e s l l e g a d o s r e c i e n t e m e n t e d e E s p a ñ a , 

ó d e l d e la g r u e s a c a b a l l e r í a I n g l e s a q u e s e h u b i e r a 

q u e d a d o s o b r e e l É b r o , ó b i e n t a l v e z p o r a l g u n o s 

r e f u e r z o s q u e h a y a r e c i b i d o d e I n g l a t e r r a , l o r d W e -

l l i n g t o n h a p o d i d o , s i n d e b i l i t a r s e s e n s i b l e m e n t e , y 

a u n s i n q u e e l d u q u e d e D a l m a c i a p u d i e r a l l e g a r á 

p r e s e n t i r l o , d e s t a c a r u n c u e r p o , á l a s ó r d e n e s d e l 

m a r i s c a l B e r e s f o r d , e l c u a l s e h a d i r i g i d o c o n t r a B u r -

d e o s , p o r M o n t d e M a r s a i í y R o j u e f o r t . 

D e b o d e a n u n c i a r o s c o n h a r t a p e n a , q u e a l a c e r -

c a r s e e l e n e m i g o , e l g e n e r a l L . H u i l l i e r s e l ia v i s t o 

f o r z a d o á e v a c u a r e s t a g r a n c i u d a d , c o n l a s p o c a s 

t r o p a s q u e a l l i m a n d a b a , y q u e l o s I n g l e s e s h a n e n -

t r a d o e n e l l a e l 1 2 d e l o s c o r r i e n t e s . 

E s t e a c o n t e c i m i e n t o b i e n d e s g r a c i a d o , y q u e h u -

b i e r a s i d o 110 m e n o s d i f í c i l d e p r e v e n i r , v a a u n á 

a u m e n t a r l a s d i f i c u l t a d e s d e l a s i t u a c i ó n a c t u a l d e l 

d u q u e d e D a l m a c i a , é i n f l u i r n o m e n o s , c o m o p o r 

u n a e s p e c i e d e r e c h a z o , s o b r e la d e Y , E . E n e s l a i n -

( < 8 9 ) 
t e l i g e n c i a , p u e s , m e p a r e c e m u y i m p o r t a n t e , q u e 

V . E . c o m b i n e s u s o p e r a c i o n e s c o n l a s d e a q u e l , y 

q l i e s e p r e s t e n a m b o s r e s p e c t i v a m e n t e t o d o a q u e l 

a p o y o q u e e x i g e n u n a s c i r c u n s t a n c i a s t a n c r í t i c a s . 

E s t o y d e s e o s í s i m o d e s a b e r l a l l e g a d a d e l o s p r í n -

c i p e s d e E s p a ñ a á l a f r o n t e r a , y e l e f e c t o q u e p r o d u -

c i r á s u p r e s e n c i a , c o m o t a m b i é n e l r e s u l t a d o d e l a 

n e g o c i a c i ó n q u e s e o s a u t o r i z ó á e n t a b l a r c o n l o s g e -

n e r a l e s e s p a ñ o l e s r e l a t i v a m e n t e á l a e n t r e g a d e l a s 

p l a z a s , e x c e p t u a n d o F i g u e r a s , y a l p a s o y e n v i ó d e 

n u e s t r a s g u a r n i c i o n e s . 

Firmado d u q u e D E F E L T R K . 

Carla del mariscal duque de Albufera al mariscal 

.duque de Dalmacia. 

27 de marzo de 1 8 1 4 . 

SEÑOR M A R I S C A L : 

Y . E . m e a n u n c i a , e n s u ú l t i m o o f i c i o , q u e m a r c h a 

c o n s u e j é r c i t o s o b r e T o l o s a . E s t a d i s p o s i c i ó n q u e 

d e j a d e s c u b i e r t a e n t e r a m e n t e m i d e r e c h a , p a r e c e i n -

d i c a r m e i m p e r i o s a m e n t e e l v o l v e r á p a s a r e l P i r i n e o , 

y e l d i r i g i r m e h á c i a N a r b o n a . V . E . m e l í a c e e s p e r a r 

q u e e l e n e m i g o 110 e m p r e n d e r á t a l v e z e l p a s a r e l 

G a r o n a p o r m a s a r r i b a d e T o l o s a . R e d u c i d o , c o m o 

m e v e o , á s o l o s d o c e b a t a l l o n e s y s e i s e s c u a d r o n e s , 

p e r m a n e z c o c o n c e n t r a d o m a s a r r i b a d e F i g u e r a s , y a 

p a r a c o n t e n e r a l e n e m i g o , y a p a r a f a v o r e c e r l a e v a -

c u a c i ó n d e -las m u n i c i o n e s , y y a p a r a d a r m e t i e m p o 
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d e c o n c l u i r y d e t e r m i n a r u n a n e g o c i a c i ó n p e n d i e n t e , 

s o b r e e l r e e n v i ó d e n u e s t r a s g u a r n i c i o n e s y e n t r e g a 

d e p l a z a s . S i la f u e r z a d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s n o hu«-

b i e s e r e t a r d a d o l a e j e c u c i ó n d e e s t a ú l t i m a m e d i d a , 

l a s i n t r i g a s d e l a s C o r t e s y d e l o s I n g l e s e s h u b i e r a n 

c a d u c a d o p o r si m i s m a s , y n u e s t r a s t r o p a s s e v e r í a n 

y a h o y e n l a s l i l a s . B i e n q u e e l r e g r e s o d e l r e y h a c e 

r e n a c e r e n e s t a p a r t e n u e s t r a s e s p e r a n z a s , a u n q u e 

t e m o n o m e n o s q u e l o s a c o n t e c i m i e n t o s n o s e s u c e -

d a n c o n s o b r a d a r a p i d e z , y q u e p u e d a n a u n . p e r j u d i -

c a r a l b u e n s u c e s o » 

E s t e o f i c i o l e s e r á e n t r e g a d o á Y . E . p o r e l g e f e d e 

b a t a l l ó n M r o z i n s k i , á q u i e n d e s p a c h o a l e f e c t o : e s u n 

o f i c i a l d e c o n f i a n z a , y r u e g o á V . E . l e d i g a y c o m u -

m i q u e c o n f r a n q u e z a q u e e s l o q u e p i e n s a r e l a t i v a -

m e n t e á l o s p r o y e c t o s d e W e l l i n g t o n , c o m o t a m b i é n , 

s o b r e q u e p u n t o p o d i a p e n s a r Y . E . e n r e t i r a r s e e n e l 

c a s o , q u e y o c o n t e m p l o s o b r a d o d i s t a n t e , d e q u e e l 

e n e m i g o l e o b l i g a s e á a b a n d o n a r T o l o s a . S i m e d e t e r -

m i n o á h a c e r á V . E . e s t a s d o s p r e g u n t a s , e s s o l o 

p o r q u e m e v e o e n e l c a s o y e n n e c e s i d a d d e q u e m e 

s e i n f o r m e m u y e x a c t a m e n t e á fin d e t o m a r m i p a r -

t i d o , y p a r a e n v i a r n o m e n o s c o n t i e m p o a l g u n a s 

m u n i c i o n e s h á c i a N a r b o n a y M o n t p e l l e r . 

Firmado el m a r i s c a l d u q u e DE A L B U F E R A . 

( w ) 

Carta del mariscal duque de Dalmacia al mariscal 

duque de Albufera. 

2 9 de marzo de 1 8 1 4 . 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

E l g e f e d e b a t a l l ó n M r o z i n s k i m e h a e n t r e g a d o l a 

c a r t a q u e o s h a b é i s s e r v i d o e s c r i b i r m e , e n f e c h a d e l 

2 7 d e P e r p i ñ a n . N o l e h e d e t e n i d o m a s t i e m p o q u e 

e l n e c e s a r i o p a r a q u e d e s c a n s a s e a l g u n a s h o r a s , y 

v u e l v o á e n v i á r o s l e a l p u n t o . 

A g r a d e z c o m u c h o l a n o t i c i a q u e V . E . m e c o m u n i c a 

r e l a t i v a á l a e n t r e g a q u e a c a b a d e h a c e r d e l r e y F e r -

n a n d o á l o s E s p a ñ o l e s ; d e b e m o s e s p e r a r q u e e s t e 

a c o n t e c i m i e n t o ' c o n t r i b u i r á a c a m b i a r e l e s t a d o d e 

c o s a s e n e l m e d i o d i a d e l I m p e r i o ; l o q u e , e s m u y 

s e n s i b l e e s q u e n o s e h a y a v e r i f i c a d o m a s a n t e s , y 

a l g u n o s m e s e s h a c e . INo m e c a b e l a m e n o r d u d a e n 

q u e l a p r e s e n c i a d e l r e y p r o d u c i r á u n c i e r t o e f e c t o 

s o b r e l o s E s p a ñ o l e s a r m a d o s c o n t r a n o s o t r o s ; p e r o 

n o s e s i l o s q u e h o y s e e n c u e n t r a n c o n e l l o r d W e -

l l i n g t o n , s e r á n i g u a l m e n t e d ó c i l e s : c u a n d o m e n o s e s 

m u y c i e r t o q u e e j e r c e c o n r e s p e c t o á e s t o s u n a g r a n d e 

i n f l u e n c i a , a u n q u e s i n h a c e r e l m e n o r c a s o d e s u s p e r -

s o n a s . P e r o h a c e d p o r o b t e n e r q u e s e n o s e n v í e n 

n u e s t r a s g u a r n i c i o n e s , a s i c o m o n u e s t r o s p r i s i o n e r o s 

e n E s p a ñ a , y h a b r é i s p r e s t a d o u n g r a n s e r v i c i o . 

S i n d u d a s a b e V . E . q u e e l E m p e r a d o r h a m a n d a d o 

s e f o r m e u n e j é r c i t o s o b r e e l D o r d o ñ a , d i c h o e j é r c i t o 

d e l G a r o n a , c u y o m a n d o h a c o n f i a d o a l g e n e r a l D e -
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caen. Seis mil hombres, de los que vinieron última-

mente de Cataluña con el general Beurmann, forma-

rán el primer fondo ó primera base de este ejército, 

y deben llegar á Libourne del 29 al 3 i de este mismo 

mes. Y o espero que esta reunión de fuerzas en el oeste 

producirá-un buen efecto, y atajará los progresos de 

los enemigos hácia el bajo Carona. Espero en fin que 

pudiera resultar de aquí alguna diversión úti l , y que 

podria tal vez utilizarse para ocupar de nuevo y 

apoderarse de Burdeos. 

El enemigo que se había dirigido á dicha ciudad 

con unos doce á catorce mil hombres, solo ha de-

jado en ella una guarnición de cuatrocientos Ingleses 

y seiscientos Portugueses , mientras que dos á tres 

mil hombres andan vagando y corriendo entre el 

Garona y el Dordoña. Todos los restantes han venido 

á reunirse con lord Wellitigton, quien con todo su 

ejército se encuentra hoy en vista de Tolosa. 

Y o he hecho atrincherar el arrabal de San Cipriano, 

que forma una cabeza de puente, y 110 pienso que el 

enemigo venga á atacarme en é l , á no ser que quiera 

hacer el sacrificio de una parte de su ejército. Pero es 

muy probable que intenta pasar el Garona, por bajo 

de Tolosa , bien que hace ya dos noches que amagó 

á pasarle dos leguas mas arriba. Si asi se verifica, 

me dirigiré al punto contra él" para embestirle, cual-

quiera que sea la desproporción de nuestras fuerzas. 

Porque me importa mucho el que 110 me gane de 

mano sobre Montauban, en donde hago establecer 

también una cabeza de puente. 

No ha llegado á mi noticia que los enemigos hayan 

destacado ó hecho pasar algunas tropas á la derecha 

del Garona, y en dirección hácia el Ariége. Ni creo 

tampoco lo realicen, porque esta tentativa 110 les 

produciría resultado alguno, debiendo ser su objeto 

principal el seguir siempre los movimientos que yo 

haga, mantenerse reunidos, y 110 alejarse sobrado 

del mar. Por consiguiente, no pienso que se dirijan 

hácia donde V . E. está , á menos que yo no me vea 

forzado á hacerlo antes,lo que estoy bien determinado 

á evitar, tanto como dependerá de mí. 

Y o he de sostenerme y luchar contra fuerzas muy 

considerables, en caballería sobretodo; algunos ha-

bitantes que han visto desfilar la del enemigo, hacen 

ascender su número á veinte mil hombres, que se 

componen de toda la caballería inglesa, de toda la 

portuguesa y de tres regimientos españoles, que 

aun se han quedado en el bloqueo de las plazas. A 

todo este gran número yo no puedo oponer mas que 

dos mil hombres de caballería ligera. Hay no menos 

una gran desproporcion entre la infantería y la artil-

lería. 

Si pudiera sostenerme un mes sobre el Garona 

haría entrar en fila de seis á ocho mil conscriptos que 

el dia de hoy me embarazan, y que ni siquiera tienen 

fusiles aun, y que espero con la mayor impaciencia 

de Perpiñan. 

He dejado á disposición del general Laffite una 

legión del alto Garona, compuesta como de unos 

setecientos hombres, y le he escrito y prevenido que 

destaque algunas partidas sobre Saint-Gaudens y 

Saint,Martory, á fin de inquietar al enemigo por su 

retaguardia, y procurarse tai cual noticia, lo que 

IV. 
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p u e d e h a c e r s i n i n c o n v e n i e n t e a l g u n o , a l p a s o q u e 

c u b r i r á e l d e p a r t a m e n t o d e l A r i é g e . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE D A L M A C I A . 

Carta del mariscal duque de Dalmacia al duque de 

Albufera. 

D e l 3 i de marzo de 1 8 1 4 . 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

M e d o y p r i s a e n i n f o r m a r y p r e v e n i r á V . E . , q u e 

e s t a n o c h e p a s a d a e l e n e m i g o h a e s t a b l e c i d o u n 

p u e n t e v o l a n t e s o b r e e l G a r o n a , p o r m a s a r r i b a d e l 

c o n f l u e n t e d e l A r i é g e , y q u e h a h e c h o p a s a r p o r é l 

u n a c o l u m n a q u e s e c r e e c o m o d e # u n o s d i e z m i l 

h o m b r e s , d e l o s c u a l e s d o s m i l d e c a b a l l e r í a , c o n a r -

t i l l e r í a a d e m a s . E s t a c o l u m n a h a m a r c h a d o r i o a r r i b a , 

s o b r e l a o r i l l a i z q u i e r d a d e e s t e , y h a t o m a d o l a d i -

r e c c i ó n d e H a u t e r i v e y d e C i n t e g a b e l l e . H e d e s t a c a d o 

a l g u n a s p a r t i d a s p a r a r e c o n o c e r d i c h a c o l u m n a ; p e r o 

i g n o r o s i c o n t i n u a r á s u m o v i m i e n t o h á c i a P a m i é r s y 

F o i x , ó s i s e d i r i g i r á a l c o n t r a r i o h á c i a V i l l e f r a n c h e , 

á fin d e r o d e a r m e p o r m i i z q u i e r d a y c o r t a r m e t o d a 

c o m u n i c a c i ó n c o n e l b a j o L e n g ü a d o c . 

H e a d v e r t i d o a l . g e n e r a l L a f f i t e y n o t i c i á d o l e e s t e 

m o v i m i e n t o , q u e t a l v e z n o e s m a s q u e e l a t a q u e 

f a l s o , y y o m e p r e p a r o á p r e s e n t a r y l i b r a r b a t a l l a á 

l o s e n e m i g o s c e r c a d e T o l o s a , ó e n t r e e s t a c i u d a d y 

M o n t a u b a n , s i s e v e r i f i c a u n s e g u n d o p a s a g e d e t r o -

p a s , c o m o l o s u p o n g o p r o b a b l e . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e D E D A L M A C I A . 

Carta del ministro de la guerra al mariscal duque 

de Albufera. 

D e l 1 4 de enero de 1 8 1 4 . 

S . M . m e m a n d a p r e v e n i r o s , s e ñ o r M a r i s c a l , q u e 

d i r i j á i s a l p u n t o s o b r e L y o n u n a d i v i s i ó n d e o c h o á 

d i e z m i l h o m b r e s d e l e j é r c i t o d e v u e s t r o m a n d o , y 

q u e l o s h a g a i s m a r c h a r e n p o s t a ; t a m b i é n m e m a n d a 

p r e v e n i r o s q u e d i r i j á i s i g u a l m e n t e s o b r e d i c h o p u n t o 

l a s d o s t e r c e r a s p a r t e s d e la c a b a l l e r í a d e v u e s t r o 

e j é r c i t o . 

L a i n t e n c i ó n d e S . M . e s q u e o s p r e p a r e i s á p o -

n e r o s e n m a r c h a v o s m i s m o c o n e l r e s t o d e v u e s t r o 

e j é r c i t o , e n e l m o m e n t o m i s m o e n q u e V . E . s e p a 

q u e e l t r a t a d o d e V a l e n c a y h a s i d o r a t i f i c a d o e n E s -

p a ñ a . 

Firmado d u q u e DE F E L T R E . 

Carta del príncipe vice-condestable, mayor general, 

al duque de Albufera. 

SEÑOR D U Q U E D E A L B U F E R A : 

O s e n v i ó u n a c o p i a d e l a s i n s t r u c c i o n e s q u e d i r i j o 

a l s e ñ o r m a r i s c a l d u q u e d e D a l m a c i a ; e l e m p e r a d o r 

m e m a n d a e l p r e s c r i b i r á V . E . l a s m i s m a s d i s p o s i -

c i o n e s , c o n l a s o l a d i f e r e n c i a , q u e e n v e z d e P a r i s } 

d e b e i s d i r i g i r v o s v u e s t r a s t r o p a s s o b r e L y o n . P o r 

c o n s i g u i e n t e , c o n a r r e g l o á l a s n o t i c i a s q u e V . E . r e -



c i b i r á , s o b r e l o q u e s e p a s e y o c u r r a e n E s p a ñ a , 

p o n d r á e n m o v i m i e n t o s u s t r o p a s e n l a d i r e c c i ó n d e 

L y o n . P o r m i c a r t a a l d u q u e d e D a l m a c i a s e c o n v e n -

c e r á "V. E . d e c u a n u r g e n t e s s e a n e s t a s d i s p o s i c i o n e s . 

P o n g a V . E . t o d o s u e s t u d i o e n h a c e r m e c o n o c e r l a 

s i t u a c i ó n e x a c t a d e l i t i n e r a r i o , d i a p o r d i a , d e l a s 

t r o p a s q u e d e b e d i r i g i r s o b r e L y o n , á f i n q u e n o s o -

t r o s p o d a m o s e s t a r s i e m p r e e n e l c a s o d e h a c e r l e s p a -

s a r l a s ó r d e n e s q u e c o r r e s p o n d a n , d u r a n t e s u m a r -

c h a . P o r l o d e m á s , t o d o e s t o d e p e n d e d e l a s i t u a c i ó n 

d e c o s a s e n E s p a ñ a . 

Firmado A L E J A N D R O . 

Carta del príncipe vice-condestable, mayor general, 

al duque de Dalmacia. 

D e l 1 4 de enero de I 8 I 4 -

SEÑOR M A R I S C A L D U Q U E D E D A L M A C I A : 

M e o r d e n a e l e m p e r a d o r q u e o s e n v i e u n o f i c i a l 

d e m i e s t a d o m a y o r , y e l i j o a l e f e c t o a l s e ñ o r g e f e d e 

e s c u a d r ó n M o n t g a r d é , m i a y u d a n t e d e c a m p o . L a i n -

t e n c i ó n d e S . M . e s q u e y o o s r e i t e r e l a s ó r d e n e s q u e 

h a b é i s d e b i d o r e c i b i r d i r e c t a m e n t e p o r c o n d u c t o d e l 

m i n i s t r o d e l a g u e r r a . M a n d a , p u e s , S . M . q u e Y . E . 

e n v i e l a m i t a d d e s u c a b a l l e r í a y l a m i t a d d e s u a r t i -

l l e r í a l i g e V a á O r l e a n s . H a g a Y . E . p o r a c e l e r a r l a m a r -

c h a d e d i c h a s t r o p a s , p o r q u e n u e s t r a s n e c e s i d a d e s 

s o n t a n g r a n d e s c o m o u r g e n t e s . E n v i a d m e t a m b i é n e l 

i t i n e r a r i o d e l a m a r c h a d e d i c h a s t r o p a s , á fin q u e 

( ^97 ) 

y o s e p a e n d o n d e d e b e n h a l l a r s e d i a p o r d i a , p a r a 

m a n d a r l e s d o b l a r s u m a r c h a , s i e l c a s o l o e x i g i e r e . 

E l e n e m i g o h a p a s a d o l o s V o s g e s , y e s t á y a s o b r e e l 

M o s e l a y d e s t a c a a l g u n a s p a r t i d a s s o b r e e l S a ó n e . E l 

e m p e r a d o r m e m a n d a d e c i r o s , q u e e s i n d i s p e n s a b l e 

e l q u e h a g a i s p a r t i r e n p o s t a , p o r d i f e r e n t e s c a m i n o s , 

d o c e m i l h o m b r e s ' d e v u e s t r o e j é r c i t o , y q u e l o s d i r i -

j á i s s o b r e P a r í s , á fin q u e p o d a m o s s e r v i r n o s d e e l l o s 

p a r a c u b r i r l a c a p i t a l . 

E l d u q u e d e S a n C a r l o s , m i n i s t r o d e l p r í n c i p e d e 

A s t u r i a s , á q u i e n e l e m p e r a d o r h a r e c o n o c i d o c o m o 

r e y d e E s p a ñ a , l l e g ó á l a s g u a r d i a s a v a n z a d a s d e l 

e j é r c i t o d e C a t a l u ñ a e l 1 8 d e d i c i e m b r e , c o n e l t r a -

t a d o h e c h o y c o n c l u i d o c o n e l r e y F e r n a n d o . H e m o s 

r e c i b i d o n o t i c i a s d e E s p a ñ a , s e g ú n l a s c u a l e s d i c h o 

t r a t a d o h a d e b i d o s e r a c o g i d o c o n u n g r a n e n t u -

s i a s m o p o r l o s E s p a ñ o l e s , y p a r e c e q u e , e n c o n s e -

c u e n c i a , l a s t r o p a s d e d i c h a n a c i ó n s e r e t i r a n d e l e j é r -

c i t o d e W e l l i n g t o n . E n e l m o m e n t o e n q u e V . E . r e c i b a 

n o t i c i a s m a s p o s i t i v a s s o b r e e s t e e s t a d o d e c o s a s , d e -

b e r á m o v e r s e c o n t o d o s u e j é r c i t o , á m a r c h a s d o b l e s , 

e n l a d i r e c c i ó n d e P a r i s . L a n u e v a d i v i s i ó n d e c o n s -

c r i p t o s q u e s e f o r m a y o r g a n i z a e n B u r d e o s , p o d r á 

e n t o n c e s d i r i g i r s e s o b r e B a y o n a y g u a r n e c e r d i c h a 

p l a z a . 

E l e m p e r a d o r e s p e r a c o n i m p a c i e n c i a a l g u n a s n o -

t i c i a s m a s d e t a l l a d a s d e E s p a ñ a , y c o n n o m e n o r e l 

a n u n c i o d e v u e s t r o m o v i m i e n t o s o b r e l a L o i j j e . 

Firmado A L E J A N D R O . 



Carta del mariscal duque de Albufera al ministro de 

la guerra. 

2 8 de marzo de 1 8 1 4 . 

. L o s a c o n t e c i m i e n t o s s e p r e c i p i t a n c a d a d i a y s e 

s u c e d e n c o n r a p i d e z l o s u n o s á l o s o t r o s , y m i e n t r a s 

q u e y o m e e s f u e r z o t o d o c u a n t o m e e s d a b l e p o r 

m a n t e n e r m e s o b r e F i g u e r a s , á fin d e p o d e r o b t e n e r 

u n f e l i z y l i s o n g e r o r e s u l t a d o c o n r e s p e c t o á l a n e g o -

c i a c i ó n d e l e n v i ó d e n u e s t r a s g u a r n i c i o n e s , b e a q u í 

q u e l l e g o á s a b e r c o n h a r t o d o l o r q u e e l m a r i s c a l 

S o u l t s e h a p u e s t o e n r e t i r a d a h á c i a T o l o s a , y q u e e l 

m a r i s c a l A u g e r e a u s e h a l l a e n Y i e n a . Y h a l l á n d o s e e l 

a l t o G a r o n a , c o m o l o e s t á , d e s c u b i e r t o , l o s I n g l e s e s 

p u d i e r a n a p r o v e c h a r s e , d e s d e S a i n t - G i r o n s , d e u n 

n u e v o c a m i n o q u e c o n d u c e á C a r c a s o n a , y g a n a r m e 

d e m a n o , o c u p a n d o a n t e s q u e y o á N a r b o n a . E l g e -

n e r a l L a f f i t e m e e s c r i b e d e s d e F o i s , q u e s e g ú n s e l e 

a n u n c i a , e l c u e r p o d e M i n a v i e n e c o s t e a n d o l o s P i r i -

n e o s c o n e l o b j e t o d e r e u n i r s e c o n C o p o n s . 

E n e s t a t r i s t e s i t u a c i ó n , h e d e s p a c h a d o u n o d e m i s 

o f i c i a l e s y e n v i á d o l e a l m a r i s c a l d u q u e d e D a l m a c i a , 

s u p l i c á n d o l e m e i n f o r m e y h a g a c o n o c e r s u v e r d a -

d e r a p o s i c i o n y p r o y e c t o s , e n e l c a s o q u e s e v i e s e 

f o r z a d o á a b a n d o n a r l e s o r i l l a s d e l G a r o n a . E n v i s t a 

d e s u r e s p u e s t a , y o c a l c u l a r é d e m o d o q u e e l e n e -

m i g o n o p u e d a e n n i n g ú n c a s o g a n a r m e d e m a n o 

s o b r e N a r b o n a , y a l e f e c t o h a r é t o d o c u a n t o d e p e n d a 

d e m í . L o s E s p a ñ o l e s q u e h a n r e u n i d o t o d a s s u s f u e r -

z a s p a r a p r e s e n t a r l a s a l r e y , n o s a m e n a z a n a h o r a y s e 

( m) 
p r o p o n e n a t a c a r n o s , e n e l m o m e n t o e n q u e a q u e l 

h a y a s a l i d o d e G e r o n a : s i s e v e r i f i c a , e s t e m o v i -

m i e n t o d e b e n e c e s a r i a m e n t e h a b e r s i d o c o m b i n a d o 

c o n l a s o p e r a c i o n e s d e W e l l i n g t o n . 

E n f e c h a d e l 1 9 d e m a r z o , e l g o b e r n a d o r d e B a r -

c e l o n a m e e s c r i b e , q u e s e g ú n h a d e c l a r a d o a l l í u n 

h ú s a r i n g l e s d e s e r t o r , p a r e c i a q u e e l g e n e r a l C l i n t o n 

d e b i a d e p a r t i r p a r a r e u n i r s e c o n s u s t r o p a s p o r 

t i e r r a c o n W e l l i n g t o n , ó q u e t a l v e z s e d i r i g i r í a 

p o r m a r s o b r e a l g ú n o t r o p u n t o . H a r é c u a n t o d e -

p e n d a d e m í p a r a s a b e r á p u n t o fijo e s t a m a r c h a d e 

l o s I n g l e s e s , s i s e v e r i f i c a , y rae a p r e s u r a r é á c o m u -

n i c á r o s l o , a s i c o m o e l d e s t i n o q u e s e l e s p u e d a d a r . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e D E A L B U F E R A . 

El ministro (le la guerra al duque de Albufera. 

28 de marzo de 1 8 1 4 . 

H e r e c i b i d o l a c a r t a p o r l a q u e m e p r e v e n í s h a b e r 

c r e í d o n e c e s a r i o e l a u m e n t a r l a s p r o v i s i o n e s y a b a s -

t o s <Je l a s p l a z a s d e la d é c i m a d i v i s i ó n m i l i t a r , p a r a 

e n e l c a s o d e s i t i o , y q u e h a b é i s d a d o v u e s t r a s ó r -

d e n e s e n c o n s e c u e n c i a . Y d e a c u e r d o e n u n t o d o y 

c o n f o r m á n d o m e c o n l a o p i n i o n d e V . E . e n l a s c i r -

c u n s t a n c i a s p r e s e n t e s , a c a b o d e p r e v e n i r a l s e ñ o r 

M i n i s t r o d i r e c t o r d e l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l a g u e r r a , 

p a r a q u e r e c o m i e n d e e x p r e s a m e n t e a l o r d e n a d o r d e 

l a 1 0 a d i v i s i ó n , m a n d e c o m p l e t a r s i n d e m o r a d i c h o s 

a b a s t o s , á p r i n c i p i a r p o r e l f u e r t e M o n t - L o u i s y P r a t s 



D I A S . P L A Z A : 

3,Coo ( y i oo cabal los) 
2,000 . . . 

ji 'crpinan 
Coll ioure 
Fuerte San-Tclmo. 
Fuerte los Baños. 

.Prals-de-Molló . . . 
¡Villefraneh'e 
^Castillo (idem).. 
¡Mont-l.ouis 
¡ISelIegarde 
Lourdes 

1,000 
3oo 

Y c o m o Y . E . n o m e h a c e m e n c i ó n d e e s t a s d o s ú l -

t i m a s p l a z a s , n o s e c a m b i a r á c o s a a l g u n a e n l o s p r e -

s u p u e s t o s q u e s e h a b i a n y a a c o r d a d o y . fijado a n t e -

r i o r m e n t e . 

Firmado d u q u e DE F E L T R K . 

Carta del mariscal duque de Albufera al general 

Haberl, gobernador de Barcelona. 

3 i de marzo de 1 8 1 4 . ' 

L o s a c o n t e c i m i e n t o s s e a c u m u l a n y s u c e d e n c o n 

u n a t a l r a p i d e z , q u e s i e n d o a ú n p o s i b l e e l q u e s e l e 

I ' u e r z e a l m a r i s c a l S o u l t á a b a n d o n a r s u p o s i c i o n d e 

T o l o s a , m e v e r c y o p r e c i s a d o 110 m e n o s á r e p a s a r 

p r e c i p i t a d a m e n t e l o s P i r i n e o s , p a r a e v i t a r e l c o m p r o -

m e t e r e l e s c a s o n ú m e r o d e t r o p a s q u e m e r e s t a n . S i 

e s t o s e v e r i f i c a , l a s e s p e r a n z a s q u e y o t e n i a s i e m p r e 

( 2 0 0 ) 

d e M o l i ó . P o r c o n s i g u i e n t e , q u e d a n a q u e l l o s c o n v e -

n i d o s y fijados c o m o s i g u e : 

( 20í ) 
d e p o d e r h a c e r o s r e t i r a r y s a l i r d e a h í , p u d i e r a n s e r 

d i f e r i d a s , y p e r d i d o s t a l v e z e n t e r a m e n t e l o s e s f u e r -

z o s q u e h e h e c h o h a s t a e l d i a p a r a a s e g u r a r n o m e n o s 

l a r e t i r a d a y l l e g a d a h a s t a a q u i d e l a v a l i e n t e g u a r n i -

c i ó n d e T o r t o s a . 

S i l o s I n g l e s e s h a n p a r t i d o d e f r e n t e á B a r c e l o n a 

p a r a i r á r e u n i r s e c o n W e l l i n g t o n , s e g ú n o s i n c l i n á i s 

á c r e e r , p u d i e r a s e r m u y b i e n q u e o s q u e d a s e i s a h í 

o b s e r v a d o s o l o p o r l o s E s p a ñ o l e s , y h a r t o d é b i l m e n t e , 

p o r q u e n o h a y d u d a e n q u e s e h a b r á n e s t o s d a d o m u y 

b u e n a p r i s a e n c o r r e r h á c i a l o s P i r i n e o s , y a u n m a s 

a l l á . E n e s t e c a s o , h e a q u i q u e e s t á i s d e s t i n a d o á h a -

c e r u n b r i l l a n t í s i m o p a p e l y á s a l v a r l a v a l i e n t e g u a r -

n i c i ó n d e T o r t o s a , q u e p u d i e r a v e n i r á r e u n i r s e c o n 

v o s á B a r c e l o n a , f u e s e y a p o r e l c a m i n o r e a l , s i e s t u -

v i e s e l i b r e , ó b i e n f u e s e p o r F a l s e t , M o n b l a n c h , I g u a -

l a d a , T e r r a s a y S a r r i á . 

E l b u e n é x i t o d e e s t a e m p r e s a n o s p r o c u r a r í a l o s 

r e s u l t a d o s m a s f e l i c e s , p o r q u e e l l a a s e g u r a r í a l a e j e -

c u c i ó n d e l c o n v e n i o y n e g o c i a c i ó n e n t a b l a d o s , y d e -

v o l v e r í a a l e m p e r a d o r , d e g r a d o ó d e f u e r z a , u n a 

c o l u m n a d e d o c e m i l s o l d a d o s a g u e r r i d o s , r e c u r s o 

p r e c i o s í s i m o e n e s t e m o m e n t o . L a s v e n t a j a s d e e s t a 

o p e r a c i o n s o n t a l e s y t a n v i s i b l e s , q u e a u n c u a n d o l a 

g u a r n i c i ó n d e T o r t o s a d e b i e r a p e r m a n e c e r e n c e r r a d a 

a h í e n B a r c e l o n a , t e n d r í a i s a u n v í v e r e s s u f i c i e n t e s 

p a r a m a s d e s e i s m e s e s , t é r m i n o m a s q u e s u f i c i e n t e 

p a r a p o d e r l l e g a r á l a é p o c a d e l a p a z . 

C o n v i e n e , p u e s , q u e s i n p e r d e r m o m e n t o h a g a i s 

p a s a r á m a n o s d e l g e n e r a l R o b e r t la o r d e n a d j u n t a y 

p o r l a c u a l l e p r e s c r i b o e j e c u t e c u a n t a s v o s p u d i e r a i s 

d a r l e y c o m u n i c a r l e . 



T e n e d m e a l c o r r i e n t e , p o r c u a n t o s m e d i o s o s s e a n 

d a b l e s , d e c u a n t o l o g r a r e i s l l e g a r á h a c e r e n f a v o r d e 

l a g u a r n i c i ó n d e T o r t o s a : s i s a l í s e n b i e n d e v u e s t r o 

e m p e ñ o , p r e p a r a o s t a m b i é n a l p u n t o , á fin d e e s t a r 

e n e l c a s o a l p r i m e r a v i s o y o r d e n , d e d e j a r B a r c e -

l o n a y d e v e n i r á r e u n i r o s c o n e l e j é r c i t o i m p e r i a l , 

a t r e p e l l a n d o y p a s a n d o p o r c i m a a l e n e m i g o q u e q u i -

s i e r a o p o n e r s e á v u e s t r o p a s o . E n H o s t a l r i c h t e n e m o s 

u n a g u a r n i c i ó n ; p o d r í a i s t o m a r l a a l p a s o y h a c e r 

v o l a r e l f u e r t e . E l e n e m i g o n o h a a r m a d o a u n l a p l a z a 

d e G e r o n a ; p o d r í a i s , p u e s , p a s a r e l T e r p o r e l v a d o , 

m a s a b a j o d e l a c i u d a d ; t a m b i é n p u d i e r i a s e v i t a r d i c h a 

p l a z a , p a s a n d o p o r l a A b i s b a l , y a t r a v e s a n d o e l T e r 

y e l H u v i á p o r l o s v a d o s . E n c o n t r a r é i s l a p l a z a d e 

F i g u e r a s c o n u n a g u a r n i c i ó n n u e s t r a , y e n e l l a , v í -

v e r e s e n a b u n d a n c i a . B e l l e g a r d e y P e r p i ñ a n t a m b i é n 

t e n d r á n g u a r n i c i ó n , y v u e s t r o m o v i m i e n t o , e n fin, 

p r o d u c i r í a u n e f e c t o t a n t o m a s p o d e r o s o , c u a n t o 

m e n o s e s p e r a d o y p r e v i s t o f u e s e . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE A L B U F E R A . 

Carta del mariscal duque de Albufera al general 

Robert, gobernador de Tortosa. 

3 i de marzo de i 8 f 4 ¿ 

l a s t a n g r a v e s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e h o y s e e n -

c u e n t r a l a F r a n c i a , e x i g e n d e p a r t e d e t o d o s s u s h i j o s 

n u e v o s y n u e v o s e s f u e r z o s . E n c o n s e c u e n c i a o s m a n d o , 

p u e s , e j e c u t e i s c u a n t a s d i s p o s i c i o n e s y o r d e n e s o s s e r á n 

p r e s c r i t a s p o r el s e ñ o r g e n e r a l d e d i v i s i ó n H o b e r t , y 

( so3 ) 
d e e s f o r z a r o s , d e s d e e l m o m e n t o e n q u e c r e á i s p o d e r 

h a c e r l o , d e e s f o r z a r o s y d e t r a t a r d e r e u n i r o s c o n 

é l e n B a r c e l o n a , e n v e z d e V e n a s q u e . L a f o r t u n a d e 

l a F r a n c i a v e l a r á s o b r e v o s , y o s r e u n i r á b i e n p r e s t o 

é i n c o r p o r a r á á u n e j é r c i t o e n q u e s o i s e s t i m a d o y 

a m a d o . M e i n t e r e s o d e t o d o c o r a z o n y l l e v ó e n é l 

á t o d o s v u e s t r o s v a l i e n t e s . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE A L B U F E R A . 

Carla del mariscal duque de Albufera al ministro 

de la guerra. 

2 de abr i l de 1 8 1 4 . 

SEÑOR D U Q U E : 

T e n g o m o t i v o s p a r a c r e e r q u e S . M . e l r e y F e r -

n a n d o y e l d u q u e d e S a n C a r l o s h a n h e c h o t o d o s l o s 

e s f u e r z o s y t e n t a t i v a s n e c e s a r i a s , á fin d e d e t e r m i n a r 

a l g e n e r a l e s p a ñ o l á r e c i b i r n u e s t r a s p l a z a s y d e j a r 

p a s a r y e n v i a r n o s n u e s t r a s g u a r n i c i o n e s ; p e r o q u e 

l a s ó r d e n e s d e l a s C o r t e s y l a i n f l u e n c i a d e l o s I n -

g l e s e s h a n d e b i d o n o m e n o s d e i n u t i l i z a r t o d a s s u s 

d i l i g e n c i a s a l e f e c t o . 

E n e s t e e s t a d o d e c o s a s , m e h e d e c i d i d o á e s c r i -

b i r l e l a c a r t a a d j u n t a a l g e n e r a l H a b e r t , p a r a s a l v a r 

a l m e n o s l a g u a r n i c i ó n d e T o r t o s a , y p r o b a r á h a c e r 

e n t r a r d e n u e v o e n F r a n c i a u n a s t r o p a s , q u e l a f u e r z a 

d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s n o s h a p o r d e s g r a c i a i m p e d i d o 

e l p o d e r l l a m a r m a s p r e s t o . 

M a s c o m o l a e j e c u c i ó n d e a q u e l l a o p e r a c i o n p r i -



Carta del mariscal duque de Da Imacia al mariscal 
duque de Albufera. 

3 de abril de iSr4. 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

L a c o l u m n a e n e m i g a d e q u e y a t u v e e l h o n o r d e 

h a b l a r o s e n m i c a r t a d e 3 i d e m a r z o , y q u e s e g ú n o s 

d e c i a h a b i a p a s a d o e l G a r o n a e n P i n s a g u e l , y e l A r i é g e 

e n C i n t e g a b e l l e , h a r e t r o g r a d a d o y v u e l t o a t r á s a y e r 

m a ñ a n a , y p a s a d o d e n u e v o e n g r a n p a r t e e l G a r o n a . 

I g n o r o a u n s i r e m o n t a r á a u n d i c h o r i o p a r a p a s a r l e 

d e n u e v o e n C a r b o n a , y d i r i g i r s e d i r e c t a m e n t e h á -

c i a P a m i e r s ; p e r o e s t e m o v i m i e n t o , q u e s e r i a s i n o b -

j e t o a l g u n o , m e p a r e c e h a r t o d u d o s o ; l a s n o t i c i a s 

q u e r e c i b o m e h a c e n s u p o n e r a l c o n t r a r i o , q u e l o s 

e n e m i g o s s e d i s p o n e n á r e a l i z a r u n p a s a g e e n t r e l a 

e m b o c a d u r a d e l T a r n y T ó ' . o s a . C o m o q u i e r a q u e s e a , 
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m e r a e x i g e u n c i e r t o t i e m p o , a u n s e r i a p o s i b l e 

e l r e c i b i r l i n a r e s p u e s t a d e M a d r i d , s i e l r e y l l e g a á 

c o n s o l i d a r a l l i s u a u t o r i d a d ; y s i s u r e s p u e s t a t a r -

d a s e e n l l e g a r , y o s u p l i c o á V . E . c o n s u l t e a l e m p e -

r a d o r y t o m e s u s ó r d e n e s , á fin q u e s e m e a u t o r i z e á 

d a r a l g e n e r a l H a b e r t l a o r d e n d e e j e c u t a r e l a t r e v i d o 

m o v i m i e n t o q u e a l l i l e t r a z o y d e s i g n o , a u n c u a n d o 

p o r l a f u e r z a d e l a s c i r c u n s t a n c i a s a c t u a l e s l a g u a r n i -

c i ó n d e T o r t o s a n o h u b i e r a l o g r a d o r e u n i r s e c o n é l . 

S u p l i c o á V . E . t e n g a á b i e n e l c o n t e s t a r m e s o b r e 

este p a r t i c u l a r . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE A L B U F E R A . 

y o m e p r o p o n g o y m e p r e p a r o á l i b r a r l e s b a t a l l a p o r 

c u a l q u i e r l a d o q u e v e n g a n , y h a g o p o n e r e n e s t a d o 

d e d e f e n s a l a c i u d a d d e T o l o s a . 

S i v o s 110 t u v i e s e i s c o s a a l g u n a q u e t e m e r d e l l a d o 

d e E s p a ñ a , y s i o s f u e r a p o s i b l e e l r e f o r z a r a l g ú n 

t a n t o a l g e n e r a l L a f f i t e e n e l d e p a r t a m e n t o d e l A r i é g e , 

y s i v o s p e n s a r a i s e l p o d e r d i r i g i r o s a l l á m i s m o e n 

p e r s o n a c o n l a t o t a l i d a d d e t o d a s v u e s t r a s f u e r z a s 

d i s p o n i b l e s , e s t a d i v e r s i ó n s e r i a d e u n g r a n e f e c t o , 

s o b r e t o d o s i l l e g a b a i s á a d e l a n t a r v u e s t r a c a b e z a d e 

c o l u m n a h á c i a S a i n t - M a r t o r y y S a i n t - G a u d e n s p o r 

S a i n t - G i r o n s ; a u n e s m u y p r o b a b l e q u e d i c h a d i v e r -

s i ó n m e p o n d r í a e n e l c a s o d e v o l v e r á t o m a r l a o f e n -

s i v a , p o r q u e e s t e m o v i m i e n t o c o i n c i d i r í a i n f a l i b l e -

m e n t e c o n e l d e l c u e r p o d e e j é r c i t o d e l G a r o n a q u e 

d e b e d e r e u n i r s e e n L i b o u r n e , y d e l c u a l y a t u v e e l 

h o n o r d e h a b l a r o s e n m i c a r t a d e l 2 9 : m a s l o r e p i t o ; 

e s t e m o v i m i e n t o d e b e d e e s t a r n a t u r a l m e n t e s u b o r -

d i n a d o á v u e s t r a s i t u a c i ó n , y n o m e q u e d a l a m e n o r 

d u d a d e q u e s i l e c r e e i s ú t i l y p r a c t i c a b l e , o s d a r é i s 

p r i s a e n e j e c u t a r l e a l p u n t o . 

C r e o s i n e m b a r g o d e b e r p r e v e n i r o s q u e e n t r e l o s 

e n e m i g o s c o r r e l a v o z , d e q u e s u p r o y e c t o e s m a r -

c h a r y d i r i g i r s e s o b r e L y o n . Y s i a s i f u e s e , s e r i a y a 

i n d i s p e n s a b l e e l q u e n u e s t r a s o p e r a c i o n e s f u e s e n c o n -

c e r t a d a s , y e n c o n s e c u e n c i a o s s u p l i c a r í a t u v i e s e i s 

á b i e n e l d e c i r m e c u a l e s s o n v u e s t r o s p r o y e c t o s y 

p l a n e s . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE D A L M A C I A . 



Carta del duque de Albufera al ministro de la 
guerra. 

2 de abri! de 1 8 1 4 . 

H e d a d o y a c u e n t a á V . E . d e l a s i n q u i e t u d e s q u e 

m e o c a s i o n a b a e l m o v i m i e n t o d e l m a r i s c a l S o u l t s o -

b r e T o l o s a ; d e s p u e s d e e s t o , e l a y u d a n t e d e c a m p o 

q u e y o l e h a b i a e n v i a d o , m e h a t r a í d o u n a c a r t a s u y a 

d e l 2 9 : e n e l l a m e a n u n c i a q u e d e b e d e s o s t e n e r y 

l u c h a r c o n t r a u n a s f u e r z a s m u y c o n s i d e r a b l e s , e n 

c a b a l l e r í a s o b r e t o d o , c u y o n ú m e r o c a l c u l a a s c i e n d e 

á d o c e ó c a t o r c e m i l h o m b r e s , y á l o s c u a l e s s o l o 

p u e d e o p o n e r c o m o u n o s d o s m i l ; m e a ñ a d e a d e m a s 

e s t a r m u y d i s p u e s t o á r e t i r a r s e h a c i a M o n t a u b a n , d e 

p r e f e r e n c i a á t o d o o t r o p u n t o , si s e v é o b l i g a d o á 

h a c e r l o . 

E n c a r t a a d e m a s d e 3 i d e m a r z o , q u e r e c i b o a l 

m o m e n t o , m e d i c e e l m a r i s c a l q u e e l e n e m i g o h a 

e c h a d o u n p u e n t e s o b r e e l G a r o n a p o r m a s a r r i b a 

d e l c o n f l u e n t e d e l A r i c g e , y q u e u n a c o l u m n a d e d i e z 

m i l h o m b r e s , d o s m i l d e e l l o s d e c a b a l l e r í a , c o n a l -

g u n o s c a ñ o n e s , h a b í a s u b i d o p o r l a o r i l l a i z q u i e r d a 

d e l A r i é g e , d i r i g i é n d o s e h a c i a A u t e r i v e y C i n t e g a -

b e l l e . E l m a r i s c a l p a r e c e i g n o r a r si e l - e n e m i g o c o n -

t i n u a r á s u m o v i m i e n t o s o b r e P a m i e r s y F o i x , ó s i s e 

d i r i g i r á h á c i a V i l l e f r a n c h e p a r a r o d e a r s u i z q u i e r d a , 

y c o r t a r l e t o d a c o m u n i c a c i ó n c o n m i g o . D e o t r o l a d o , 

e l g e n e r a l L a f í i t e m e e s c r i b e d e s d e F o i x , e n f e c h a 

d e l 3 i á m e d i a n o c h e , y m e d i c e q u e l a s p a r t i d a s 

e n e m i g a s h a n a d e l a n t a d o y a v a n z á d o s e h a s t a l a d i s -

t a n c i a d e c u a t r o l e g u a s d e F o i x , a n u n c i a n d o l a m a r -

c h a d e u n c u e r p o d e d i e z y s e i s m i l h o m b r e s ; e l 

g e n e r a l p e r s i s t e e n s u i d e a d e q u e e l e n e m i g o t i e n e 

a l g ú n p r o y e c t o s e r i o s o b r e N a r b o n a . D i c h o m o v i -

m i e n t o es p a r a m í d e u n a i n q u i e t u d m a y o r , p o r q u e 

m e o b l i g a r í a á v o l v e r á p a s a r e l P i r i n e o c o n h a r t a 

p r e c i p i t a c i ó n , y á a b a n d o n a r t o d a s l a s p l a z a s d e l R o -

s e l l o n á b i e n d é b i l e s g u a r n i c i o n e s . 

H e d i s p u e s t o s e h a g a n a l g u n o s t r a b a j o s e n N a r -

b o n a , á fin d e p o n e r e s t a c i u d a d al a b r i g o y á c u -

b i e r t o d e u n g o l p e d e m a n o ó s o r p r e s a ; l a s m i s m a s 

d i s p o s i c i o n e s h e t o m a d o c o n r e s p e c t o á R e z i e r s ; m a s 

s o b r e t o d a e s t a l í n e a , 110 t e n g o p r o v i s i o n n i a b a s t o 

a l g u n o n i e n m u n i c i o n e s n i e n v í v e r e s . B l e e s f u e r z o 

e n h a c e r r e t i r a r d e F i g u e r a s c a r t u c h o s , e t c . e t c . ; p e r o 

c o n r e s p e c t o á l o s t r a s p o r t e s , e s t a m o s e x p e r i m e n -

t a n d o g r a n d í s i m a s d i f i c u l t a d e s . 

S i l l e g a s e e l c a s o . d e q u e e l e n e m i g o s e a p o d e r a r a 

d e T o l o s a , m e v e r i a f o r z a d o á r e p l e g a r m e s o b r e N a r -

b o n a , p a r a i m p e d i r q u e d a s e n e n t e r a m e n t e c o r t a d a s 

m i s c o m u n i c a c i o n e s c o n l a F r a n c i a . A u n d e s d e a h o r a 

d e b o p r e v e e r y p r e v e n i r , q u e e l c a m i n o d e P e r p i ñ a n 

á T o l o s a o f r e c e r á g r a n d e s p e l i g r o s ; e n c o n s e c u e n -

c i a h e e s c r i t o a l p r e f e c t o d e l H e r a u l t , p a r a q u e s e 

c o n c i e r t e y p o n g a d e a c u e r d o c o n l o s d e m á s p r e f e c -

t o s s u s v e c i n o s , á fin d e h a c e r p a s a r m i s p l i e g o s á 

A u r i l l a c , y y o s u p l i c o á V . E . t e n g a á b i e n e l e n t e n -

d e r s e c o n e l c o n d e d e L a v a l e t e y o b t e n g a d e é l u n 

e s t a b l e c i m i e n t o d e p o s t a s s o b r e d i c h o p u n t o : Y . E . 

c o n o c e s o b r a d o c u a n i m p o r t a n t e s e a e s t a m e d i d a . 

L a d e s e r c i ó n d e l o s c o n s c r i p t o s e s e s p a n t o s a ; d e 

m a n e r a , q u e m a l g r a d o t o d o s m i s e s f u e r z o s y e s m e r o s 

á fin d e o r g a n i z a r y c o n s t i t u i r u n p e q u e ñ o e j é r c i t o , 
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lio creo pueda salir coa mi intento. Con sobrada pena 

he logrado formar una guarnición de mil y novecien-

tos hombres para Figueras. He dejado un batallón de 

linea en Mont-Louis , y en el dia estoy formando dos 

batallones de conscriptos en los depósitos del 143 y 

del 1 1 5 , que servirán de fondo para la guarnición de 

Perpiñan; con las escasas tropas que habrán de que-

darme despues de esto, seguiré maniobrando á fin 

de atajar los progresos del enemigo. Me será en e x -

tremo doloroso el verme forzado á volver á pasar los 

Pirineos, abandonar dos departamentos que hace ya 

diez meses que estoy preservando de toda invasión 

enemiga, y el perder toda esperanza, casi sin reme-

dio y a , de ver llegar y reentrar en su país nuestras 

guarniciones de España. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA. 

.- _ i ' ' 
Carta del mariscal duque de Albufera al mariscal 

duque de Dalmacia. 

6 de a b r i l de 1 8 1 4 . 

SEÑOR M A R I S C A L : 

El gefe de batallón Mrozinski me entregó vuestra 

carta del 2 9 , y despues he recibido las que V . E. me 

ha escrito en fecha del 3 i pasado y de 3 de los c o r -

rientes. L a situación de cosas en España no me p e r -

mite alejarme de las fronteras. Los Ingleses y los 

Españoles reúnen todas sus fuerzas en Cataluña: Bar-

celona estaba sitiada y estrechada de cerca por diez 

y ocho mil hombres. Acabo de saber que se ha sacado 
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e l r e g i m i e n t o i n g l e s d e D i l l o n d e C a r t a g e n a , y q u e 

h a d e s e m b a r c a d o e n T a r r a g o n a . L a g u a r n i c i ó n d e 

P e ñ i s c o l a s e v e h o y r e d u c i d a á s e t e n t a xí o c h e n t a 

h o m b r e s ; l a e x p l o s i o n d e u n a l m a c é n d e p ó l v o r a h a 

h e c h o p e r e c e r e l g o b e r n a d o r , e s t a d o m a y o r d e l a 

p l a z a y m u c h o s s o l d a d o s ; e l s i t i o s e s o s t i e n e y c o n -

t i n u a h a c e y a t r e s m e s e s , S a g u n t o e s t á b l o q u e a d a p o r 

s e i s m i l h o m b r e s , y T o r t o s a , c u y a s n e c e s i d a d e s p r i n -

c i p i a n á s e r s o b r a d o u r g e n t e s , e s t á e m b e s t i d a y a t a -

c a d a p o r e l s e g u n d o e j é r c i t o e s p a ñ o l t o d o e n t e r o , 

q u e s e c o m p o n e d e d i e z m i l i n f a n t e s y t r e s c i e n t o s 

c a b a l l o s . E l g e n e r a l C o p o n s y N a v i a t i e n e b a j o s u s 

ó r d e n e s d e q u i n c e á d i e z y o c h o m i l h o m b r e s , c o n 

l o s c u a l e s n o s a m e n a z a d e h a c e r u n a i n v a s i ó n . 

Y o o c u p o l a s o r i l l a s d e l T e r , y t a n t o p o r e s t a m i 

p o s i c i o n s o b r e i o s P i r i n e o s c o m o p o r m i s g u a r n i c i o -

n e s , e n t r e t e n g o f u e r z a s b i e n c o n s i d e r a b l e s ; s i n e m -

b a r g o , d e s d e e l m o m e n t o e n q u e l l e g ó á m i n o t i c i a 

e l m o v i m i e n t o q u e l o s I n g l e s e s a c a b a b a n d e h a c e r 

s o b r e e l A r i é g e , m e d i p r i s a e n l l a m a r y h a c e r a p r o x i -

m a r á P e r p i ñ a n u n a p o r c i o n d e l a s e s c a s a s t r o p a s q u e 

m e r e s t a n , h i c e p o n e r e n t a l c u a l e s t a d o d e d e f e n s a 

á N a r b o n a , y e n c a r g u é a l g e n e r a l P o u j e t , e n C a r c a -

s o n a , a d e l a n t a s e c i e n t o y c i n c u e n t a c a b a l l o s , á fin 

d e d e s c u b r i r t e r r e n o l i á c i a e l A r i é g e y d e c o m u n i c a r 

c o n T o l o s a , s e r v i c i o q u e c o n t i n u a r á h a c i e n d o . P e r o 

l a s c i r c u n s t a n c i a s n o m e p e r m i t e n e l d i r i g i r m e h a c i a 

e l a l t o G a r o n a s i n e x p o n e r e l r e s t o d e l m e d i o d í a d e 

l a F r a n c i a , y s i n r e n u n c i a r a l f r u t o d e l a n e g o c i a c i ó n 

e n t a b l a d a p a r a la e n t r e g a d e p l a z a s y v u e l t a d e n u e s -

t r a s g u a r n i c i o n e s . , 

Según parece, V . E . se inclina á creer que yo 
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prestada un gran servicio si llegase á lograr el r e -

greso de estas guarniciones. Mas tal vez no lo pensa-

ría asi , si supiese á punto fijo el número de enemigos 

que las plazas nos entretienen y ocupan. Las tropas 

ademas que dejé en ellas se componen por mitad de 

conscriptos , como vos lo hicisteis en Bayona. 

. S l l o s H r ' e s e s ejecutan el movimiento que anun-

cian sobre L y o n , no me quedará otro partido que 

tomar que el de reunir el tan escaso número de nues-

tros batallonessobre Narbona, y sostenerme alli cuanto 

me seq, posible, retirarme después sobreBeziers que 

hago tambie^ fortificar, y en fin, sobre Montpeller, 

cubriendo de este modo todos los departamentos del 

mediodía que aun no esten invadidos, y dando la 

mano al ejército de Lyon. 

Desde Figueras á Perpiiian hay tres marchas ó 

jornadas de tropa; dos desde esta ciudad á Narbona, 

y otras tantas para llegar despues á Carcasona. En 

vista de esta distancia, V . E. echará bien de ver cuan 

poco importante seria el movimiento que y o pudiese 

hacer sobre dicho p u n t o , con las tan insignificantes 

fuerzas, que asi las debo llamar, que tengo á mi dis-

posición. 

El rey Fernando llegó á San Feliu , en donde hizo 

noche el 3 i , no lejos de Barcelona, y dejando ya esta 

capital á la espalda. Los Ingleses, los Españoles y los 

Sicilianos se formaron, con arma en mano , para re-

cibirle. Es harto cierto que los primeros emplearán 

todos sus esfuerzos para encender en España la guerra 

civil. Las Cortes temen la presencia del rey y han pu-

blicado un maniGesto fur ioso , del cual os envió una 

traducción hecha bien de prisa. Se quiere forzar á 
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la nación á hacer la guerra , y obligar á la España á 

no firmar paz alguna sin los aliados; por consiguiente, 

el rey se verá precisado á declararse por el partido 

de la guerra también. 

Este estado de cosas es tanto mas triste para m í , 

cuanto á que reducido mas y mas de dia en día por 

la formación de las nuevas guarniciones, solo mando 

ya una simple división, y aun he de dejar tres mil 

hombres en Figueras, según orden que se me ha co-

municado en fecha del 19 de m a r z o , y debo pen-

sar no menos en como debe de quedar Perpiñan. P o r 

esta sencilla exposición vendrá V. E. en conocimiento 

de cuan insuficientes deben de ser los medios que me 

restan para haber de atajar la marcha y hacer cara á 

los Ingleses; bien que en este caso, cuento siempre 

mucho con la poderosa diversión que V . E. se verá 

en el caso de poder hacer, á retaguardia del enemigo, 

mientras que el ejercito de la Dordogne podrá atra-

vesar este mismo rio , reconquistar Burdeos y cubrir 

vuestra dere'cha. 

Según las últimas noticias "de Valencia del Delfi-

nado, nuestro ejército parece se ha movido de nuevo 

y adelantádose hácia L y o n , y algunos refuerzos, 

procedentes de Italia , darían aun la esperanza de 

que se vuelva á tomar de nuevo la ofensiva por nues-

tra parte. 

Me propongo el salir mañana hácia Narbona, á fin 

de asegurarme del estado de las obras y trabajos, 

como del armamento. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA. 
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Carta del mariscal duque de Dalmacia al mariscal 

duque de Albufera. 

5 de abri l de 1 8 1 4 . 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

Por mi carta del 3 insinué ya é hice presentir á 

' ' <Iu e e I enemigo se disponía á pasar el Garona 

por bajo Tolosa ; en efecto, el paso se verificó ayer 

'»anana, antes de rayar el dia, por Grenada. La v a n -

g u a r d a del ejercito enemigóse puso al momento en 

marcha, dirigiéndose sobre Tolosa; sus guardias 

avanzadas han hecho alto en la altura de Fenouilhet 

trente a las mías. Aun ignoro lo que ha podido ocur-

rir por el lado de Montauban ; pero como sobre di-

cho punto está todo preparado y en estado de defensa 

no menos, creo no deba temer nada de funesto por di-

cho punto. Por otra parte , estoy decidido y pronto 

a librar batalla a los enemigos, y es muy probable 

que los combates hubieran principiado v a , si el mal 

tiempo no lo hubiera impedido. 

Deseo mucho el conocer á fondo las disposiciones 

que V . L . haya creído oportuno el tomar, en vista 

de mí proposicion que detallé en la carta del 3 Ha 

Ilegado ya el momento de obrar, y prenso que p o -

dríamos obtener grandes ventajas si hay una cierta 

armonía y concierto en nuestras operaciones. 

He escrito al general Laffite para que reúna todas 

cuantas tropas pueda tener disponibles, y que se 

adelante y marche á la descubierta sobre el alto G a l 

roña y sobre el camino de Saint-Gaudens á Tolosa 
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á fin de interceptar esta comunicación y de hostigar 
á ios enemigos. 

Firmado el mariscal duque DE DALMACIA. 

Carta del mariscal duque de Dalmacia al mariscal 

duque de Albufera. 

7 de abr i l de 1 8 1 4 . 

SEÑOR M A R I S C A L , 

El ayudante comandante Ricard me ha presentado 

esta noche la carta que me hicisteis el honor de es-

cribirme en fecha del 6. Y o no le he retenido mas 

que el tiempo necesario de poder tener una conver-

sación con é l , y contestar á Y . E. Este oficial superior 

os dirá cual es mi situación y la de los enemigos; 

también os informará y os dará cuenta de los moti-

vos que me hacen desear el que vos hagais una diver-

sión hácia el alto Garona, sea efectivamente ó á 

manera de amago, á pesar.de las observaciones que 

habéis tenido á bien comunicarme y someter á mi 

juicio. 

Estoy determinado á librar batalla á los enemigos 

cerca de Tolosa, cualquiera que sea la desproporcion 

de nuestras fuerzas respectivas; al efecto hago for-

tificar una posicion que se apoya á la ciudad y al ca-

nal , y la cual me presenta un campo atrincherado 

bien defendible, sea que los enemigos dirijan su ata-

que por el camino de Montauban, ó sea que vengan 

á nosotros por el de Castelnaudary. Espero que den-

tro de cuatro dias todas estas obras quedarán termi-
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n a d a s ; e s t a n o c h e h e h e c h o a r m a r y a l o s p u n t o s m a s 

i m p o r t a n t e s . 

E n c o m p a ñ í a m i a s e e n c o n t r a b a e l s e ñ o r R i c a r d , 

c u a n d o h e r e c i b i d o la f a t a l n o t i c i a d e q u e l o s e n e m i -

g o s h a n e n t r a d o e n P a r i s ; e s t a g r a n d e c a l a m i d a d m e 

c o r r o b o r a a u n e n l a i d e a y d e t e r m i n a c i ó n q u e a n t e s 

h a b ¡ a t o m a d o d e d e f e n d e r T o l o s a , c u a l q u i e r a q u e 

s e a e l r e s u l t a d o : l a c o n s e r v a c i ó n d e e s t a p l a z a , q u e 

e n c i e r r a e n s u s e n o e s t a b l e c i m i e n t o s d e t o d a n a t u r a -

l e z a , e s p a r a n o s o t r o s d e u n a i m p o r t a n c i a m a y o r . 

P e r o s i p o r d e s g r a c i a m e v i e s e p r e c i s a d o á a b a n d o -

n a r l a , e l m o v i m i e n t o q u e e n e s t e c a s o d e b o d e h a c e r 

m e h a d e a p r o x i m a r n a t u r a l m e n t e d e v o s . E n e s t e 

c a s o , v o s n o p o d r í a i s s o s t e n e r o s y a m a s t i e m p o e n 

P e r p i ñ a n , p o r q u e e l e j é r c i t o e n e m i g o s e g u i r í a i n e -

v i t a b l e é i n f a l i b l e m e n t e l a d i r e c c i ó n q u e y o h u b i e r e 

t o m a d o . E s , p u e s , d e l m a s a l t o í n t e r e s , c o n r e s p e c t o 

a l s e r v i c i o y a u n á v u e s t r a s i t u a c i ó n , e l q u e h a g a i s 

u n a d i v e r s i o n h á c i a e l a l t o G a r o n a , p o r e l c a m i n o y 

l í n e a m a s c o r t a s ; e l e f e c t o q u e e s t a p r o d u c i r á s e r á 

p r o p o r c i o n a d o á l o s m e d i o s q u e e m p l e a r e i s e n e l l a . 

E l e n e m i g o e s t á c o m o a t ó n i t o a l v e r l a d e t e r m i n a -

c i ó n q u e y o h e t o m a d o d e d e f e n d e r á T o l o s a ; h a c e 

c u a t r o d i a s q u e l i a p a s a d o e l G a r o n a , y n o h a e m -

p r e n d i d o a u n c o s a a l g u n a ; t a l v e z e l m a l t i e m p o e s 

la c a u s a d e e s t a i n a c c i ó n . S u e j é r c i t o s e h a l l a e n t r e 

L e s p i n a s s e y S a i n t - J o r y : h a e n v i a d o a d e m a s u n d e s -

t a c a m e n t o s o b r e e l c a m i n o d e M o n t a u b a n ; p e r o n o 

h a l l e g a d o á m i n o t i c i a q u e h a y a h e c h o t e n t a t i v a a l -

g u n a c o n t r a d i c h a c i u d a d . T i e n e t a m b i é n u n g r u e s o 

c u e r p o d e o b s e r v a c i ó n d e l a n t e d e l a c a b e z a d e l p u e n t e 

S a n C i p r i a n o ; y o 110 q u i e r o d e c i r , s i n e m b a r g o , q u e 
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h a y a r e n u n c i a d o a l p r o y e c t o d e a t a c a r m e ; c r e o SÍ 

c o n t r a r i o q u e m a ñ a n a , ó e l p r i m e r d í a , s e m o v e r á y 

s e d i r i g i r á c o n t r a m í . 

E s p e r a r é c o n l a m a y o r i m p a c i e n c i a e l q u e V . E . , 

s e ñ o r M a r i s c a l , m e h a y a h e c h o c o n o c e r l a d e t e r m i -

n a c i ó n q u e j u z g u e o p o r t u n o t o m a r , a t e n d i d o e l c o n -

t e n i d o d e e s t a m i c a r t a , y l a s o b s e r v a c i o n e s q u e e l 

s e ñ o r a y u d a n t e c o m a n d a n t e R i c a r d h a t o m a d o á s u 

c a r g o e l c o m u n i c a r o s d e p a l a b r a . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e DE D A L M A C I A . 

• ' ; 

Carta del mariscal duque de Dalmacia al mariscal 

duque de Albufera. 

i o de abr i l de 1 8 1 4 . 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

L a b a t a l l a q u e o s a n u n c i a b a e n m i s ú l t i m a s c a r t a s , 

s e h a v e r i f i c a d o h o y ; h a s i d o e n e x t r e m o s a n g r i e n t a , 

y e l e n e m i g o h a s u f r i d o h o r r i b l e m e n t e ; p e r o h a l o -

g r a d o e s t a b l e c e r s e e n u n a p o s i c i o n q u e y o o c u p a b a 

á l a d e r e c h a d e T o l o s a . E l g e n e r a l d e d i v i s i o n T a u p i n 

h a m u e r t o e n l a a c c i ó n ; e l g e n e r a l H a r i s p e h a p e r -

d i d o u n p i e , h e r i d o d e b a l a d e c a ñ ó n : h e t e n i d o 

a d e m a s t r e s g e n e r a l e s d e b r i g a d a h e r i d o s . P o r l o d e -

m a s , m e d i s p o n g o á v o l v e r d e n u e v o á la c a r g a m a -

ñ a n a s i e l e n e m i g o m e a t a c a . 

Y o n o c r e o p u e d a p e r m a n e c e r e n T o l o s a l a r g o 

t i e m p o ; h a s t a p o d r á l l e g a r e l c a s o a u n q u e t e u g a q u e 

a b r i r m e u n p a s o á l a f u e r z a p a r a h a b e r d e s a l i r . 





( ) 
O s d e s p a c h o y e n v i ó a l s e ñ o r c a p i t a n B o n n e v a l , m i 

a y u d a n t e d e c a m p o , q u i e n o s i n s t r u i r á d e m i s i t u a -

c i ó n y m e t r a e r á a l p u n t o v u e s t r a r e s p u e s t a . D e s e o 

v i v a m e n t e q u e e s t a s e a f a v o r a b l e á m i p r o p o s i c i o n , 

y e n t o d o c a s o , q u e m e p o n g a a l c o r r i e n t e é i n s t r u y a 

d e l a s d i s p o s i c i o n e s q u e c r e y e r e i s o p o r t u n o t o m a r . 

O s i n s i n u ó y p r o p o n g o e l m a r c h a r s o b r e Q u i l l a n , 

p o r q u e m e p e r s u a d o q u e d e e s t e m o d o l l e g a r é i s t a n 

p r o n t o c o m o y o á C a r c a s o n a ; a d e m a s , q u e e s t a d i -

r e c c i ó n m e p a r e c e l a m a s c o r t a , a u n e n e l c a s o d e 

h a b e r d e m a r c h a r h á c i a M i r c p o i x y P a m i e r s ; p e r o e n 

e l c a s o q u e Y . E . s e d i r i g i e r a p o r N a r b o n a , l e s u p l i c o 

t e n g a á b i e n e l p r e v e n í r m e l o . 

Firmado e l m a r i s c a l d u q u e D E D A L J I A C I A , 

Carta del mariscal duque de Albufera al mariscal 

duque de Dalmacia. 

,-12 de abr i l de 1 8 1 4 , 

S E Ñ O R M A R I S C A L : 

E l s e ñ o r c a b a l l e r o d e B o n n e v a l m e h a p r e s e n t a d o y 

e n t r e g a d o v u e s t r a c a r t a y o f i c i o d e l 1 1 , y p o r e l c u a l 

m e p a r t i c i p á i s v u e s t r a r e t i r a d a s o b r e V i l l a f r a n c a y 

C a r c a s o n a . E s t a n p t i c i a m e h a s o r p r e n d i d o t a n t o m a s , 

c u a n t o á q u e v u e s t r a c a r t a d e l 1 0 m e a n u n c i a b a t o d o 

l o c o n t r a r i o . Y m e d i t a n d o y h a c i e n d o m i s r e f l e x i o n e s 

s o b r e e l p a r t i d o q u e V . E . m e p r o p o n e , á s a b e r , e l 

q u e m e d i r i j a c o n l a t o t a l i d a d d e m i s . f u e r z a s s o b r e 
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Q u i l l a n p a r a o p e r a r y v e r i f i c a r n u e s t r a r e u n i o n e n 

C a r c a s o n a , a d e l a n t a r n o s y s u b i r m a r c h a n d o p o r e l 

A r i é g e a r r i b a , y r e s t a b l e c e r e l t e a t r o d e l a g u e r r a 

s o b r e e l a l t o G a r o n a , a p o y á n d o n o s á l o s P i r i n é o s ; 

m e d i t a n d o s o b r e t o d a s e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , r e p i t o , 

v e o p o r e l p r o n t o q u e s e o s h a e n g a ñ a d o n o t a b l e -

m e n t e s o b r e l a n a t u c a l e z a d e l c a m i n o q u e c o n d u c e 

d e s d e P e r p i ñ a n á Q u i l l a n , y p o r e l c u a l a p e n a s s i 

l a s a c é m i l a s s o l a s p u e d e n p a s a r ; rae v e r i a , p u e s , p r e -

c i s a d o á o p e r a r y m a n i o b r a r e n u n p a i s á s p e r o y d i -

f í c i l , s i n a r t i l l e r í a n i e q u i p a g e s . E n s e g u n d o l u g a r ; 

¿ c o m o p u d i é r a m o s a v a n z a r n o s y m a r c h a r a d e l a n t e 

p o r e l A r i e g e , á o b j e t o d e r e s t a b l e c e r l a g u e r r a e n e l 

a l t o G a r o n a , c u a n d o l a d i f i c u l t a d d e l o s c a m i n o s e s 

a l l í t a l , q u e h a e s t a d o e n m u y p o c o q u e e l g e n e r a l 

H i l l n o p e r d i e s e s u a r t i l l e r í a , p o r h a b e r s e i n t e r n a d o 

e n e l l o s ? Y c o m o p u d i e r a n s e r v i r n o s d e p u n t o d e 

a p o y o l o s P i r i n é o s , q u e l o s E s p a ñ o l e s n o t a r d a r á n e n 

a t r a v e s a r c o n g r a n d e s f u e r z a s ? Y e n fin-, ¿ d e d o n d e 

s a c a r í a m o s n o s o t r o s n u e s t r a s m u n i c i o n e s y n u e s t r o s 

v í v e r e s , y q u e c o m u n i c a c i o n e s c o n s e r v a r í a m o s y a 

c o n e l i n t e r i o r . d e l a F r a n c i a , c u a n d o h u b i é s e m o s 

a b a n d o n a d o y d e s a m p a r a d o e l c a m i n o r e a l d e M o n t -

p e l l e r , p o r e l c u a l e l e n e m i g o h a r i a a v a n z a r s u s x l e s -

t a c a m e n t o s y p a r t i d a s , h a s t a d a r s e l a m a n o y l i g a r s e 

c o n l o s A u s t r í a c o s ? P o r l o q u e á m í t o c a , e s t o y m u y 

l e j o s d e c r e e r , c o m o v o s , q u e e s t e m o v i m i e n t o s a l v a -

ría e l • m e d i o d í a d e - l a F r a n c i a , y q u e f o r z a r í a a l e n e -

m i g o á r e t i r a r l a s t r o p a s q u e h a d e s t a c a d o s o b r e e l 

G a r o n a : b i e n a l c o n t r a r i o , s o y d e o p i n i o n q u e c o n -

s u m a r i a l a d e s o r g a n i z a c i ó n y l a r u i n a d e l a s p o c a s 

t r o p a s q u e n o s q u e d a n . T a m p o c o p i e n s o q u e e s t e 



movimiento pudiese facilitar en manera alguna las 

operaciones del general Decaen sobre Burdeos. Y 

fundo mi opinion sobre diferentes cartas que me ha-

béis escrito antes de ahora , y en las cuales me habéis 

constantemente marcado y notado que la superio-

ridad del enemigo en infantería era como de 3 á i , y 

en caballería como de 14 á 1. Y ciertamente, señor 

duque, una superioridad de esta naturaleza nos im-

pone el deber de adoptar un sistema defensivo, que 

uos permita el conservar nuestras municiones y el 

proporcionarnos víveres. 

Y o conozco y siento bien todos los inconvenientes 

de la aglomeración y reunión de dos ejércitos sobre 

un mismo camino, y miraría como una cosa en e x -

tremo ventajosa, el que V . E. pudiese adoptar para 

su ejército el camino que conduce desde Carcasona á 

Saint-Pons, mientras que yo ocuparía Beziers, que 

hago fortificar al intento. A beneficio de este movi-

miento , vos. podriais sacar vuestras subsistencias del 

departamento del T a r a , y nosotros estaríamos tan 

cerca los unos de los otros , que el enemigo se veria 

harto embarazado en el caso de que quisiese empren-

der alguna tentativa tal cual séria contra nuestras 

posiciones. Os hago esta proposición, con el solo 

objeto de evitar el embarazo de los dos ejércitos 

sobre una misma ruta. 

A mí se me ha encargado particularmente el mando 

de la 9 a división militar, y quisiera economizar los 

recursos de ella y que el comisario extraordinario, 

Pelet de la L o z e r e , se. encargase exclusivamente de 

repartirlos y distribuirlos en proporcion de las nece-

sidades y fuerza respectiva de nuestros ejércitos. Con 

( 221 ) 
este motivo escribo al duque de Castiglione á fin de 

que tenga á bien el renunciar á las requisiciones que 

ha mandado hacer en el Herault y en el G a r d , en 

atención á que , encontrándose libres la 7 a y 8a divi-

siones, puede hacer subsistir su ejército con mas de-

sahogo que nosotros. 

Salgo mañana para N a r b o n a , e n donde cuento te-

ner tres mil hombres el 1 4 , y durante la noche el 

resto de mi infantería. Y según ya he encargado al 

coronel Ricard os lo diga, espero que el i 5 habré ya 

retirado de España y del Rosellon todas mis peque-

ñas fuerzas; durante este mismo dia podremos no 

menos aproximarnos el uno del otro, y concertarnos 

sobre el mejor partido que nos convenga tomar. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA. 

N O T A X L I V , P A G . 1 1 2 . 

Carta del mariscal Suchet, duque de Albufera, al 

ministro de la guerra, general Dupont. 

G a r c a s o n a , r i de m a y o de 1 8 x 4 . 

Por el parte oficial de este dia doy cuenta á V . E. 

de ¡a medida que acabo de tomar, relativa á colocar 

en casa y en poder de los agricultores hacendados los 

caballos de los parques de caballería y de ingenieros,, 

asi como los de los equipages militares del ejército. 

De esle modo me propongo suplir y salvar el sustento 

y pasto de dichas caballerías, y la medida me parece-



movimiento pudiese facilitar en manera alguna las 

operaciones del general Decaen sobre Burdeos. Y 

fundo mi opinion sobre diferentes cartas que me ha-

béis escrito antes de ahora , y en las cuales me habéis 

constantemente marcado y notado que la superio-

ridad del enemigo en infantería era como de 3 á i , y 

en caballería como de 14 á 1. Y ciertamente, señor 

duque, una superioridad de esta naturaleza nos im-

pone el deber de adoptar un sistema defensivo, que 

nos permita el conservar nuestras municiones y el 

proporcionarnos víveres. 

Y o conozco y siento bien todos los inconvenientes 

de la aglomeración y reunión de dos ejércitos sobre 

un mismo camino, y miraría como una cosa en e x -

tremo ventajosa, el que V . E. pudiese adoptar para 

su ejército el camino que conduce desde Carcasona á 

Saint-Pons, mientras que yo ocuparía Beziers, que 

hago fortificar al intento. A beneficio de este movi-

miento , vos. podriais sacar vuestras subsistencias del 

departamento del T a r n , y nosotros estariamos tan 

cerca los unos de los otros , que el enemigo se vería 

harto embarazado en el caso de que quisiese empren-

der alguna tentativa tal cual séria contra nuestras 

posiciones. Os hago esta proposición, con el solo 

objeto de evitar el embarazo de los dos ejércitos 

sobre una misma ruta. 

A mí se me ha encargado particularmente el mando 

de la 9 a división militar, y quisiera economizar los 

recursos de ella y que el comisario extraordinario, 

Pelet de la L o z e r e , se. encargase exclusivamente de 

repartirlos y distribuirlos en proporcion de las nece-

sidades y fuerza respectiva de nuestros ejércitos. Con 
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este motivo escribo al duque de Castiglione á fin de 

que tenga á bien el renunciar á las requisiciones que 

ha mandado hacer en el Herault y en el G a r d , en 

atención á que , encontrándose libres la 7 a y 8a divi-

siones, puede hacer subsistir su ejército con mas de-

sahogo que nosotros. 

Salgo mañana para N a r b o n a , e n donde cuento te-

ner tres mil hombres el 1 4 , y durante la noche el 

resto de mi infantería. Y según ya he encargado al 

coronel Ricard os lo diga, espero que el i 5 habré ya 

retirado de España y del Rosellon todas mis peque-

ñas fuerzas; durante este mismo dia podrémos no 

menos aproximarnos el uno del otro, y concertarnos 

sobre el mejor partido que nos convenga tomar. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA. 

N O T A X L I V , P A G . 1 1 2 . 

Carta del mariscal Suchet, duque de Albufera, al 

ministro de la guerra, general Dupont. 

Garcasona , r i de m a y o de 1 8 x 4 . 

Por el parte oficial de este dia doy cuenta á V . E. 

de la medida que acabo de tomar, relativa á colocar 

en casa y en poder de los agricultores hacendados los 

caballos de los parques de caballería y de ingenieros,, 

asi como los de los equipages militares del ejército. 

De este modo me propongo suplir y salvar el sustento 

y pasto de dichas caballerías, y la medida me parece-
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de tal modo ventajosa, que no dudo en suplicar á 

Y . E. obtenga de S. M. una ordenanza que contenga 

las disposiciones tomadas ya con este o b j e t o , con 

aquellas modificaciones que se crean convenientes y 

oportunas. Por lo p r o n t o , debe de resultar para el 

tesoro una economía de doce mil francos por d i a ; y 

las órdenes que yo be dado ya para que dicha dispo-

sición se ejecute al momento, se encontrarán confir-

madas, salvo las mudanzas que habré de añadir, en 

virtud y conforme á dicha ordenanza. 

Al mandar que se entregasen en manos de los agri-

cultores hacendados dichos caballos y muías, he de-

terminado ademas, que se extendiese un proceso 

verbal de estima contradictoriamente, en presencia 

del prefecto; que las compañías del tren de artillería 

y de los equipages reúnan sus arneses y arreos en un 

local que se les proporcionará en la c iudad, cabeza 

de prefectura; que el capitan comandante haya de 

conservar un estado nominativo de las muías ó caba-

llos entregados á los hacendados, á fin de que en el 

caso que esta medida dejase de ser adoptada , ó que 

los caballos se creyesen necesarios para otro servicio, 

pudiesen recobrarse y retirarse al punto. Mas si dicha 

medida es adoptada, y o pido el que se extienda sobre 

todos los caballos de la artillería y de los equipages 

del ejército, en el momento en que partan los Ingle-

ses ; porque yo pienso, que atendido el estado de ex-

tenuación y aun de aniquilamiento á que ha quedado 

como reducido el mediodía por la presencia de cien 

mil caballos, durante once meses, es en extremo 

oportuno y conforme á las miras benéficas de S. M. el 

reducir á 3oo el número de caballos necesarios para 
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el servicio y maniobras de la artillería, en las plazas 

de Perpiñan, Tolosa y Bayona. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA. 

N O T A X . L V , P A G . 1 1 3 . 

Carta del mariscal Suchet, duque de Albufera, al 

ministro de la guerra, general Dupont. 

T o l o s a , i i de j u n i o de 1 8 1 4 . 

L a guarnición de Figueras, compuesta de dos mil, 

trescientos y noventa y siete hombres, llegó á Perpiñan 

el 28 de m a y o , dejando aquella plaza provista con 

víveres para una guarnición de 4000, por doce meses: 

las tropas de dicha guarnición están pagadas hasta 

el i ° de abril de 1814. 

L a valiente guarnición de Tortosa, que se compo-

nia en un todo de cuatro mil , seiscientos y cincuenta 

y dos Franceses, ha tenido ocupado un cuerpo de 

quince mil hombres durante once meses, y ha ad-

quirido una- gloria inmensa por su vigor, como por 

su constancia en soportar toda especie de pr iva-

ciones ; ha llegado y entrado en Francia el 3 i de 

mayo. Su digno gobernador el general Robert es 

un oficial de corazon y de talento, y en favor de 

quien no puedo menos de invocar y solicitar la bene-

ficencia y gracias de S. M. Ha traido consigo ocho ca-

ñones , una gran cantitad de cajones y carruages de 

artillería, y diez y ocho mil instrumentos ó herra-
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mientas; el sueldo y paga de la guarnición está satis-

fecho hasta el x° de marzo de I8I/|. 

Barcelona y sus fuertes estaban defendidos por 

siete m i l , ochocientos cincuenta y tres hombres. 

Esta hermosa división ha regresado y entrado en 

Francia el i ° de j u n i o , trayendo consigo la artillería 

francesa: durante su permanecía allí , habia hecho 

trabajos inmensos, y contenido un ejército anglo-

español de veinte y cinco mil hombres. La paga de 

todas las tropas ha sido satisfecha hasta el x° de j u -

nio de i 8 i / t , y en el momento en que partió de Bar-

celona, quedaban en dicha ciudad siete meses de 

víveres para una guarnición de diez mil bocas. 

Incluyo á V . E. copia de una carta del general 

R o u e l l e , gobernador de Sagunto, y por ella formará 

juicio del buen espíritu de la mas lejana de nuestras 

guarniciones. Despues de haber hecho trabajos infi-

nitos, y sostenido un bloqueo de once meses con una 

constancia admirable, ha llegado el ocho de los cor-

rientes al Boulou. Algunas oficiales de esta guarnición, 

antes de dejar el fuerte, han estado en Valencia, en 

donde han sido muy bien reeibidus. La fuerza de di-

cha guarnición consiste en mil, ciento y treinta dos 

h o m b r e s , y deja aun en la plaza un abasto de cinco 

años, cuando menos, para mil y quinientos hom-

bres. 

L a pequeña guarnición de Peñíscola, compuesta de 

doscientos, cincuenta y seis hombres, ha llegado con 

la de Sagunto, despues de haber sostenido un sitio y 

un bombardeo por tierra y por mar, y despues de 

haber visto destruir una parte de sus fortificaciones 

y á su gobernador enterrado bajo los escombros de 

aquellas. El valiente capitan Hardy, que sucedió al 

gobernador, es digno de las bondades del rey. 

Ha entrado también en Francia la guarnición de 

Hostalrich , compuesta de 331 hombres. 

Los enfermos de todas estas plazas, los bagages,' 

municiones, etc., han llegado por mar á Portvendres 

ó Cette. Una corbeta y un brich que se hallaban en 

Barcelona, se han hecho á la vela para uno de lo& 

puertos de Francia. 

El 24 de m a y o , llegó también y desembarcó en 

Blaye la guarnición de Santoña, compuesta de dos 

mil hombres, y desde dicho punto se dirigirá hácia 

la Rochelle : se ha no menos defendido bien glorio-

samente. 

D e este modo han regresado y vuelto á su pais y á 

su patria veinte mil Franceses, entre militares ó em-

pleados. 

Firmado el mariscal duque DE ALBUFERA-

N O T A X L V I , P A G . N I . 

Estado de los principales objetos de artillería,de origen 

francés, que han llegado de España con las guar-

niciones también francesas, y que lian sido deposi-

tados en Perpiñan ó en Portvendres. 

Nota. Aqui las memorias entran en largos y me-

nudos detalles sobre la naturaleza de dichos objetos, 

sus diferentes usos y servicios y plazas de que p r o -

ceden , detalles que no creemos de una absoluta ne-

cesidad en una traducción española. Nos ceñiremos, 

pues, á un extracto por mayor de ellos. 



Cañones y piezas en b r o n c e , de diferentes ca-

libres 28 

Cajones, idem, procedentes de dife-

rentes puntos 6 6 

Cartuchos de infantería 1 , 1 1 5 , 0 0 0 

Carromato de cañones i g 

Idem dé municiones 41 

Carretas de balerío 40 

Fraguas ú hornazas n 

Fusiles franceses 1 , 0 1 5 

Palas de madera 2 ,160 

Picos 2,750 

Dicho estado general , conforme á los estados par-

ciales de las diferentes plazas , fue formado y legali-

zado en T o l o s a , e l 25 de junio de 1 8 x 4 , p o r el teniente 

general conde Yalée» 

Estado de las piezas de artillería y principales objetos 

de esta arma que se han sacado de las plazas de 

España, desde el x 0 de octubre de 1 8 1 3 , hasta el 1 % 

de abril de 1814- • 

Piezas en bronce. Cañones de s i t io , 84. De b a t a -

l l a , i 5 o . M o r t e r o s , obuses y p e d r e r o s , 126. T o -

tal , 36o. — Cureñas de sitio y de c a m p a ñ a , i g 5 . C a -

j ones cargados, 1 9 5 . — F u s i l e s franceses ó estrangeros, 

3 3 , 5 o o . — C a r t u c h o s de infantería fabricados, ó plomo 

y pólvora para hacer los , 6 ,5oo,ooo. —- Piedras de 

• ch ispa , 58o,000. 

Nota. Esta artillería ademas suministró un e q u i -

page ó tren de 84 piezas de campaña, completamente 
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provistas , que se dirigieron hácia Aviñon y L y o n . El 

resto se ha repartido en las direcciones de-Perpman y 

de M ó n t p e l l e r . — T o l o s a , a5 de junio de 1814. 

E l teniente g e n e r a l , comandante en gefe de la 

artillería del ejército del M e d i o d í a , 

Firmado C O N D E V A L É E . 

N O T A X L V I I , P A G . 1 1 9 -

El señor mariscal S ú c h e l , duque de A l b u f e r a , ter-

mina aquí sus interesantes Memorias y las I lustra-

ciones ó P i e z a s justificativas de el las, con dos grandes 

estadós ó cuadros de cargo y d a t a , en que se detallan 

por una p a r t e , con una regularidad y exactitud que 

servirán eternamente de modelo y de que ningún ge-

neral estrangero había dado-siquiera la menor idea 

en la guerra de la Península , en que se detallan, r e -

petimos, de un lado la recaudación que realizo el 

ejército de A r a g ó n , desde la época del x° de marzo 

de 18x0, hasta la del 3 i de julio de 18145 en que v i n o 

á ser parte del ejército real del mediodía , y de o t r o , 

el gasto ó empleo de aquella recaudación. Húbose 

esta de verificar en el reino de A r a g ó n , evacuado en 

el mes de ju l io de x 8 x 3 , en el reino de Valencia , cuya 

conquista principió en octubre de 1 8 1 1 y fue eva-

cuado en ju l io de x 8 x 3 , y en el principado de Cata-

luña , c u y o mando superior no se le dió al gefe supe-

rior del ejército de Aragón hasta el 15 de noviembre 

de i 8 x 3 . Recaudáronse no m e n o s algunas cantidades 

en los pueblos de las fronteras del reino de Murcia y 

de Castilla ta n u e v a , en las invasiones accidentales y 

b 
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t r a n s i t o r i a s q u e e l e j é r c i t o h i z o d e e s t e l a d o , y q u e 

s e l i a n p u e s t o e n c u e n t a n o m e n o s . D i c h a r e c a u d a c i ó n 

a s c e n d i ó á l a s u m a d e 7 3 , 1 3 3 , 6 7 6 f r a n c o s , c u y o e m -

p l e o s e e n c u e n t r a j u s t i f i c a d o e n e l c u a d r o a d j u n t o d e 

d a t a ó d e g a s t o s . D e b e m o s s í n o t a r e n h o n o r d e l 

m a r i s c a l S u c h e t , q u e d i c h o e m p l e o c o m p r e n d e l o s 

g a s t o s d e j u s t i c i a , d e p o l i c í a , d e h a c i e n d a , t r a b a j o s 

c i v i l e s , p e n s i o n e s e c l e s i á s t i c a s , p e n s i o n e s d e v i u d a s y 

d e m i l i t a r e s e s p a ñ o l e s , y g e n e r a l m e n t e t o d o c u a n t o 

t i e n e r e l a c i ó n c o n l o s g a s t o s d i c h o s l o c a l e s . E s t a p a r -

t i d a s o l a a s c i e n d e á 5 , 4 9 7 , 6 4 1 f r a n c o s . E s d e c i r e n 

c o n c l u s i ó n , q u e e l g e n e r a l S u c h e t h i z o c u a n t o e s t u -

v i e r a d e s u p a r t e p a r a d u l c i f i c a r l o s m a l e s q u e t r a e 

c o n s i g o l a c o n q u i s t a y l a g u e r r a , y q u e g r a c i a s " á u n a 

t a n b e n é f i c a c o n d u c t a m e r e c i ó s e r e l p r i m e r c o n q u i s -

t a d o r p o r q u i e n s e i n t e r e s a s e n b i e n c o r d i a l y s i n c e -

r a m e n t e l o s v e n c i d o s , y c u y a a u s e n c i a d e s u p a i s l l e -

g a s e n á s e n t i r . 

(Terminada ya la impresión de estas Memo-

rias, el traductor mira como un deber el mani-

festar aqui la mas cordial gratitud á los seño-

res, tanto españoles como franceses, que le lian 

auxiliado en. este trabajo é ilustrádole con sus 

luces y talentos, y en especialidad, al Señor 

I)E V E N G O A , oficial superior de artillería y ca-

ballero profeso en el Orden real y militar de Al-

cántara, y cuya pericia en cuanto tiene relación 

con su arma es harto not.om.) 

FIN DE I.AS MEMORIAS. 

T A B L A 

racuacion 

: o n . — I V . El- % P a n s se 

í rg iarc l ia 

...El e j é r -

a tsocorre 

leraiiones 

'elffiigtoii 

eTíffido al 

M I . A d -

REGRF.SO BACIA LA CATALUÑA 

( 1 8 1 3 . ) I . Batalla de V i t o r i a . ' 

El e jército se d i r ige háci 

v e precisado á aliando 

hácia Cataluña y se 

cito anglo-español ata) 

la plaza, y manda vol 

g e n e r a l e s . — I X . Con! 

pasa el B i d a s o a . — X I 

de A r a g ó n , ba jo las ór 

a m â a w * » o * * 

; L O S C A P I T U L O S C O N T E N I D O S E N E S T E T O M O . 

C A P I T U L O X I X 

.TARRAGONA SOCORRIDA. 

;I. Llega el general M u r r a y á A l i c a n t e . — I I . Combate de Yec i , ; , 

de V i l l e n a y B i a r , de C a s t a l i a . — I I I . El general M u r r a y de-

sembarca delante de T a r r a g o n a . — I V . Se a p o d e r a del Col de 

B a l a g u e r . — V . R á p i d a m a r c h a del mariscal hácia Tarragona. 

— V I . Acércase también el general M a u r i c e Mathieu á d icha 

p l a z a . — V I L El general M u r r a y se r e e m b a r c a . — V I I I . E l ge-

neral Harispe es atacado sobre el X u c a r . — I X . Arrol la y re-

chaza á los E s p a ñ o l e s . — X . E l mariscal regresa á Valencia á 

marchas forzadas. 1 

C A P I T U L O X X . 
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ministraron en Cataluña . — X I I I . Reducción del e j é r c i t o . — 

X I V . Tratado de Valencey. a.O 

C A P I T U L O X X I Y U L T I M O . 

V ^ F I . T A V E N T R A D A EN E R A K C Í A . 

( 1 8 1 4 . ) I. Invasión de l a F r a n c i a . — II. Disposiciones del maris-

cal Suchet , antes de abandonar Barce lona .—-III . Deserción 

de V a n h a l e n . — I Y . U n a división de doce mil hombres parle 

del ejército hácia Lyon. — V . Sorpresa por traición de las 

plazas de L é r i d a , Mequinenza y M o n z o n . — Y I . Sus guar-

niciones son hechas p r i s i o n e r a s . — VII. Enviase á Lyon una 

segunda c o l u m n a , de diez mil hombres i g u a l m e n t e . . — V I I I . 

E l e jército se rel ira hacia Figueras. — I X . E l rey Fernando 

entra en E s p a ñ a . — X . Operaciones del ejército del mariscal 

Soult. — X I . El e jérc i to ,de Aragón y de Cataluña pasa él 

Pir ineo y vuelve áFranc ia . — X I I . Acontecimientos de Par ís ; 

armist ic io . — X I I I . E l duque de A n g u l e m a pasa revista al 

ejército en Narbona. — X I V . Confíase el mando de todo el 

ejército del Mediodía al mariscal Suchet. — X V . Llegan á 

Francia las guarniciones que habíamos dejado en España. 

X V I . Conclusión. 1)8 

Notas y piezas justificativas desde el número 39 liasla el número 

..4.7 inclusive. 12 c 




